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    Capítulo 1


    


    Con grandes pasos, temblando, una niña anda rápido por la calzada donde de vez en cuando se escucha algún carruaje pasando. Se echa a un lado para no ser atropellada y sigue su camino; la imagen de su padre se le viene a la mente como un relámpago y se pregunta: «¿Estará en casa? Ojalá que no». ¿Cómo le va a explicar, con la hora que es, de dónde viene? Y aunque se lo dijese no le importaría, seguro que a esta hora estaría borracho y con ganas de escándalo, como de costumbre. Pensando con miedo en su padre, la muchacha se estaba acercando a la casa donde vive con su madre, Eugenia, quien hace algún tiempo fue una mujer guapa, pero ahora, estaba muy desmejorada, todavía joven, aunque muy maltratada por la vida y por su padre, René, el otro progenitor con el que comparte techo.


    La niña entra en su humilde casa de dos habitaciones que siempre huele a pescado dado que su padre es pescador, como la mayoría de los hombres de la ciudad de Saint Maló, una ciudad de muchos pobres y pocos ricos.


    Una de esas familias ricas era la familia Demetrius, donde Amelie trabajaba como costurera y ganaba algo de dinero con el que comer, ya que su padre todo lo que ganaba durante el día se lo gastaba al llegar de faenar por la noche, en el bodegón del puerto.


    La ciudad entera estaba cubierta de una niebla propia de una ciudad rodeada de agua y era una fría noche de noviembre donde solo algún borracho en algún rincón molestaba a sus habitantes con sus gritos. Todos sus temores se hicieron realidad cuando escuchó a su padre gritándole nada más entrar por la puerta.


    —¿Dónde has estado, ramera? ¿Qué horas de llegar son estas? Tú no tienes vergüenza, que llegue yo después de un día entero trabajando y que tú no estés en casa, sino vagueando por la calle.


    Con mucho miedo Amelie intentó hablar, pero ninguna palabra salía por su boca; ¿qué le va a contestar?, ¿la verdad? De todas formas, envuelto en los vapores del alcohol no le importaba lo más mínimo dónde había estado, el solo quería armar escándalo cada noche y si no era ese el motivo, habría encontrado otro, lo importante era pegarles y así sofocar por un ratito toda esa rabia que no conseguía sacar cada día.


    Aunque conocía las malas costumbres de su padre, muchas veces se quedaba hasta tarde para terminar el trabajo de la señora Demetrius y así, a la mañana siguiente, cuando su padre se despertase, tendría algo para comer y evitar otra paliza a su madre. Era elegir entre que le diese una paliza a ella o a su madre.


    Mirando a su madre, que ya estaba cobijada en un rincón, le contestó, resignada, a su padre:


    —Estuve por ahí, no te preocupes.


    En ese mismo momento, como era de esperar, su padre concentró toda su atención en la hija olvidándose por unos segundos de la madre, a la que ya tenía dominada.


    —¡Eres una puta, como tu madre! Ni me espero que salgas de otra pasta, que no seas débil y fulana como ella —continuó insultándola y señalando con la cabeza a su madre.


    Y como por casualidad tenía un leño para meterlo en el fuego se lo tiró con toda su fuerza para herirla, pero la niña ya estaba acostumbrada a sus «buenas intenciones» y tuvo tiempo de reaccionar retirándose de inmediato, para disgusto de su padre, que se puso aún más furioso insultándola sin cesar.


    La madre, como despertándose de un sueño, se levantó a defender a su hija, pero René al ver escapar a su presa balanceándose se precipitó sobre ella y comenzó a tirarle de los pelos, empujándola otra vez a su rincón, para después escupirle. La niña, llorando, empezó a gritar para que alguien les ayudara, pues las dos estaban paralizadas por el miedo; pero igual que en otras muchas ocasiones no había nadie que arriesgara su vida para salvar las de ellas. Los vecinos estaban demasiado ocupados llorando por sus pobres vidas como para meterse en la de otros.


    Eran casas bajitas hechas de barro y paja, cercanas unas a otras, y para los vecinos, que estaban habituados a escuchar cada noche a René pegar a las mujeres, no era nada raro; solo tendrían que esperar, e igual que empezaba al rato ya no se oía nada, signo de que las mujeres habían desaparecido de la casa.


    La estrategia aprendida y pactada entre madre e hija era encontrar la posibilidad de desaparecer de la casa como fuese y dejar a René solo, que, sin tener víctima a la que pegar, se quedaba dormido maldiciéndolas.


    Dicho y hecho, en un descuido de René las dos salieron al jardín y esperaron a que se quedara dormido. De madrugada, una de ellas entraba en la casa y llamaba a la otra, pero solo cuando estaban seguras y los ronquidos del padre se escuchaban desde lejos. Luego, acurrucadas en otra de las habitaciones, se quedaban un ratito intentando entrar en calor y estirar un poco sus cuerpos helados de frío. Por la mañana, como si nada hubiera pasado, René se levantaba y llamaba a Eugenia con una sonrisa pérfida en la cara, sin acordarse de lo que había pasado, o sin querer acordarse.


    —Venga, mujer, rápido que no tengo todo el día, dame algo para comer que el barco ya estará listo para zarpar.


    Sin dirigirle la palabra, Eugenia, que ya llevaba tiempo trabajando, limpiando los destrozos que su marido provocaba por las noches, le puso delante un trozo de pan y algunas lonchas de tocino. Con una sonrisa burlona, el marido se puso a comer de forma glotona la comida, mientras preguntaba sin darle mucha importancia:


    —¿Y tu hija, dónde está?


    —Amelie salió temprano para ayudar a la señora Duboise en la tienda —le contestó en voz baja la madre de Amelie.


    —Espero que esta vez me traiga a mí algo, que nunca me trae nada —dijo sonriendo René—, siempre te trae solo a ti.


    La madre continuó con sus labores sin contestarle, como si no hubiera oído nada.


    Había días que Amelie iba también a ayudar a la señora Duboise en la tienda que regentaba junto a su marido, siendo muy bien recompensada con algo de harina, patatas o cualquier cosa para comer. Se alegraba tanto por cualquier cosa que le pudiera llevar a su madre. Solo por verle la cara que se le ponía al ver los alimentos merecía la pena haber trabajado todo el día. Cada día el señor Duboise venía del puerto donde llegaban los barcos cargados con mercancías y muchas cosas que Amelie solo veía en la tienda de la familia.


    Amelie entró por la puerta trasera de la tienda cuando todavía el sol no había salido, pero nada más entrar la señora Duboise la recibió con su siempre amplia sonrisa y, lo más importante, con un tazón de leche calentita y un buen trozo de pan cubierto con un paño de cocina.


    —Buenos días, querida Amelie, te estaba esperando. Toma, anda, siéntate y come un poquito, el señor Duboise va a tardar en llegar, y tú estarás hambrienta.


    La niña la saludó y, sin esperar otra invitación, se sentó a la mesa donde la señora Duboise le puso la comida y, pese a que tenía ganas de devorar la comida por el hambre que tenía, le vino a la mente la forma de comer de su padre, asquerosa y repugnante, y, sin querer, esas ganas le desaparecieron por completo. Empezó a comer lentamente y contestando a las preguntas de la señora Duboise a la vez que su mente volaba en dirección a su casa pensando en su madre, su pobre y desafortunada madre, que por un lado la quería mucho, pero por otro lado la odiaba, casi en la misma medida que a su padre por permitirle a ese hombre que les hiciera tanto daño día tras día, recibiendo solo palizas y vejaciones por parte de un animal sin corazón. Estarían tan bien ellas dos, pobres, igual que ahora, pero tranquilas y vivirían libres sin miedo. Aquella tranquilidad no tendría precio, pero… su madre era tan débil que nunca sería capaz de abandonar a René, era como si no supiera vivir sin sus palizas; para ella no existía vida después de él.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el ruido del carro que había llegado delante de la tienda y, al levantarse a mirar por el ventanuco de al lado de la mesa, se dio cuenta de que la señora Duboise se había ido de su lado, tan absorbida estuvo en sus pensamientos.


    Amelie dejó todo en la mesa y salió al encuentro del señor Duboise.


    —Quietos, quietos —decía el señor Duboise.


    —Buenos días, señor Duboise.


    —¡Ah!, Amelie, ¿Ya estás aquí? Ponte delante de la yegua que hoy está un poco inquieta y está poniendo nervioso al otro caballo —le dijo el señor Duboise.


    La señora Duboise asomó la cabeza por la puerta y saludó con mucha complicidad a su marido.


    —Buenos días, mi señor. ¿Qué tal le fue hoy? ¿Regateó usted mucho? Seguro que sí —contestó ella misma riéndose.


    —Buenos días, señora, claro que tuve que regatear hoy —y limpiándose el sudor de la frente con un trapo, continuó jadeando—, no había más remedio, si el camarada me quería vender lo mismo que la semana pasada por veinte centavos más el saco, y eso está mal, muy mal —dijo, mientras parecía estar enfureciéndose solo de pensar en aquel intento de timo.


    El señor Duboise era un hombre de unos cincuenta años, redondo de cara y tripa; pero, al igual que la señora Duboise, era muy buena persona. Por no haber tenido hijos todo su amor lo habían compartido entre ellos. A su edad se querían como al principio cuando eran jóvenes, y Amelie también los quería.


    Amelie tomó las riendas de los caballos, los ató a un palo y se fue rápidamente a ayudar al señor Duboise, que intentaba descargar un saco con harina.


    —¡Trae el carrito, Amelie, por favor!


    —Sí, señor, ahora mismo —le contestó Amelie, y enseguida se dio la vuelta para entrar en la casa y traer el carrito, una ayuda muy eficaz para cargar los sacos que pesaban más de 25 kg. Entró en la tienda y cogió el carrito de detrás de la puerta tirando de él con todas sus fuerzas. El señor Duboise puso los sacos uno por uno en el carrito de dos ruedas con mango de metal, y los llevó dentro de la tienda donde, con la ayuda de la señora Duboise, Amelie colocó toda la mercancía, una mitad en la tienda, y la otra en el depósito que tenían detrás de esta.


    Estaban todavía con la faena cuando empezaron a llegar los clientes; ya era de día y el señor Duboise dejó a las mujeres solas y se fue a desatar a los caballos. Al rato Amelie salió para barrer el patio y dar de comer a los caballos que ya estaban en el establo esperando su comida. Fue al jardín para traer la horca, cogió pasto del montón que habían recogido en el verano del campo. Cuando terminó el trabajo en la casa de la familia Duboise, la señora la llamó.


    —Amelie, mira lo que te ha traído mi esposo, te gustará seguro.


    —¿Qué es? ¿Qué es eso? —preguntó Amelie corriendo hacia dentro de la tienda, donde la señora Duboise la esperaba con un botecito en la mano.


    —¡Un bote de miel! —exclamó Amelie con una sonrisa en toda la cara.


    —Muchísimas gracias, señor y señora Duboise —contestó Amelie con la cara roja por la emoción, mirando el bote como si fuera un tesoro.


    —Sabía que te iba encantar, así que por unos centavos lo compré en el barco —dijo entre risas guiñándole un ojo la señora Duboise.


    —Sí, así es, la miel me encanta, es como el elixir de la juventud, no hay mejor manjar que una cucharadita de miel.


    Riéndose de sus palabras el matrimonio se despidió de Amelie, no sin antes darle una canastilla con un poco de todo para comer.


    —Dinero no te doy —dijo la señora Duboise—, porque tu madre se lo da a tu padre y sabemos en qué se lo gasta.


    —¡Gracias, señora! ¡Hasta mañana!


    —Hasta mañana, Amelie —le contestaron los dos a la vez metiéndose de nuevo en la tienda.


    Amelie cogió su bolsa y el bote de miel, lo escondió en uno de los bolsillos que tenía el vestido de color gris con mangas multicolor cosido por su madre que año tras año le añadía a las mangas y al bajo un trozo más de tela, en cuanto al ancho se ve que era igual de delgada que hace tres años, cuando estrenó el vestido. Amelie era una chica muy guapa, tenía los ojos grandes y verdes, y el pelo largo y negro como el carbón. A pesar de la miseria en la que estaba envuelta —era imposible ver algo bonito y bello—, ella se salía del prototipo de una chica pobre de pueblo. Tenía una gracia y una elegancia que, se pusiera lo que se pusiera encima de ese cuerpo delgaducho, fascinaba y atraía las miradas; su cara blanca y sus manos con dedos largos hacían pensar que ella no encajaba allí, ese no era su sitio, sus orígenes eran otros.


    Nada más salir de la casa del matrimonio, una silueta que parecía que la estaba esperando salió a su encuentro y un hombre sonriendo la recibió con los brazos en alto.


    —Hola, mi guapa Amelie, solo por verte hoy mi día acaba de mejorar.


    Amelie, con media sonrisa, le contestó secamente.


    —Hola, Andrés. ¿Qué haces aquí? ¿No me digas que me estabas esperando?


    Amelie abrió los ojos en un gesto de sorpresa, pero se notaba que no estaba muy sorprendida.


    —¿Por qué eres tan mala? ¿Eh? Dime por qué —le incriminó con mucha amargura en la voz—. Tú sabes muy bien a quién estaba esperando, sabes que no hay día ni noche que no piense en ti, sabes que toda mi razón de existir eres tú, sin ti me moriría, no tendría aire para respirar, tú me das el aire y la fuerza para seguir adelante —seguía hablando el chico, que le había cogido la cesta con una mano y con la otra intentó acariciarle la cara, gesto que bruscamente fue rechazado por Amelie.


    —Andrés, ¿cuánto tiempo hace que somos amigos? Dime cuánto.


    —Toda una vida —le contestó el chico alto, delgado, de aspecto pálido.


    —¿Y cuántas veces te he dicho que no me casaré nunca? —le preguntó ella, seria.


    —¿Ni siquiera conmigo cuando sabes que te quiero tanto?


    —No, Andrés, con nadie —le contestó cortante Amelie, que continuó con una voz más suave—. Bueno, déjate de tonterías y ven, vamos a sentarnos, tengo algo que sé que te va a gustar.


    Cogiéndole de la mano tiró para que se sentaran juntos en el borde del camino, debajo de un viejo árbol. Al mismo tiempo que los dos se sentaban, Amelie sacó del bolsillo el bote de miel y lo que le quedaba del trozo de pan del desayuno que la señora Duboise le había envuelto en un paño.


    —Toma, come un poco, ya verás qué bueno está. Después de esto no hablarás más tonterías —le dijo mirándole por detrás del hombro esperando que a Andrés le encantara la sorpresa y reaccionase contento, pero en lugar de eso, Andrés le dijo con voz triste:


    —Gracias, Amelie, pero no tengo hambre.


    —¿No tienes hambre? —contestó Amelie, casi gritando—. ¿Qué te pasa, Andrés? Tú siempre tienes hambre, ¿le pasa algo a tu madre?


    —Mi madre está bien, Amelie. El que no está bien soy yo, ya estoy harto de verte un ratito por la mañana cada día, antes de irme a trabajar. Te quiero, y me quiero casar contigo, ¿es tan difícil de entender?, ¿qué es lo que te retiene en casa de tus padres?, ¿las borracheras de tu padre, el llanto de tu madre? Dímelo, ¿por qué me rechazas?


    Andrés hablaba con tanta ilusión y seriedad que Amelie se asustó y, haciendo acopio de una fortaleza que en otra ocasión no sería capaz de reunir, se levantó y, con una cara que no admitía contestación, le dijo:


    —¿Y tú, Andrés Borel?, ¿tú qué me ofreces? ¿Qué otra cosa puedo esperar de un huérfano como tú, que no tienes ni para comer y tienes también que mantener a tu madre con los dos duros que ganas en el puerto? ¿Qué otra cosa puedo esperar de ti? —repitió de nuevo Amelie, a la vez que metía el bote de miel y el trozo de pan rápidamente en la cestita y salía corriendo para que Andrés no viera las lágrimas que le estaban resbalando por las mejillas.


    —Mi amor y mi vida —contestó en voz baja Andrés—, mi vida es lo único que tengo —continuó quedándose solo—, pero para ti se ve que no es suficiente.


    Corriendo con lágrimas en los ojos Amelie se fue a casa, sentía que el corazón le latía a mil por hora y un sentimiento de tristeza le cortaba el aliento.


    —Hola, hija —la recibió su madre con media sonrisa—. ¿Qué tal? ¿Cómo están los señores Duboise?


    —Bien, madre, bien, todo bien. Aquí tienes lo que me dio la señora — le tendió la cesta con los alimentos, escondiendo la mirada para que su madre no viese su angustia.


    —Madre, estaré un poco en el jardín antes de ir a la casa de los Demetrius, ellos se despiertan tarde y me da tiempo a descansar un rato —susurró Amelie dirigiéndose hacia el jardín donde se hallaba su sitio preferido de la casa, dejando a su madre con la palabra en la boca.


    Pasó por un pequeño establo donde hace años habían tenido dos cabras. Amelie las recordaba como sus mejores amigas, aparte del alimento que proporcionaban a la familia, pero de nuevo su padre hizo de las suyas y las vendió para comprar alcohol, cosa que hizo que Amelie se sintiera por primera vez huérfana y necesitó mucho tiempo para reponerse de su tristeza. Ahora usaban el establo para guardar la leña para el fuego y diversos inservibles. Detrás del establo había como un palmo de tierra cubierta de hierba y dos pequeños cerezos; Amelie accedía al lugar por un agujero que tenía la pared del establo que disimulaba con ramas secas de los árboles para que a su padre no le fuese muy fácil encontrar ese sitio y destruirlo, como hacía con todo lo que tocaba.


    Allí se sentía protegida y amada, tenía a sus buenos amigos que la acompañaban en sus tristezas, pero también en sus alegrías y sus confidencias. Ese era su palmo de tierra y las veces que venía triste o llorando, ese sitio la tranquilizaba. Podía hacer cosas sin que nadie la molestara, ya que su madre raras veces se acercaba y si lo hacía era para llamarla. En primavera, era su pequeño oasis, cuando los cerezos estaban en flor, pero ahora, en noviembre, hacía frío y la tierra estaba húmeda. Se sentó con las piernas dobladas, acurrucándose sobre un montón de paja que cambia cada día y empezó a llorar desconsoladamente pensando en Andrés y en lo que había pasado.


    ¿Lo quería o creía quererlo?, era su mejor amigo, ¿cómo no iba a quererlo?, pero ¿qué era el amor? Ella no quería amor, quería una vida tranquila, diferente a la de su madre. Además, se prometió a sí misma que nunca permitiría ese sufrimiento, ni para ella ni para nadie, y Andrés no podía ofrecerle nada de eso, solo otra vida complicada. ¡No, desde luego que no, ni hablar! El amor… ¿Qué es el amor? ¿A quién le importa el amor? Definitivamente si Andrés sigue en esa línea va a tener que dejar de verle, no era necesario tanto sufrimiento por parte de ninguno., Además, ella soñaba con casarse con un chico bueno, honesto y alegre, como Andrés, pero que, a diferencia de él, tuviese una casa y un oficio con el que a ella y a sus hijos no les faltase de nada y también, por qué no, si podía, quería sacar a su madre de ese infierno.


    Como siempre, estaba tan absorta en sus pensamientos que ni se dio cuenta cuando su madre metió la cabeza por el agujero de la pared para llamarla.


    —Amelie, Amelie, hija! Ven, vamos a comer, que pronto tendrás que irte otra vez a trabajar.


    Como despertándose de un sueño, Amelie contestó a su madre:


    —¡Voy, madre!


    —Prepararé algo de lo que te ha dado la señora Duboise, venga, ven —le repitió su madre.


    —No, madre, no puedo pararme a comer; sin querer me quedé dormida y es muy tarde, tengo que irme —le contestó Amelie mientras se levantaba limpiándose la paja que se le había quedado pegada al vestido.


    —Pero, ¡Amelie!


    Con cara de sorpresa su madre apartó para que ella pudiera pasar por el agujero y la siguió hasta la puerta, intentando que su hija cambiase de opinión.


    —Adiós, mama —se despidió Amelie dejando a su madre muy contrariada por su comportamiento; se fue rápido, sin esperar a que su madre le contestase ni le hiciera más preguntas.


    Salió hacia la casa de los Demetrius pensando de nuevo en Andrés. Deseaba tanto arreglar las cosas y que volviese todo a ser como antes… pero sabía que, una vez hecha la herida, difícilmente tendría arreglo. Sobre todo porque Andrés era un chico muy orgulloso y después de haberse declarado no sabría cómo comportarse teniendo en cuenta su respuesta. Eran amigos desde pequeños y siempre supo que él la quería de una forma muy especial, y estaba deseando que le abriera su corazón, pero, a medida que pasaban los años y ella era más consciente de la vida que llevaban los dos, lo veía más como amigo que como futuro esposo, y siempre evitaba hablar sobre este tema haciéndose la tonta; haciendo como que no se daba cuenta de sus sentimientos e intenciones. Siempre evitaba la conversación, hasta hoy, cuando lo inevitable se produjo y ella no supo cómo manejar la situación. Andrés fue su único amigo, su ayuda en tiempos malos, su confidente… Ese niño alto de ojos marones y nariz grande siempre tenía una palabra de consuelo para ella. Y ahora tenía que pasar esto… qué tragedia. «¿Cómo decirle que lo quiere, pero que por ser pobre no puede aceptarlo como marido?», pensaba ella lamentándose.


    Amelie subía lentamente las calles de Saint-Malo, parándose solo para saludar a las vecinas que pasaban por su lado y continuando su camino cuesta arriba hasta la casa de los Demetrius, una casa que, a diferencia de las demás, era grande y ostentosa.


    «Aquí al menos, estaré ocupada trabajando y no pensare más en Andrés, y cuando termine arreglaré las cosas con él. Seguro que por el amor que me tiene no me querrá perder ni siquiera como amiga», pensó Amelie a la vez que empujaba la puertecita del lateral de la casa de los Demetrius por donde entraban la mercancía y los criados, que daba a un pequeño jardín desde donde se podía admirar la parte de atrás de la casa, que se parecía más a un palacio que a una casa. La casa tenía dos plantas y ventanas grandes, la hiedra había subido de tal forma que cubría parte de la pared, esto aportaba un color verde vivo que hacía que, independientemente de la estación, la casa siempre estuviera verde. También había un pequeño camino de piedras que llegaba hasta la entrada de la casa.


    De repente, algo le llamo la atención, se detuvo y observó sin poder creérselo: a ambos lados de la entrada siempre había dos cubos grandes con tapa de metal donde se depositaba la basura que llevaban años sin limpiarse y… ¡sorpresa!, encima de uno había un papel con una magdalena grande, mordida por un lado, por donde se podía ver algo de color oscuro, era más que probable que fuese mermelada de ciruela, una igual que las que solían desayunar en la casa de los Demetrius.


    Era muy raro que esa exquisitez estuviera en ese sitio ya que siempre los restos del desayuno y de las comidas se los daban a los cuatro criados de la casa. Aun así, nunca sobraba, y menos para tirarlas, pero sus ojos no mentían, allí estaba ella, como una reina en su trono.


    Un dolor fuerte en el estómago le hizo reaccionar y se acordó de que por todo lo que había pasado no había comido nada en todo el día y, sin pensárselo dos veces, se pegó a la fachada de la casa para que nadie la viese, cogió la magdalena y con mucha ansiedad se la tragó.


    En ese mismo instante, desde la ventana del primer piso, se escucharon unas risas que le helaron el corazón y la dejaron sin aliento y, justo cuando estaba a punto de salir corriendo hacia la cocina, casi tropieza con dos chicos que la miraban con unas caras de risoteo que parecía que se lo estaban pasando bien a su costa.


    —Bueno, mon cherrie, me debes diez francos —le dijo uno de los chicos al otro.


    —Y que voy a hacer, mi buen amigo —le contestó el otro—, tenías razón, la gente hoy en día no se puede controlar, el hambre es un animal furioso que ataca a cualquiera sin piedad. A decir verdad, esperaba pillar algún viejo cochambroso y no a esa joven —dijo él señalando a Amelie con la cabeza para continuar.


    —Los buenos modales ya no existen, por lo tanto, perdí la apuesta, tengo que cumplir y darte el dinero —dijo haciéndose el desconsolado.


    —Eh, no pasa nada, unas veces se gana y otras se pierde —intentó consolarle el otro haciéndose el gracioso.


    Amelie, casi muerta de miedo, no pudo ni mirarlos a la cara, todo ese tiempo estuvo con la mirada en el suelo, hasta que el chico que había perdido la apuesta le dirigió la palabra y pudo observar que era sumamente guapo, rubio con una media melena y los ojos azules, tan azules como el agua del lugar a donde ella iba a nadar en verano, tenía una mirada que se le clavaba como un puñal en el corazón.


    —¿Dime, mi joven amiga? ¿Quién eres y qué buscas en mi casa?


    —¿Quién soy y qué busco en su casa? —repitió Amelie que, con la mente hipnotizada por la hermosura del joven, estaba demasiado petrificada para pensar y menos contestar.


    El otro chico de estatura normal, pelirrojo y con muchas pecas en la cara le cogió del hombro y le dijo riéndose:


    —Anda, vámonos, que es la hora del partido y no sé por qué, pero tengo una corazonada, y creo que otra vez te ganaré.


    —Ni en tus mejores sueños —le contestó el otro, dejándose llevar por su amigo, no sin antes girar la cabeza y guiñarle el ojo a Amelie que casi se desmaya.


    Quedándose sola, Amelie corrió hacia la puerta y entro en la casa. Se dirigió directamente a la cocina, cuando, de repente, fue envuelta en una agitación que era muy poco común en la casa de los Demetrius. Dos hombres estaban sacando un mueble al pasillo mientras que otra chica con flores frescas entraba en la casa.


    —Buenos días, muchacha —escuchó una voz por detrás, era la voz de mamá Patri, la cocinera de la casa con la que más trato tenía, una mujer bajita, con una cara que siempre transmitía mucha paz solo con mirarla.


    —¡Buenos días, mamá Patri! ¿Qué está pasando, a qué se debe tanta agitación en la casa? —preguntó asombrada Amelie dándole la sensación de que algo tenía que ver con el chico guapo de la entrada.


    —¿Cómo? ¿No te has enterado? —mamá Patri agitó las manos en el aire como si fuera una cometa perdida.


    —¿Enterarme?, ¿de qué?


    —El señorito Alexander —continuó la cocinera en voz muy baja acercándose al oído de Amelie—, el hijo de la familia Demetrius llegó de Inglaterra ayer por la tarde y se comenta que terminó los estudios y quiere buscar esposa antes de decidir si se queda o vuelve de nuevo a Inglaterra, donde lo han admitido en un conocido gabinete de abogados, es más, escuché decir al mayordomo que al señor Demetrius le gustaría que su hijo se quedara aquí, en Francia, para encargarse de los negocios de la familia; pero, hija, sea lo que sea, decidan lo que decidan, nosotros tenemos el doble de trabajo a petición expresa de la señora, que quiere que la estancia de su hijo sea de lo más agradable.


    —Vamos, hija, tenemos mucho trabajo —le dijo esta dándose la vuelta—. Esta tarde tenemos una merienda en el jardín, ya que viene la flor de Saint-Malo; la señora quiere que sirvas la mesa, pero ahora vete arriba que la señorita Elena te espera con un vestido para que se lo arregles. Lávate las manos y toma este uniforme, póntelo, es un poco más decente que lo que llevas —continuó mamá Patri señalándole algo que estaba en una silla con la mano.


    —Sí, mamá Patri —le contestó Amelie, recogiendo el vestido azul oscuro con manguitos, cuello y delantal blanco a la vez que se escondía detrás de un armario y se cambiaba como podía. Al salir estuvo mirándose las botas altas y negras con cordones largos y sucios que no conjuntaba para nada con ese uniforme limpio y decente.


    Como si le leyera el pensamiento, mamá Patri se acercó con unos zapatos con un poco de tacón, un pelín grandes para sus pies. Se quitó las botas que pesaban medio kilo por la tierra que tenían, se miró las medias gruesas y calentitas que llevaba que tenían dos o tres agujeros en los dedos y pensó: «Vaya, hombre, todavía tengo estas lagunas, algún día me encargaré de ellas, pero mientras no se vean, contenta».


    —Venga, venga, sube, Amelie, la señorita ya estaba preguntando por ti.


    Amelie se apresuró en subir por las escaleras de la segunda planta, donde estaban los dormitorios de la familia Demetrius y, cogiendo aire, llamó a la puerta.


    —¿Quién es? —se escuchó una voz que Amelie reconoció como la de la señorita Elena


    —Soy Amelie, señorita —contestó la chica.


    —Pasa, pasa, rápido, te necesito, y tú siempre vienes tarde… anda, ponte y cóseme este vestido. Lo necesito para esta tarde, date prisa.


    —Sí, señorita —respondió Amelie que, mientras recogía el vestido, pensaba entristecida: «Hago todo lo que puedo y siempre vengo a esta hora, que hay días en que usted ni se levanta de la cama, pero ahora con esta locura es normal que estén todos nerviosos, con la visita del hijo...». Y, al pensar en eso, se quedó con la cara desencajada.


    El chico que le preguntó que quién era y qué buscaba en su casa, el que la sorprendió comiendo de la basura, el que tenía algo tan familiar para Amelie, ese chico guapo era el hijo de la familia Demetrius.


    Con las manos temblorosas, bajó a la cocina e intentó coser el vestido de la señorita, pero parecía que ni los ojos ni la aguja se movía de la emoción que sentía.


    «Dios mío, ¿cómo podré mirarle otra vez a la cara al señorito? ¡Qué vergüenza!, seguro que le contará a su madre lo sucedido y me despedirá. Bueno, siempre habrá algo de trabajo en el puerto, para limpiar y enhilar el pescado —trabajo que todos rechazaban y utilizaban como último recurso», pensó.


    —¿Te pasa algo, Amelie? —una voz la despertó de sus pensamientos, era la cocinera, que entró en la cocina cargada de sábanas y ropa de los señores—. Veo que no eres capaz de concentrarte con el vestido de la señorita Elena, ¿tienes algo que contarme?


    —No, mamá Patri, nada, lo normal de cada día: mi madre, mi padre, cosas sin importancia.


    Todo el mundo llamaba a la cocinera «mamá Patri», era como una madre para todos, siempre dispuesta a echar una mano a los que lo pedían. Se había quedado viuda de joven y nunca se volvió a casar. Después de la muerte de su marido, se quedó a vivir en la casa de los Demetrius, que acababan de contraer matrimonio. Ella era como la sombra de la casa, sabía, conocía, y entendía las necesidades de esa familia más que nadie. Era querida y respetada por todos. Aunque nunca demostraban eso en público, también en la familia Demetrius la apreciaban, era algo callado, pero sabido a la vez por todos. En la casa trabajaban la cocinera, Patri; el mayordomo, Brunete; Amelie; Nicolete y Françoise.


    Mamá Patri y Brunete eran los más antiguos criados de la casa, los únicos que trabajaban y vivían en ella. Amelie, Nicolete y Françoise trabajaban en la casa, pero al terminar sus trabajos cada uno dormía en su casa. El mayordomo, Brunete, era el más mayor de los empleados del señor Demetrius, trabajaron juntos toda la vida, y antes hubo trabajado para el señor Demetrius padre, y, después de morir este se quedó con el señor Demetrius hijo. Era su confidente y el que llevaba las cuentas de los negocios de la familia, pero al hacerse mayor, como no tenía familia, el señor Demetrius decidió traerle a la casa como mayordomo. En cambio, Nicolete, la rubia y alegre Nicolete tenía familia, una familia numerosa, siendo ella la mayor de siete hermanos y, a sus veintiséis años, era el pilar de su familia, una familia grande y pobre, pero muy feliz, aunque solo trabajaban su padre y ella y las bocas que debían alimentar eran nueve, pero ellos nunca se quejaban; estaban muy unidos y Amelie cada vez que entraba en esa casa era como si estuviera en el cielo. El jardinero, Françoise, un chico alto y delgado con muchos granos en la cara, era algo más misterioso. No se sabía mucho de él, nunca hablaba, solo cumplía las órdenes y nunca lo habían escuchado contar algo sobre su vida, solo sabían que estaba casado y nada más. Nunca se conoció a su mujer y ni siquiera se sabía si era cierto que estuviese casado.


    —Mamá Patri, estoy a punto de terminar el vestido, ¿quieres que te eche una mano con la comida?


    —No, Amelie, gracias, mejor encárgate de poner la mesa con Nicolete en el jardín, queda poco tiempo para que vengan los invitados —contestó la cocinera con la voz entrecortada.


    Terminó el vestido y se apresuró a llevárselo a la señorita Elena, que a su vez la estaba esperando impaciente, dando la impresión de no haber salido ni un segundo de su habitación.


    —Te estás moviendo cada vez más lenta, niña —le recriminó la señorita Elena—. Pensé que no lo terminarías, cosa que no me extrañaría, cada día eres más torpe y holgazana —le dijo sin mirarla desde delante de la mesita, mirándose en el gran espejo, según estaba sentada, arreglándose un mechón de su muy elaborado peinado—. ¡Anda, deja el vestido y retírate!


    —Sí, señorita —le contestó Amelie sin perturbarse, pensando que no merecía la pena sufrir por esa malcriada mujer que lo único que tenía era el título de señora y nada más, la educación se la dejó en las maletas de tantos y distintos profesores que se turnaron por la casa para educarla. No era la primera vez que le hablaba así, en el fondo ella era «el servicio».


    Bajó las escaleras con un sentimiento de repugnancia y malestar que, a decir verdad, era su sabor de boca cada día. Siempre existiría un motivo, pero hoy eran demasiados los motivos y lo mejor era reponerse, todavía no había terminado el día y las sorpresas desagradables puede que no acabasen allí.


    Llegando a la cocina cogió los manteles que mamá Patri ya le había preparado y salió dando la vuelta a la casa hasta llegar al jardín de la delantera del palacio. Era todo de un color amarillento-rojizo y, con los árboles cuyas hojas caían lentamente al suelo, daba la impresión de ser los protagonistas de un espectáculo mágico. Amelie se quedó un instante contemplando el baile de las hojas, y al despertar de esa magia exclamó:


    —Las personas nunca lograran hacerte sentir tan bien como lo hace la naturaleza, es pura belleza —y levantando las manos sobre la cabeza intento pillar alguna hoja rebelde.


    Ni Nicolete, ni Brunete, que estaban presentes arreglando las sillas y las mesas, la tomaron en cuenta, sino que siguió cada uno con su trabajo y, muy a su pesar, Amelie también empezó a poner los manteles color café con leche y los jarrones de flores en medio de cada mesa.


    —Venga, vamos, daos prisa, los invitados llegarán de un momento a otro y escuchadme bien —dijo la señora Demetrius levantando la mano amenazante mientras hablaba, al mismo tiempo los tres sirvientes trabajaban sin mirarle ni de reojo siquiera—. Quiero que todo salga perfecto —decía ella—, puede que hoy conozca a mi futura nuera y no acepto ninguna torpeza. El que hoy no haga bien su trabajo, al final de la jornada que recoja sus cosas y se vaya —concluyó la señora Demetrius con una cara no muy amistosa.


    Amelie, Nicolete y Brunete se retiraron en orden y con la mirada baja hacia la cocina, donde mamá Patri les esperaba con las bandejas llenas para colocarlas en las mesas. Al mismo tiempo empezaron a oír los carruajes y a la señora otra vez gritando.


    —¿Dónde están los inútiles de los sirvientes?... nunca están cuando los necesitas.


    Otra vez los tres, uno detrás de otro, salieron de la cocina y atravesaron el gran salón para llegar a la entrada de la casa y recibir a los invitados. Françoise, el jardinero, ya estaba en la calle abriendo las puertas de los carruajes y ayudando a las señoritas a bajar, cosa a la que Brunete también se unió. Amelie y Nicolete se quedaron en la puerta para recoger las pertenencias de los invitados. La señorita Elena acompañada por su padre hizo su aparición juntándose con la señora Demetrius en la gran escalera para recibir a sus invitados, que uno a uno bajaban de sus carruajes con caras que irradiaban felicidad.


    Todos pasaban primero a saludar a la familia anfitriona para después ser conducidos por Amelie o Nicolete hacia el jardín donde les esperaban las mesas y las sillas engalanadas preparadas para el evento. Cada una de las chicas conducía a la pareja de turno, y, mientras unos eran conducidos dentro, la otra pareja intercambiaba saludos con la familia Demetrius. Así fue que los siguientes invitados que le tocaban a Amelie fueron dos señoritas elegantes con sus vestidos de color cereza oscura, estrechos hasta la cintura y con un corsé de encaje y material de satén largo como un paraguas abierto. «Los bajos estaban adornados con bordados finos, hechos por otra chica con mano maestra como ella», pensó Amelie. Debajo de sus sombreritos se dejaban ver sus mechones rizados, sus caras blancas con nariz respingona, y sus manos finas que dejaban entrever qué tipo de vida llevaban, seguro que sin problemas ni preocupaciones.


    Se reían finamente en todo momento, tapándose la boca con las manos, en las que llevaban finos guantes de ganchillo. Seguramente los dos chicos que las acompañaban contaban cosas interesantes agitando las manos enérgicamente. Eran los mismos chicos que la pillaron comiendo de la basura.


    La conversación entre ellos era muy animada y Amelie recogió los paraguas de las señoritas y los bastones de los señores y los condujo hacia el jardín, donde se sentaron en una mesa y por fin Amelie pudo respirar aliviada, ya que parecía que no la habían reconocido.


    El jardín se llenó de señoras, señoritas y señores, todos de familias pudientes, al parecer, que veían en esta reunión una oportunidad de hacer amistades y negocios. Se sentaron y los sirvientes empezaron a servir el té en bandejas de plata y unos pastelillos hechos por mamá Patri que los invitados alabaron en repetidas ocasiones.


    Todo se estaba desarrollando con tranquilidad cuando, de repente, el señorito Alexander la llamó haciéndole señas con la mano.


    —Trae más té, por favor, y algunos de estos pastelitos que tanto gustan a mis invitadas —le dijo este.


    —Sí, señor —asintió Amelie en voz baja.


    Volvió con la bandeja llena de pasteles y la jarra llena de té que olía a limón y, a medida que se acercaba a la mesa, veía que todos la miraban y se echaban a reír a carcajadas; solo el señorito Alexander estaba sonriendo discretamente. Amelie dejó la bandeja con la jarra en la mesa y se dispuso a retirarse cuando el señorito Alexander le preguntó:


    —¿Cuál es su nombre, señorita? —esta pregunta hizo que las risas aumentaran.


    Mirándole a los ojos, Amelie contestó firme.


    —¡Amelie, mi nombre es Amelie!


    —Amelie —repitió el señorito Alexander, fingiendo que se lo pensaba profundamente—. Dime, Amelie, ¿no nos quieres servir el té?, ¿por qué huyes?


    —No, señor, no tengo motivo para huir, aquí estoy para servirle —le contestó Amelie mirándole a los ojos, cosa que era un atrevimiento por parte de un sirviente, al igual que contestarle de esa manera, pero antes de que algo más pasara, la señora Demetrius le llamó la atención, apresurándola.


    —Muévete, chica, ¿estás dormida? Traed la fruta.


    Así acabó una bochornosa situación, que podría haber acabado muy mal, pensó Amelie.


    Con un lio en la cabeza, se le ponía la cara roja solo de pensar que el señorito Alexander y su amigo hubieran contado a sus invitadas su peripecia con la pequeña magdalena, pero bueno al final lo demás sobraba, cada uno que pensase lo que quisiese. Entró en la cocina donde mamá Patri le puso la bandeja llena de fruta en la mano y, sin decirse nada ninguna de las dos, Amelie salió otra vez fuera, cuando la señora Demetrius le señaló con la cabeza dónde ponerla y con el dedo la puerta, señal de que ya no la necesitaba. Con signos de cansancio en la cara, Amelie se despidió de Nicolete y mamá Patri, que se quedaron muy sorprendidas de la decisión de la señora, cuando normalmente todos se van al terminar el trabajo y más ahora con la merienda en el jardín, donde hay más trabajo, pero las órdenes se cumplen, no se discuten.


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Andrés se quedó con la mirada ausente y las palabras en la boca, preguntándose si allí se acababan todos sus sueños e ilusiones. Fue todo como un castillo de naipes que, al primer soplo de viento, se desmoronó y las preguntas se le mezclaban en la mente junto con sus sentimientos rotos.


    «¿De verdad Amelie vendió su amor por el dinero? ¿Había entendido bien? Que lo quería, pero que al ser pobre no podría casarse con él. Todos estos años de felicidad y complicidad que hubo entre ellos, todos los secretos y los problemas que compartieron y de los que salieron adelante juntos… eso no significó nada para ella. Daría la vida por ella sin siquiera preguntar el motivo y ella a cambio ni siquiera quiso darle una oportunidad», reflexionaba Andrés.


    Allí sentado Andrés experimentaba la soledad, el desconsuelo, y solo una cosa tenía clara, debía luchar por el amor de Amelie, conseguir que ella lo tomara en serio. Pero ¿qué podía hacer, cómo hacerla cambiar de opinión? Amelie deseaba una vida sin carencias y él tenía que conseguir ese objetivo, costara lo que costara. La decisión estaba tomada. Ni siquiera le importaba que a ella le interesase más el dinero que su amor, ni siquiera eso le hacía pensar mal de ella ni olvidarse de ella nunca.


    «Mañana, antes de que salga el sol, estaré en el puerto y partiré con el primer barco que viaje lejos», pensó él. Había oído que trabajando como mozo en el barco, cargando y descargando mercancía en diferentes puertos, se podía ganar un buen dinero y viajar, lo podría ahorrar y puede que en unos dos, o tres años pudiese volver a Saint-Malo y casarse con Amelie. «O puede que ese sea solo un motivo para irse y no aceptar el rechazo de Amelie», confesó.


    La ilusión engendró otra vez en su corazón, pero por poco tiempo. Al acordarse de que todavía no le había dicho nada a su madre entristeció de nuevo. Se levantó decidido para irse a casa y hablar con su ella. Esperaba de todo corazón que su madre le comprendiera, aceptara su plan, y, aunque era consciente de que fácil no iba a ser, merecía la pena intentarlo. Así llegó a su casa, pensando en las consecuencias de su decisión.


    Había perdido a su padre cuando él era un bebé, sin haberlo conocido, pero su madre siempre hablaba de él como si estuviera siempre presente, describiéndole como un hombre muy trabajador, honesto y que cuidó mucho de su familia. pero, por desgracia, una enfermedad acabó con él antes de tiempo. Por lo que contaba su madre, él era la copia fiel de su padre. Ella siempre le decía que Andrés fue el motivo por el que ella continuó su lucha con la vida, así de mal la dejó la muerte de su marido. Andrés suspiró con todo su corazón, pensando que ahora, cuando tenía que devolverle sus cuidados, la dejaba sola, abandonándola para irse a trabajar fuera por amor.


    Andrés encontró a su madre trabajando en el jardín, recogiendo los restos del pequeño huerto ya que ahora que llegaba el frío se había secado todo. Se asombró mucho la señora Borel al verle, ya que tenía que estar trabajando en el puerto a esa hora, y frunciendo el ceño con preocupación le preguntó:


    —Andrés, hijo, ¿te ha pasado algo? ¿estás enfermo? ¿por qué has venido tan temprano?


    —No, madre, no pasa nada, no estoy enfermo, solo que... —tartamudeando intentó decir algo que al final no salió de su boca. Tomando su mano, Andrés sentó a su madre en el bordillo de la casa e intentó esconder toda la emoción que tenía en ese momento y le dijo con semblante serio:


    —Madre, me voy a ir del pueblo. Tengo que conseguir que Amelie me quiera, no puedo vivir sin ella —al ver la cara sorprendida de su madre, continuó sin aliento—. Si me quedo aquí, eso sería imposible, ella no me aceptará.


    A medida que el discurso de Andrés avanzaba, la expresión de la cara de su madre, que al principio era de sorpresa y preocupación, pasó a ser de tristeza. A él se le rompía el corazón al ver a su madre llorando silenciosamente y limpiándose los ojos con un pañuelo viejo que guardaba en uno de los bolsillos del delantal.


    Pero ¿qué podía hacer? Si se quedaba estaba condenado a vivir sin Amelie, y preferiría la muerte antes que contemplar esa posibilidad. Solo por eso tenía que elegir entre el amor de su vida y el que le dio la vida, y tristemente la decisión estaba tomada.


    Con el ánimo abatido le dijo a su madre, en parte, lo que había pasado y la decisión que había tomado. Maldiciendo su vida, enfadándose con él mismo, y con la vida misma.


    «¿Por qué la vida era tan cruel y mala para algunos, y tan fácil y hermosa para otros?, ¿quién decidía eso?», se preguntaba a sí mismo. «¿Quién decidía quién tenía que sufrir y quién tenía que ser feliz?, ¿qué había hecho mal para merecer esta suerte?». En el fondo, no se lamentaba por él, sino por su madre, por el gran sufrimiento que le causaba a su madre con su marcha.


    Se quedó un buen rato pensando, viendo como en un sueño a su madre seguir con sus tareas. Sin querer, la miró a los ojos y vio algo vacío, sin vida, y por un solo instante pensó en renunciar a su plan, era imposible dejar a su madre sola, era condenarla a una tristeza inmensa y a morir de hambre, pero la cara de su amada se le vino a la mente y un dolor en el corazón le hizo reaccionar con mucha vehemencia, decidido a recuperarla y seguir adelante con su plan. Pasó en vela toda la noche, no pudo dormir ni siquiera un instante, pensando en todo y animándose él solo.


    Después de contarle todo a su madre, ninguno de los dos volvió a hablarse; cenaron y eso fue todo, les fue imposible a ninguno de ellos articular palabra, cada uno parecía que estaba abstraído con sus preocupaciones, que no eran pocas.


    Las horas transcurrieron lentamente, parecía que la noche estaba acabándose y el amanecer se veía venir. Andrés se levantó de la cama, se puso las botas y el abrigo heredado de su padre, que su madre había guardado con mucho cariño, y salió de la casa mirando el cielo, que estaba estrellado, signo de que no llovería, algo positivo a la hora de encontrar trabajo. A sus espaldas, caminando lentamente, apareció su madre con una pequeña mochila y muchas lágrimas en los ojos que caían por sus mejillas, ojos que no se le secaron desde que Andrés le dijo que se iba de Saint-Malo por un tiempo. Su único hijo, su única ayuda la dejaba sola cuando más lo necesitaba, ahora en la vejez. Aun así estaba acostumbrada a los duros golpes del destino. Había sobrevivido a la muerte de su marido, cosa que no creyó posible, y ahora tenía que aprender a vivir sin su corazón, sin su aliento, sin su hijo. Tenía que aprender a vivir sin que su corazón saltara de alegría cada vez que él entraba por la puerta; su corazón se iba junto con Andrés. Como madre tenía que aceptar la decisión de su hijo, no tenía más remedio. En el futuro ya la providencia decidirá lo que pase con su vida, pero ahora tenía que comportarse como una mujer adulta y no hacerle a su hijo la despedida más difícil de lo que lo era ya. Ni siquiera quería odiar a Amelie, quería demasiado a su hijo. Si a ella le tocaba sacrificarse lo haría, todo lo que haga falta para que su hijo fuese feliz, ella lo aceptaría, pero muchas preguntas rondaban su cabeza y ninguna tenía una respuesta sencilla. «¿Qué sería de él lejos de casa y solo?, ¿conseguiría alcanzar su sueño? Si ella estuviese segura de que a su hijo las cosas le fueran bien, de que él fuera feliz persiguiendo su sueño, encantada aceptaría su ausencia y su decisión, pero, en fin ... que el Señor le cuide allá donde vaya», pensaba ella.


    Le dio la mochila con algo de comida, le besó en la frente, le santiguó y, con la cabeza, le señaló la puerta para que se fuera. Sentía que si Andrés no se marchaba rápido empezaría a gritar, a llorar y a arrastrarse por el suelo. Tan sumamente grande era el dolor que sentía.


    Andrés cogió la mochila que le ofreció su madre y le dijo suspirando:


    —Te dejo con Dios, querida madre, dame tu bendición, la necesito y necesito que reces por mí, así estaré más tranquilo.


    —Vete, hijo, el Señor esté contigo, vuelve pronto —contestó la madre dibujando una media sonrisa, o eso es lo que le pareció a Andrés, que partió en dirección al puerto, con el corazón un poco más tranquilo al ver a su madre reconciliada con su decisión.


    El frío empezaba a sentirse en esas fechas, y Andrés llevaba poca ropa debajo del abrigo. Puso sus manos alrededor del cuello y prosiguió su marcha con pasos rápidos para poner el cuerpo en movimiento y que no se quedara cual estatua. Llegando a los límites del pueblo, ya se podía vislumbrar el puerto, cada vez se veía más actividad y más gente aparecía de todas partes uno detrás de otro como un ejército para ir a trabajar, como él, solo que él no tenía que volver a casa, al menos por un tiempo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Amelie salió de la casa de los Demetrius y, aunque había decidido pasar por la casa de Andrés e intentar arreglar las cosas de alguna manera, el día había sido largo y bastante complicado y estaba muy cansada. Pensó que era mejor dejar que la noche fuera buena consejera para los dos, y por muchas ganas que tenía de verlo, tomó el camino hacia su casa, aplazando para la mañana siguiente el reencuentro con él.


    Había pasado tantas noches malas por culpa de su padre que era costumbre para ella dormir en el establo alguna que otra noche. Menos mal que su madre cada día preparaba con mantas y mucha paja el escondite donde, por lo menos, pasarían calentitas el rato hasta que su padre se durmiera. Quién sabe qué sorpresas les tendría preparada la vida.


    Encontró a su madre esperándola en la mesa con dos platos de comida por delante y nada más verla le dijo:


    —Amelie, siéntate rápido a comer, antes de que llegue tu padre —dijo la mujer mirando por la ventana con miedo.


    La casa tenía dos habitaciones: una la usaban de dormitorio con poco mobiliario, tenía dos camas a los lados y una mesa en medio, orientada hacia la puerta había una silla que usaban como armario y percha; la otra habitación les servía de cocina y despensa, allí había una estufa de leña que usaban para cocinar y calentarse con una mesa y tres sillas. Debajo de la ventana había un baúl largo donde Amelie se sentaba a leer algún libro prestado por mamá Patri. También a hacía prendas de punto junto a su madre, dado que era el lugar de la casa donde más luz había, y al lado del baúl, estaba el sillón de Eugenia.


    Su madre, huérfana de padres, creció en un convento de monjas muy estricto, allí aprendió a leer, escribir, cocinar, bordar, y tricotar. Todos estos conocimientos se los enseñó también a Amelie desde muy pequeñita. La cocina también servía de dormitorio para las mujeres cuando el padre venía borracho y se dormía en el dormitorio, ya que, para no despertarle y estar en la casa, ponían algo en el suelo de la cocina y allí dormían hasta la mañana siguiente. Se estaba calentito debido a que en la estufa quedaban ascuas que su madre avivaba con leña del montón que tenían al lado de la estufa.


    Amelie terminó de comer las patatas hervidas con tocino —comida habitual—. Estas eran las patatas hervidas, y de vez en cuando algún trozo de tocino, que la señora Duboise les daba o su madre compraba en el mercado, escondiéndolo debajo de una olla envuelto en un papel, racionándolo, ya que su padre, si se lo encontraba, se lo comía entero, daba igual que fuera un trozo de dos kilos de tocino, se lo tragaba entero. Después de cenar se fue al dormitorio, estando atenta para cuando su padre llegara.


    Se despertó asustada mirando a su alrededor, el silencio le provocaba pitidos en los oídos, estaba sola en la habitación, en la misma posición dentro de la cama que cuando se tumbó, solo que su madre le había quitado las botas y la había arropado. Se levantó y miró por la ventana, era todavía de noche. En la cocina su madre se había quedado dormida en su sillón, esperando. Seguramente su padre, por lo visto, no había llegado todavía, ¡qué gran alivio! «¡Ojalá que nunca vuelva!», pensó Amelie poniéndose las botas para salir fuera. Con mucho cuidado, pasó al lado de su madre y salió. Delante de la casa tenían una fuente de agua, hacía frío, se lavó las manos y la cara en un cubo sin asa mirando al cielo. Tenía tantas cosas que hacer ese día; un día que, por la ausencia de su padre, parecía que empezaba bien. Entró en la casa, cogió una bufanda que colgaba de una silla, su abrigo de lana y salió en dirección a la casa de los Duboise, esperando con impaciencia poder ver a Andrés. El tiempo pasaba rápido y su nerviosismo se adueñó de ella sin poder pensar en otra cosa que no fuese en él. De repente, se encontró delante de la casa de Andrés al otro lado del pueblo. Se puso un poco nerviosa cuando se dio cuenta, al salir de la casa de los Duboise, de que Andrés no la estaba esperando. Miró hacia todos los lados, ya que, a veces, le gastaba alguna broma, pero ni rastro de él, era señal de que todavía seguía enfadado, pero a lo mejor todavía lo pillaba en su casa antes de que saliera hacia el trabajo y podían arreglar las cosas.


    Llamó con voz tímida a la puerta de la casa de Andrés y a punto estuvo de irse al ver que nadie contestaba cuando algo detrás de la ventana pareció moverse, de modo que Amelie esperó. La puerta se abrió y la madre de Andrés, secándose las lágrimas de los ojos, preguntó:


    —¿Sí?, ¿quién es?


    —Buenos días, señora Borel —le contestó sonriente Amelie—. ¿Andrés ya salió de casa? —continuó— Bueno, no pasa nada, ya le buscaré por la tarde mejor.


    Entre sollozos, la madre de Andrés le contestó:


    —No, hija, no lo busques más. Andrés se ha ido, nos ha dejado.


    —¿Se ha ido?, ¿qué dice? ¿A dónde? —preguntó Amelie con voz asustada.


    —Se marchó por la mañana en busca de una vida mejor, dijo que yo lo tenía que entender, que él sin ti no quiere vivir. No puede vivir sin ti, y yo ahora me he quedado sola, sola en este mundo. ¡Ay, ay, Señor! ¿Cómo viviré ahora, sin mi hijo? Quién sabe cuándo volverá mi único apoyo —siguió lamentándose la señora Borel.


    Para Amelie las palabras de la señora Borel eran como cuchillos que se le clavaban en el corazón. Sin decir palabra se dio la vuelta, dejando a la señora Borel llorando a lágrima viva. Todo lo que tenía en mente era una mezcla de sentimientos, preguntas sin respuesta y mucho sentimiento de culpa.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Los barcos llegados durante la noche esperaban ser descargados para poder continuar su trayecto, según el caso; para algunos era el fin del viaje. Después de unos días anclados en el puerto cargaban otra vez la mercancía y salían hacia su próximo destino. Sea como fuere todos tenían prisa, y Saint-Malo era un punto muy transitado. Al acercarse al puerto el barullo era cada vez mayor, todos hablaban, gritaban, y maldecían a la vez.


    Solo algún borracho que terminó demasiado ebrio en la noche como para encontrar el camino hacia su casa había dormido donde encontró un hueco libre bajo cielo abierto y ahora, con aquel ruido, se despertaba con la cara enrojecida por el sueño y el alcohol. Andrés evitó a alguno de los que dormían en los rincones delante de algún bodegón, también a los comerciantes que empujaban grandes carros con mercancía. Con la mirada buscaba algún barco en el que pudiera embarcarse a cambio de trabajo.


    De repente, algo le llamó la atención en medio de toda esa locura que se hallaba a su alrededor. Un hombre que estaba tirado al lado de unos contenedores de basura, sin que nadie lo tomara en cuenta, cosa que él tampoco hubiera hecho pensando que era un borracho, si no hubiera visto una silueta levantándose deprisa de encima de él, haciéndose hueco entre la multitud con la cabeza gacha y tapándose la cara con la capucha que llevaba. Al llegar a la misma altura que esa persona, se quedó mirándole sin saber qué hacer: la razón le decía que tenía que continuar su camino sin dedicarle ninguna atención, pero el corazón le decía que se atreviera a ver lo que le pasaba a esa persona, aunque él sabía que podría arrepentirse por su gesto. Siempre fue fiel a su corazón, por eso se encontraba en el puerto, y, siguiendo su corazón, se agachó despacito y le golpeó el hombro, pero nada, no se movía. Se giró y miró alrededor, nadie los miraba. Se agachó otra vez y se puso de rodillas, encima del hombre que ya estaba sentado de espaldas y no se le podía ver la cara. Así que le empujó en el hombro y… ¡sorpresa! El hombre cayó al suelo como una piedra, sin aliento.


    En un primer momento se le pasó por la cabeza echar a correr sin mirar atrás, pero aun así intentó levantarle para ver si realmente estaba muerto o solo desmayado. Lo cogió por debajo de las axilas y, girándole, lo apoyó en el contenedor y sin querer le tocó con la mejilla la frente, que estaba fría como el hielo. Desabrochándole el abrigo acercó la oreja a su pecho, entonces, con estupor, descubrió que de la camisa salía un líquido rojo y que, al tocarlo, se dio cuenta de que era sangre. Ese pobre hombre fue apuñalado.


    Por desgracia, no se podía hacer ya nada por ese hombre, estaba muerto. Andrés le volvió a poner el abrigo, pensando en avisar a la policía portuaria, pero no, esto no haría nada más que retrasar su marcha. Además, quién sabe, podría ser que él mismo fuese acusado de un crimen que no había cometido, y no eran pocas las veces que había escuchado que gente inocente cargaba con la culpa de otros, o gente que la policía había pillado cometiendo algún hurto o pequeño delito, y los torturaban hasta que ellos mismos reconocían ser autores de crímenes de los que no se había encontrado a los verdaderos autores.


    La mayoría de las veces el soborno, la indiferencia, y los vicios de la policía de Saint-Malo tenían un solo Dios, el dinero. Ese era el que disgustaba y aumentaba la falta de confianza en los agentes de la autoridad. En todo eso y en cosas peores pensaba Andrés. Fue en esos segundos cuando decidió que tenía que irse sin mirar atrás y sin avisar a nadie. Se levantó, dio dos pasos y, con los ojos mirando fijamente al suelo, observó unos papeles arrugados tirados a unos centímetros del cadáver. La curiosidad pudo con él y en un arrebato los recogió del suelo, intentando alisarlos con los dedos, cuando los ojos casi se le salen de las orbitas por la sorpresa. Se trataba de un billete para el barco Esperanza, que partía con fecha del 20 de noviembre, que por lo que acordaba era aquel mismo día. Miró por los dos lados, no ponía nada más, solo la fecha, el nombre del barco y la clase, tercera. Grandes sudores empezaron a recorrer su cuello al mismo tiempo que miraba una y otra vez el billete de ese pobre hombre.


    Andrés se alejó lentamente, mirando, asustado, por si alguien lo había estado observando o siguiendo. Se dio cuenta de que todo ese ruido lo había protegido de alguna manera, y nadie se había fijado en él. Se giró y empezó a correr, pensando en el regalo divino que tenía entre las manos. El asesino tiró el billete al no ser de su interés, porque verlo había tenido que verlo, ya que lo encontró en el suelo arrugado. «Sea como sea, a ese pobre hombre ya no le hacía falta y a él, en cambio, le podía cambiar la vida», pensó Andrés.


    Llegó a la oficina de información del puerto jadeando y muy alterado físicamente, pese a que desde el lugar donde encontró el billete hasta las oficinas no había más de quinientos metros, pero por la emoción y la dificultad de avanzar entre la multitud, pareciera que había recorrido kilómetros, el corazón le latía fuertemente y gran cantidad de sudor caía por su cara.


    Sentado junto a una mesa astillada un señor envejecido, doblado encima de unos papeles parecía buscar algo, ni se inmutó al verle aparecer. Andrés esperó unos instantes aprovechando para normalizar su respiración y pasándose una mano por el pelo, carraspeando se dirigió a él.


    —Buenos días, señor, ¿sabe usted por casualidad si el barco Esperanza, sigue anclado en el puerto? Tengo que llegar a él sin falta, tengo billete, mire —le enseñó el papel que ya no estaba tan arrugado, pero tampoco se parecía a un billete, le sonrió nerviosamente mirando fijamente al señor, que habiendo sido interrumpido en su trabajo se levantó para mirar quién era el individuo que le molestaba.


    —Buenos días, hijo, preguntas por el barco del capitán Millan, François Millan —le contestó el viejo con una cara amable y unos ojos sonrientes detrás de unas gafas pequeñas, que dejó caer nada más levantar la cabeza—. Sí, hijo, en el muelle tres. Allí está anclado, pero date prisa que en breve levará el ancla.


    Las últimas palabras, Andrés las escuchó desde lejos, ya que, al oír la ubicación del barco, se echó a correr mientras le contestaba con un «gracias» por encima del hombro que seguro que el señor ni las escuchó. Sabía muy bien dónde estaba el muelle tres, muchas veces había descargado allí. De hecho, conocía el puerto como la palma de su mano, y él ahora estaba en el otro extremo, seguro de que cuando entró, pasó por su lado, pero en ese momento no le interesaba buscar ningún barco en especial, solo después, y a pocos metros, vio a ese pobre hombre en el suelo. Ahora, a la vuelta, al pasar por el mismo sitio, había mucha gente a su alrededor esperando seguramente a la policía. Pensó que si se hubiera quedado junto al hombre unos minutos más, la gente lo hubiera descubierto y otro habría sido el final.


    Dándole las gracias a Dios en su mente, pasó rápido intentando no mirar a nadie, solo mirando en la dirección de los muelles. El puerto no era muy grande, en media hora se recorría tranquilamente de un lado a otro. Estaba dividido en veinte muelles con números en cada uno y un puente que daba a un pasillo, sostenido en el agua por unos pilares que unían la tierra con el agua. Allí anclaban los barcos para cargar, descargar, recoger o dejar pasajeros. Él buscaba el número tres, que quedaba al principio desde donde se suponía que iba a poder embarcar en el barco Esperanza.


    «Qué bien encajaba ese nombre con su situación» , pensó él con una media sonrisa.


    Andrés llegó delante del muelle número tres, cuando la escalera de subida al barco estaba levantada por la mitad, no había debajo nadie más que un señor tirando de una cuerda con la que posiblemente, estuvo atado el barco.


    —Por favor, por favor, esperadme! —gritó Andrés histérico, aleteando con sus manos en el aire para llamar la atención de los dos hombres jóvenes que tiraban de la escalera y que, al verle, no solo ni le hicieron caso, sino que empezaron a burlarse de él, haciéndole con la mano una señal de despedida mientras que el barco lentamente empezaba a alejarse del puente, pero, como si fuese cosa del destino, en ese mismo momento como por arte de magia, apareció un señor muy bien vestido, que mirando por la borda les dijo algo a los dos chicos que se estaban burlando de él a lo que ellos acataron con caras serias y descontentas, contrastando con la alegría de Andrés cuando se dio cuenta de que la escalera, en vez de seguir su curso para arriba, la bajaron de un golpe para abajo hacia el agua. Con un salto, Andrés la agarró fuerte y empezó a subir escalando mientras los chicos sostenían como podían la escalera para que no se moviera mucho, hasta que Andrés llegó arriba y, con la ayuda de los chicos, saltó al barco.


    —Muchas gracias —trató de agradecerles a los dos jóvenes, ya que, el otro señor, al que vio por la borda, había desaparecido igual que apareció; pero ninguno de ellos le prestó atención, y solo después de que terminasen de subir la escalera uno se acercó a Andrés que se encontraba apoyado de costado, intentando relajar su respiración y su emoción.


    —El billete, el billete, por favor —le dijo serio—. Espero que lo tenga, si no esta vez ya no bajaremos la escalera, tendrás que llegar a la orilla nadando —dijo guiñándole el ojo a su compañero, a la vez que tendía la mano para esperar el billete.


    Los dos chicos tenían una vestimenta idéntica, con pantalones que no llegaban a cubrir los zapatos negros, hebillas grandes a los lados y camisas blancas con mangas remangadas hasta los codos y pañuelos negros en el cuello.


    —Aquí lo tiene —le contestó Andrés, apresurándose a meter la mano en el bolsillo del pecho para dárselo; y con voz de súplica les dijo:


    —Por favor, ¿serían tan amables de transmitirle a aquel señor que querría agradecerle en persona el gesto que tuvo conmigo al ayudarme a subir al barco?


    El joven cogió el billete, lo examinó atentamente al mismo tiempo que levantaba la mirada para inspeccionarle, y, mirando al otro, los dos estallaron en risas.


    —Ve tú y lo buscas y de paso se lo agradeces, pero creo que... —y, a carcajadas, continuó— no, creo que lo encuentres allí a donde vas a ir tú, pero nunca se sabe; por hoy has tenido mucha suerte —y con la cabeza le señaló una escalera devolviéndole el billete continuó—. Tu billete es para la tercera clase, que es allí abajo, venga date prisa y vete a tu sitio. Aquí no puedes estar. Allí al final a la izquierda, bajas hasta el último piso del barco, allí está la tercera clase, y procura portarte bien, hasta que lleguemos a la India no quiero volver a verte.


    —¿A la India? ¡Qué sorpresa! —este barco iba más lejos de lo que él imaginaba, seguro que desembarcaría en muchos puertos donde podría aprovechar, trabajar y ahorrar para sus planes. Cuanto más largo fuese el trayecto, más oportunidad tendría de ganar dinero, pero también cuanto más lejos de casa, más peligros a los que estaría expuesto, más imprevistos. Pero fuese como fuese estaba preparado para lo que se le viniese encima, era su aventura, había oído que en ese país tenían muchos productos que eran de mucho valor aquí en Europa. Se acordaba de que, hace no mucho tiempo, un comerciante vino de la India con seda natural de todos los colores y fue tan bien recibido en Saint-Malo que el comerciante hizo una pequeña fortuna vendiendo esos lotes tan grandes que pesaban una barbaridad.


    Poco a poco Saint-Malo se veía como un punto negro en la distancia. Ya era mediodía y una brisa ligera se notaba en el aire, el sol brillaba con fuerza y Andrés se quitó el abrigo grueso y mojado y con la mano en la frente exclamó suavemente:


    —¡Quédate con el Señor, querida Amelie!


    Cómo le hubiese gustado despedirse de ella en persona, pero… —suspirando de todo corazón y reconciliado con su suerte, pensó que, a partir de ese día, un nuevo horizonte desconocido y lleno de oportunidades se le abría ante de sus ojos. Quedaba por ver si era para bien o para mal, si se equivocó o no, al tomar la difícil decisión de irse.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Amelie llegó a la casa de los Demetrius con los ojos llenos de lágrimas y el pelo desarreglado, llorando desconsolada. La agitación de la casa y el hecho de que todos tenían cosas que hacer hizo que nadie la viese y menos aún la tomase en cuenta.


    Mamá Patri amasaba el pan en la mesa de la cocina y Nicolete, junto a Françoise, sacudía con fervor los sofás del gran salón. La casa de la familia Demetrius era una casa grande, imponente y luminosa, con ventanas grandes rectangulares que cada día los sirvientes abrían una tras otra al limpiar las habitaciones.


    La señora Demetrius tenía un gusto muy refinado, a todo el que la visitaba le alababa la decoración y las piezas valiosas que tenía por toda la casa. Poseía cuadros de pintores famosos y estatuas de todo el mundo, cortinas finas con gruesos cordones de la mejor calidad, candelabros y platería muy brillante. Lo que más le gustaba a la señora Demetrius eran los juegos de té de porcelana, traídos desde China. Cada vez que tenía ocasión los sacaba para servir el té. Así, los invitados admiraban también esas delicadas piezas regaladas por el señor Demetrius, quién cada vez que llegaba algún barco siempre tenía algo nuevo para su mujer.


    —Amelie, venga, chica, no te quedes ahí parada como una estatua, ven y ayúdame, que desde esta mañana no he tenido un momento de tranquilidad —dijo mamá Patri con un suspiro.


    —Y más ahora, con la llegada del señorito Alexander que toda la casa esta revolucionada. Vete y lleva el desayuno, el señor y la señora ya están en el salón y la señorita estará a punto de bajar.


    Limpiándose las manos de harina en el delantal, le colocó una bandeja con agua hervida para el té y un platito con cuatro trozos de pastel de manzana, que olía a canela. Y antes de llevárselo le comentó:


    —Acuérdate, Amelie, en el salón, dentro del armario de la derecha, la señora guarda las tazas de té. Tú las sacas y las pones delante de la señora, que ella se encargará de servir el té. Tú simplemente ten cuidado de no romper nada y retírate enseguida. Bueno, y no te olvides de sacar cucharitas y unas servilletas del cajón de abajo. Pero cámbiate rápido antes.


    —Sí, mamá Patri —contestó Amelie sin levantar la mirada.


    Se cambió de uniforme en su sitio habitual y salió arreglándose el delantal, que no se quería dejar colocar bien. Llegó a la cocina, cogió con cuidado la bandeja preparada y, con tímidos pasos, se dirigió hacia el salón donde la familia tomaría el desayuno. Desde la cocina se pasaba por un pequeño pasillo, y, al final de él, se encontraba el salón. Delante del salón, un poco más a la izquierda, estaban las escaleras, por donde se subía a los dos pisos superiores. Era, de hecho, la segunda escalera que todo el mundo usaba a diario. La primera y la principal eran las de delante de la casa, que usaban en ocasiones espéciales.


    Amelie siguió con paso más firme hacia el salón, pensando en las servilletas que ella misma bordaba y en la gran bendición que se le había concedido por haber aprendido ese oficio. «Ojalá haber podido vivir de ello», pensó. Pero aparte de los encargos de la señora Demetrius y alguna amiga suya, que fueron más que bienvenidos, no había tenido ningún encargo más. Una vez intentó vender en el pueblo, en la feria de los domingos, algunas toallas bordadas por ella, pero la gente apenas tenía dinero para sobrevivir el día a día, como para comprar caprichos como esos. Solo de vez en cuando, alguna mujer de algún comerciante compraba alguna, pero aun así no sacaba dinero ni para pagar el hilo, en fin, que prefería el trabajo en la casa Demetrius. Ella estaba contenta al saber que pasaba el mes y tenía la comida asegurada.


    De uno a otro sus pensamientos tornaron hacía Andrés y su corazón se le encogió, preguntándose si algún día volvería a verle. Y otra vez esa tristeza que le invadía todo el cuerpo, pero enseguida, al pensar en que iba al salón, otros pensamientos le vinieron a la cabeza, preguntándose si dentro estaría también el señorito Alexander. No tenía muchas ganas de soportar sus miradas sarcásticas y sus comentarios con doble sentido, ya había tenido ayer en la merienda del jardín doble ración de todo.


    Al llegar a las puertas del salón, agarró con una mano la bandeja y con la otra se quiso tirar del vestido por si estuviera desarreglada. Pero, inesperadamente, otra mano la pilló con la mano en la espalda, sin posibilidad de que se moviera ni un milímetro. Sin que se la cayese la bandeja que sujetaba con la otra mano libre, y sintió cómo otra mano le tapaba la boca sujetándola con fuerza, pese a que Amelie no se resistió ni un momento, alguien le susurró al oído con una voz bien conocida ya.


    —Hola, guapa, si te suelto… ¿me prometes que no gritas?


    Helada por el miedo o por la emoción —ni ella sabía muy bien el porqué—, asintió con la cabeza.


    —Y… si te suelto, ¿me das un beso? ¿Eh?, dime, ¿me lo das? —continuó hablando la voz.


    Cuando Amelie estuvo a punto de desmayarse, o por lo menos eso era lo que sentía, desde arriba al final de las escaleras se escucharon ruidos y una puerta cerrándose. La señorita Elena estaba bajando. Al segundo se sintió libre de su cautiverio y el señorito Alexander con una voz grave le dijo:


    —Vamos, venga, apresúrate, esperamos el té desde hace rato —y girándose hacia su hermana dijo con maneras de engreído— ¡Estos sirvientes, qué se habrán creído!


    —Así es, querido, se lo das todo y ellos te lo pagan siendo muy desagradecidos —le contestó la señorita Elena una vez que llegó abajo, e hizo un signo con la mano como de asco sin continuar la frase.


    Amelie, aturdida, se colocó de lado para que ellos entraran en el salón y después entró ella temblando con la bandeja en la mano.


    — Buenos días, queridos, ¿cómo habéis dormido? —se adelantó a recibirlos el señor Demetrius, dejando el periódico que leía en la mesita donde Amelie tenía que servir el té.


    La señora Demetrius estaba sentada en uno de los tres sofás que estaban rodeando la mesita, limpiándose discretamente con un pañuelo minúsculo la nariz.


    —Buenos días —contestaron los dos y pasaron a la vez a besar a su madre.


    —Creo que ayer en el jardín el aire no me sentó muy bien y empiezo a tener un poco de fiebre. Espero que no sea nada grave y en unos días pueda organizar la fiesta en la que Alexander —mirando a su hijo con complicidad continuó con cara orgullosa—, elegirá a su futura esposa.


    Mientras ella hablaba los tres se sentaron, y el señor le hizo una señal con la mano a Amelie para que dejara la bandeja en la mesa. Amelie se enderezó y dejó la bandeja saludando con la cabeza, iba a salir del salón cuando la señora le dijo:


    —Trae las tazas, chica, que te has quedado ahí como una momia —sin darle más importancia, continuó con su conversación sobre encontrar pareja para su hijo, «que ya era hora».


    También su hermana, que tenía su edad y sus pretendientes, tenía edad de casarse, Sin embargo, sus padres no querían que ella se casara antes que su hermano, ya que el señor ya era mayor de edad y ya era hora de delegar en él los negocios.


    —¡Es verdad, querida madre, todo se hará como tú lo desees! —contestaron los hijos al unísono.


    Mientras Amelie sacaba del armario las tazas, las colocaba en otra bandeja y las dejaba en la mesa, ellos continuaron hablando sobre el mismo tema, el próximo enlace del señorito Alexander.


    Salió del salón con la mente confusa. No sabía realmente lo que había pasado unos minutos antes, delante de la puerta del salón. Fue todo tan rápido e inesperado, que no podía dejar de preguntarse una y otra vez, si el señorito Alexander podría tener ojos para ella. Ese descabellado pensamiento se le pasó por la cabeza en un instante. «Pero ¿cómo podía pensar eso?, ¿quién era ella? Una pobretona y una sirvienta. No, eso era imposible», se rio ella sola de sus pensamientos. «Entonces ¿qué fue ese abrazo y ese deseo que ella sintió?, ¿realmente paso, o no?». Empezaba dudar hasta de que hubiera pasado. No. Seguramente era un juego, no era la primera vez que los amos se aprovechaban de las chicas a cambio de comida o dinero; pero no, eso tampoco podría ser cierto, Alexander era un chico joven, guapo y, lo más importante, rico. No tenía tiempo para tonterías, además, él se iba casar pronto. ¡Qué locura de pensamientos!


    Andrés se le vino de nuevo a la mente y todo su cuerpo fue invadido por esa amargura que había sentido cuando se enteró de que se había ido.


    —Amelie, ¿qué te pasa hoy, hija? —la distrajo de sus pensamientos mamá Patri— ¿Otra vez tu padre?


    —No, mamá Patri, que va —le contestó Amelie con un nudo en la garganta—, Andrés, se trata de Andrés, se ha ido.


    —¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde se ha ido? —preguntó la cocinera asombrada.


    —No lo sé, ayer por la mañana antes de llegar aquí nos enfadamos, y hoy he ido a hablar con él, pero se había marchado, había embarcado y nadie sabe dónde —dijo Amelie con voz triste.


    —¡Ay, mi niña! Sé que tienes que estar pasándolo mal, era tu amigo, es normal, pero tú no eres responsable de sus actos. Además, hasta donde yo sé, él es un chico responsable y tendrá sus planes, seguro que vuelve pronto. Toma, coge estas toallas limpias y súbelas arriba; ayuda a Nicolete a limpiar, así te entretienes. Y no lo pienses más, todo se arreglará ya verás, no hay mal que cien años dure, hija.


    —Sí, mamá Patri, seguro que volverá —dijo Amelie, que cogió las toallas y subió al último piso, por donde se empezaba la limpieza diaria. No le había dicho a mamá Patri el motivo por el cual Andrés se había ido, tampoco los sentimientos de este hacia ella, ni el incidente con el señorito Alexander. Era demasiado incluso para ella, que estaba acostumbrada a las sorpresas diariamente.


    Llena de contradicciones, una pequeña y frágil esperanza le invadió el corazón. «¿Realmente Alexander, el hijo de sus amos, se sentía atraído por ella? ¿Sentía algo por ella? ¿Podría ser que un chico rico quisiera a una chica pobre? ¡No! Definitivamente eso no era posible, aunque siempre había soñado con que alguien algún día llegaría a su vida y se enamoraría de ella. Nunca se le pasó por la cabeza que podría ser alguien con ese nivel. Pero, no, no lo creo, vi cómo me trataba delante de sus amigos y de su familia, igual que a cualquier otra sirvienta. Sin embargo, ¿qué podría significar la actitud de hoy para con ella?», cavilaba Amelie.


    Pensando en todas estas cosas, Amelie sintió cómo se enrojecían sus mejillas. La sangre le empezaba circular más rápido, y un escalofrío le entró por la espalda pensando que su sueño se podría cumplir.


    Desde siempre, su madre le había dicho que no soñara con estar tan lejos del mundo en que se encontraba, que cuanto más soñase, más dolorosa sería la vuelta a la realidad. Pero ¿qué sabía su madre? Ella no conoció nunca el amor, era imposible querer a un hombre como René. Amelie nunca había presenciado ni siquiera un gesto tierno por parte de su padre hacia su madre, por lo que era imposible que se quisieran.


    Terminó rápido lo que tenía que hacer junto a Nicolete y bajó a la cocina. Se acercaba la hora de comer y tenían que ayudar con la comida a mamá Patri. Otra vez tenía que poner la mesa en el salón, toda la mañana para arriba y para abajo, pero no volvió a ver al señorito Alexander.


    Seguramente después del desayuno se había ido a visitar la ciudad y a sus amigos y, ¿por qué no?, a buscar esposa en alguno de esos sitios elegantes donde se reunían los jóvenes ricos de Saint-Malo.


    Suspirando, Amelie puso la mesa sin estar atenta a lo que hacía, mirando por la ventana que daba al jardín lateral de la casa. De repente vio que un carruaje se había parado delante de la casa. De él bajó la señora, la señorita, y dos señoras que Amelie no conocía, una más joven y otra vieja. Cuando bajaron, el señor Demetrius y el señorito Alexander las esperaban junto al carruaje. Cuándo y cómo habían aparecido por allí, Amelie no lo vio, aun así se veía poco, ya que la ventana daba a la esquina de fuera de la casa. A lo mejor habían llegado en otro carruaje que ella no había visto pasar. Dejó lo que hacía y fue a la cocina para avisar a los demás. Los señores habían llegado, y con invitados, dos para ser exactos. Volvió para echar un último vistazo. La mesa tenía que estar puesta con precisión, al milímetro, cada plato, vaso, o cuchillo perfectamente colocados. La señora era muy exigente y no se le escapaba ni una; si algo estaba mal colocado allí delante de todo el mundo te lo recriminaba. Así que Amelie lo revisó todo otra vez, midió con los dedos la distancia entre toda la cubertería para que la señora no tuviera ningún motivo de queja.


    Al salir del salón, la señora Demetrius y los demás ya entraban por el pasillo, a punto de entrar al salón. Amelie agachó la cabeza saludando. Sin darle ni la más mínima importancia, la señora Demetrius le dijo:


    —Avisa a la cocinera de que hoy tenemos dos invitadas. Que prepare dos cubiertos más.


    —Sí, señora —contestó Amelie cabizbaja.


    Mientras las señoras se limpiaban las manos en el aseo de abajo, los hombres habían ido arriba a refrescarse. Mientras tanto Amelie, con la ayuda de Nicolete, puso los cubiertos que faltaban en la mesa.


    La comida se desarrolló con normalidad, excepto por las miradas, sonrisas, e intentos de tocarla cuando le tocaba servir al señorito Alexander, hecho que la desconcertó más todavía, si es que eso era posible.


    Amelie tenía que quedarse apartada en la sala por si alguien necesitaba algo, como siempre se solía hacer, así pudo analizar a estas dos invitadas inesperadas.


    La joven tendría unos dieciocho o diecinueve años. Parecía tímida, casi no se le escuchó la voz, solo contestaba con monosílabos cuando le preguntaban, el resto del tiempo comía lentamente, con movimientos largos y con mucha elegancia y la mirada siempre fija en el plato.


    Llevaba un vestido verde oscuro, recogido por la parte de arriba en un corsé que ponía en evidencia una piel muy blanca y una cintura de avispa con unos pechos estrujados a punto de romper el corsé. Los ojos verdes y el pelo rubio recogido en un moño discreto a la espalda, resaltaba lo guapísima que era. Se llamaba Magnolie. «Hasta el nombre era precioso», pensó Amelie, suspirando.


    La vieja que la acompañaba era la tía de la joven. La había criado después de que su madre hubiera fallecido, cuando ella tenía solo cuatro añitos. Era la hermana de su padre y, como bien repitió varias veces la vieja, ella personalmente se encargó de que Magnolie tuviera una buena y estricta educación. Su padre era muy débil y la quería demasiado como para poder educarla. Además, como comerciante, pasaba largas temporadas fuera de Saint-Malo y de Francia, pero, claro, esas largas ausencias estaban justificadas con la buena herencia que consiguió para su hija, una verdadera dote para ella y su futuro marido. La vieja hablaba y hablaba, parecía un molino estropeado, pero no tenía importancia, todos la escuchaban hechizados, y, cuando repitió por segunda vez lo de la dote, la señora Demetrius la interrumpió con voz fuerte, pero alegre.


    —Pues no se hable más, señora mía. Como muy tarde en un mes organizaremos la fiesta aquí en nuestra honorable casa, y anunciaremos el compromiso de nuestros queridos hijos, porque, claro, en contra del amor no se puede luchar.


    «¿Amor? ¿Pero qué amor? Si la ha conocido hoy o, como mucho, ayer. Si este chico ha vivido en Inglaterra durante mucho tiempo. Bueno, estaba claro cómo y porqué se casaban estos», pensó Amelie estupefacta.


    Ella pensaba que el señorito Alexander tendría más personalidad que la mayoría y podría elegir él a su amada. O, bueno, eso esperaba ella. Quiso salir de allí corriendo, pero ningún músculo reaccionaba a sus intenciones y se quedó. «Qué remedio. Ahora la lucha era entre su corazón y su cerebro».


    Su cerebro se burlaba: «¿Qué te has creído? Tú eres pobre y fea, y un poco inculta. Nunca aspires a más de lo que eres, te lo he dicho muchas veces, a ver si ahora aprendes». Llorando, su corazón no tenía fuerza ni para contestarle. Así que se encerró dentro de él esa sonrisa a la que estaba obligada a mantener cuando estaba de cara al público y se hizo pequeña, casi minúscula. Hasta que sintió que no tenía corazón, le había desaparecido.


    Pero de repente otra pregunta para la cual no tenía respuesta le vino a la cabeza ¿O sí la tenía, pero no quería reconocerlo? Esa duda era la siguiente: ¿se había enamorado del señorito Alexander o simplemente era su afán por querer vivir una vida mejor? «¡Qué cosas se le pasan a esta chica por la cabeza!», pensó de ella misma, sonriendo con tanta fuerza que empezó a sentir dolor en las mandíbulas.


    Mirando al señorito Alexander, sintió como se le encogía el estómago. El corazón otra vez la hizo sentir viva, y con cada mirada más y más viva y alegre. Amelie sabía lo que sentía, sabía que sentía cosas que nunca había experimentado antes. Lo supo desde que la tocó la primera vez y su respiración y su olor la hicieron olvidar completamente quién era ella y quién era él. Cuando le cogió el brazo por la espalda delante del salón y su boca respiró profundamente en su oído, o al pasar con la bandeja para servirle, y él la tocó un poquito con la punta de los dedos, le dieron escalofríos. Entonces era solo una mujer, se sintió mujer, lo demás, sobraba, por unos instantes, pero sobraba. Ahora la cruda realidad se había vuelto más dura y más cruda que antes.


    «¡Qué ironía!», pensó. Ahora era cuando más entendía a Andrés, es horroroso querer sin que te quieran. En ese instante se dio cuenta que lo que sentía por Andrés no era amor ni pasión, sino una simpatía resultado de la amistad que les unía. Tenía que aceptar el destino, que uno te quiera y tú no lo correspondas, y que a otro lo quieras y que no te corresponda; pues vaya comedia triste.


    Terminada la comida, la familia Demetrius y sus invitadas se retiraron a la biblioteca para tomar café y detallar la próxima fiesta.


    Con tristeza, Amelie retiró los restos de la mesa, ayudó en la cocina esperando, y deseando, cualquier motivo para ir a la biblioteca y ver al señorito Alexander, buscarle con la mirada para ver si se obtenía alguna respuesta reflejada en su cara, algún gesto que delatase sus intenciones, que le contestase a sus preguntas, pero nada. Mamá Patri llevó el café, y, a la vuelta, anunció que estaba libre para irse.


    Con gran desolación se cambió y su puso su ropa pobre y, por primera vez, se vio más lamentable e impotente, más pobre y desgraciada. Se despidió de mamá Patri y Nicolete y se fue, cargando con algo de comida de la mesa que mamá Patri le dio, no antes sin avisarla de que se la comiera antes de llegar a casa.


    Los días siguientes pasaron sin que nada importante sucediera, ella volvió a trabajar a casa de los Demetrius, donde todos estaban envueltos en la preparación del baile que iba tener lugar allí, la señora Demetrius y la señorita Elena arreglaban la casa cambiando cosas de sitio, haciendo a los sirvientes subir y bajar, cambiar sillas, muebles, jarrones, para luego volver a cambiar de opinión. Así cientos de veces con los nervios a flor de piel. Incluso el señor Demetrius, quien normalmente estaba fuera de cualquier implicación en la casa, empleó a varios trabajadores para pintar la fachada, la valla y el jardín.


    Amelie, intentó varias veces acercarse al señorito Alexander sin éxito, nunca estaba solo y parecía muy ocupado con la organización del baile. Así que Amelie decidió seguir su camino, olvidar los pequeños incidentes, o sus grandes impresiones sobre lo que pasó, que era lo mismo.


    En Andrés casi no volvió a pensar, solo que, a veces, por la noche, cuando los pensamientos vagaban perdidos en su cabeza y gritaban más y más fuerte que durante el día, se preguntaba dónde estaría, qué estaría haciendo, etc. Todas esas preguntas le quitaban el sueño y, aunque ella hacía todo lo posible para alejarlas, venían una y otra vez, la agarraban como unos alicates y hasta la mañana no la soltaban.


    En casa Amelie soportaba las mismas humillaciones. La señora Duboise era la única que la consolaba y le daba ánimos para seguir adelante.


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Pronto, los primeros copos de nieve aparecieron juguetones y alegres, transformando Saint-Malo en una ciudad blanca donde la nieve cubría toda la suciedad de las calles y tapaba todos los agujeros que antes estaban llenos de miseria. Pero esta nieve que pintaba de blanco la ciudad, no podía esconder la pobreza, el frío y las lágrimas de la gente de Saint-Malo. En especial, el invierno no era la temporada más querida del año, ya que la pesca era casi nula, y la gente estaba obligada a comer de lo poco que habían ahorrado durante el verano, si es que habían podido ahorrar o dedicarse a otro trabajo que normalmente escaseaba. La gente que hacía que el puerto en verano pareciera un hormiguero, ahora estaba metida en sus casas pequeñas y húmedas, cubiertos con trapos harapientos.


    A Amelie desde siempre esa época la había fascinado, y al ver la nieve, que no todos los años se dejaba ver, se sentía más alegre y más llena de esperanza. Pese a que no cambiaba nada en su vida, ella veía todo con mejor cara; simplemente era feliz con la llegada de la nieve, pero este año no sentía lo mismo, este año la nieve le provocó un sentimiento de tristeza y una nostalgia difíciles de soportar. Los primeros copos de nieve la pillaron en casa de la familia Demetrius. Al salir se puso la bufanda mirando el cielo. Nevaba tranquilamente, pero con intensidad, los copos eran muy grandes, extendió la mano cogiendo algunos copos que se derritieron al instante con el calor de su mano.


    Desde allí arriba la ciudad se veía preciosa, todo parecía adormecido, solo las chimeneas de las casas parecían tener vida con su cola larga de humo, las lámparas encendidas con sus lenguas de fuego dibujando figuras en las paredes.


    Comenzó a andar lentamente, tenía un sentimiento de paz que quería conservar el mayor tiempo posible. Intentó no pensar en nada, solo quería sentir y disfrutar ese momento, nada tenía que distraerle, ni siquiera el carro parado en la esquina a esa hora de la noche, le llamó la atención, pasó a su lado tranquila, continuando su camino.


    Este año en la iglesia, ya que era Navidad, quería hacer las paces con Dios. Había pasado demasiado tiempo desde que no hablaba con él, aunque este año no había sido mejor que el anterior, sino peor, necesitaba a alguien superior con quien hablar y al que pedir consejo. Y estaba segura de que yendo con su madre a la iglesia esta se alegraría mucho.


    Nevaba. Era una nevada bonita y tranquila, como de cuento. Ella estaba tranquila, con la mente en blanco, el mismo blanco que el de la nieve, poseía una tranquilidad que parecía que nada podría cambiar, si no fuera por la calesa que hace algunos minutos la había adelantado, y ahora con mucho ruido la escuchaba bajar detrás de ella.


    Se dio la vuelta para ver la dirección que tomaba, pero, para su sorpresa, la calesa se paró delante de ella, la puertecita se abrió y una voz conocidísima le dijo:


    —Venga, Amelie, sube, te estaba esperando, tengo algo importante que decirte.


    —¿Señorito Alexander?


    —Sí, sí, sube —le dijo con voz apresurada, tendiéndole la mano.


    Recuperando la voz, Amelie le contestó.


    —Señor, ¿qué desea? ¿Me puede usted decir lo que desea?, no es propio que una sirvienta como yo suba en la calesa de su señorito.


    —Venga, Amelie, no seas infantil, sube, ese es mi deseo, también que no nos vea nadie, al fin y al cabo, soy un caballero y te prometo por mi honor que nada malo te va a pasar. Solo quiero hablar contigo de algunas cosas comunes que seguramente tú ya sospeches. Pero, bueno, sube, no seas terca, te llevaré a casa y de camino aprovechamos y hablamos.


    —Señor, os ruego no insistáis, nosotros no tenemos nada que decirnos. Usted es un señorito, y yo sirvienta en su casa —quitándose un pelo imaginario de la cara, continuó sintiéndose ofendida—. Además, usted en unos días, será un hombre casado. Si tiene algo que decirme, mañana en el trabajo me lo puede decir tranquilamente, a mí o a la cocinera, como es costumbre.


    Dicho esto, Amelie se dio la vuelta siguiendo su camino, dejando a Alexander con la palabra en la boca y una cara que era todo un poema.


    Después de unos segundos sin reaccionar, Alexander dejó su bastón y el sombrero en el asiento de la calesa, salió de ella diciéndole al cochero que le esperase allí y corriendo se fue detrás de Amelie llamándola por su nombre.


    —Amelie, Amelie, tengo que hacerte una confesión, por favor, espérame, tenemos que hablar, que si no me voy a volver loco —al mismo tiempo que hablaba, la agarró de la mano, y tirando fuerte hacia él, dirigió los labios hacia su frente—. Tengo que confesarte el amor que siento por ti, desde el primer día que te vi. Me porté como un imbécil y ahora te pido perdón por mi comportamiento. Sinceramente, no sabía cómo reaccionarías. El miedo a que me rechazaras hizo que me comportase como un patán, nunca pude encontrar el momento en la casa para confesarte esto. El amor que sentía hacia ti hizo de mí que me comportara como si no me importases, pero es al revés. Sí, querida Amelie, te amo profundamente, mi amor por ti ha ido creciendo poco a poco todos estos días a tu lado, observándote sin que lo supieras.


    Suspirando, Alexander la agarró aún más fuerte entre sus brazos.


    —Tus ojos verdes son tan claros que puedo ver su propio fondo, tu piel, suave como la seda, confieso que no puedo estar cerca sin tocarla —tartamudeando, continuó con pasión—.; Tus labios… daría toda mi fortuna para poder disfrutar de ellos; solo con mirarte siento algo muy especial que no he sentido por nadie nunca hasta ahora. eres guapa, pura y te quiero, Amelie. Sí, te quiero, y no me importa lo que diga la gente o mi familia, yo te quiero y si es necesario renunciaré a todo por tu amor.


    Menos mal que Alexander la sujetaba fuerte, porque Amelie, con los ojos cerrados y con el corazón acelerado, sentía que sus piernas no podrían aguantar el peso de su cuerpo y que en cualquier instante se podría caer. No podía ni mirarle a la cara, estaba como bailando un baile al igual que los copos de nieve. Ella y Alexander, convirtiéndose en uno solo, envueltos en una magia en la que la nieve los protegía, les guiñaba un ojo y ellos, mudos, solo querían ascender.


    No se sabe quién fue el que rompió la magia, lo cierto es que con las primeras palabras, la magia se rompió, y la realidad invadió su corazón con mucho dolor.


    —¿Y qué pasará con su boda? —preguntó con tristeza a Amelie.


    —Ay, menos mal, pensé que te habías quedado muda —le contestó riéndose Alexander.


    —Esto es muy serio, señorito —continuó Amelie.


    —Creo que después de haber abierto mi corazón por dentro y por fuera, me lo acabas de aplastar llamándome «señorito» y lo has dejado hecho añicos, llámame Alexander, ¿no? —la interrumpió Alexander—. Por lo menos me merezco eso.


    Amelie intentó decir algo, pero las palabras se negaban a salir. Se quedó allí, muda, mirándole como si no entendiese nada de lo que quería decir. Alexander, viéndola, continuó:


    —Todo lo que yo quiero de ti es una palabra, Amelie, dime si mi amor es correspondido y si tú sientes lo mismo por mí. Dime que quieres pasar el resto de tu vida a mi lado y yo moveré montañas por tu amor.


    Amelie abrió la boca otra vez para intentar decir alguna palabra, pero tampoco pudo esta vez, no por su bloqueo, sino por el beso que Alexander le dio en los labios. Por primera vez, sus labios se derritieron en un beso pasional y tierno. Amelie dejó de resistirse, físicamente había dejado de hacerlo hacía rato, pero mentalmente acababa de capitular.


    —Alexander, mi querido Alexander, el amor que yo te tengo es más fuerte que el tuyo, no lo podría sacar de mi alma ni con la tortura más dolorosa, siempre pienso en ti desde que nos vimos la primera vez aquella desgraciada tarde.


    Alexander hundió sus manos en su pelo, acercando su cabeza hacia él y besándola otra vez con más pasión.


    —¿Qué más puedo pedir? Quiero que sepas que no importan las trabas que tenga que pasar, que seguramente serán muchas, yo estoy decidido a casarme contigo y lo anunciaré el día del baile. Es el mejor momento, cuando todos esperen que anuncie mi enlace, yo anunciaré que me casaré contigo, así mis padres estarán puestos en la tesitura de aceptar por vergüenza, delante de nuestros familiares y amigos. Los preparativos para la boda estarán muy avanzados, además, seguramente, con la sorpresa y el disgusto por mi elección, estarán muy enfadados, pero por mi felicidad, seguro que los convenceré, antes o después. Si me quieren, tendrán que aceptar mi decisión, y, si yo te quiero, ellos también lo harán.


    —No sé, Alexander, no creo que las cosas sean así de fáciles, no olvides que yo soy pobre, vengo de una familia no muy respetable y no te puedo ofrecer nada, yo no tengo dote como la señorita Magnolie. ¿Qué digo dote? —empezó a reír nerviosamente Amelie—, yo no tengo ni el sustento de cada día, como para hablar de dote —continuó riéndose nerviosamente Amelie.


    —Dinero, dinero, títulos y más dinero… solo de eso se habla y eso es lo que interesa a todo el mundo, incluida mi familia, pero ¿qué hay de lo que yo siento?, a quién quiero yo, ¿eso le interesa a alguien? —dijo hablando de forma precipitada Alexander.


    —Sí, Alexander, a mí me interesa. Aunque tus padres te desheredaran y fueras pobre como yo, todavía te amaría hasta que la muerte nos separe —dijo Amelie poniendo su mano en su pecho, al lado del corazón, y le preguntó:


    —Solo quiero saber si todo lo que me has dicho hasta ahora es verdad, porque lo único que tengo de valor es mi corazón, y ya lo tienes.


    Sin dejarla terminar la frase, Alexander la cogió con las dos manos por la cintura, y, mirándola fijamente a los ojos, le dijo con voz muy seria:


    —Sí, Amelie, juro por mi vida que todo lo que te he confesado es verdad —y, dicho esto, terminó con otro beso para sellar su confesión.


    —Venga, vamos, te llevo a casa que hace mucho frío —le dijo Alexander, cogiéndola de la mano y tirando de ella en dirección hacia donde se encontraba la calesa. «¿Frío, quién había sentido el frío?», pensó Amelie.


    —No, no, seño…, Alexander, no hace falta, voy sola, si está a un paso. «Mentira —le contestó su cerebro—, está lejos, hace frío, y andas con dificultad por la capa de nieve que hay acumulada en el suelo. Lo que pasa es que no quieres que vea la pobreza en la que vives, y para que nadie la pudiese ver bajarse del carruaje, o su padre, que era peor, porque le daría otra paliza asegurada para ella y Eugenia.


    —Venga, no seas boba, acordamos que ahora vivimos uno para el otro, ¿no? —la despertó Alexander de sus pensamientos, y seguidamente con los dedos silbó para que el cochero se acercara. Amelie se dejó conducir por Alexander y subió a la carroza, donde nunca antes había estado, ni siquiera para limpiarla, de eso se encargaba el cochero mismo. Inspeccionó con mucho detalle cada rincón: la parte trasera, hecha de piel de color mostaza, la puerta con un ventanuco, cubierto con una cortinita de flecos, que se movían frenéticos en cuanto la carroza se puso en marcha, el techo y las paredes de madera pintadas de marrón oscuro… Todos estos detalles de lujo y comodidad hicieron que Amelie suspirase profundamente. Ella nunca había estado paseando en algo tan lujoso, y ahora lo hacía encima con la persona que amaba. Se acurrucó en los brazos de Alexander y se dejó llevar por el momento.


    Los minutos se convirtieron en instantes, y, cuando Alexander, tocó dos veces en el techo con el bastón para avisar al cochero para que parara, Amelie pensó que no habían pasado más de diez segundos, por lo que era imposible haber llegado incluso con la carroza, que tiene una velocidad mayor. Al mirar por la ventanilla vio las campanadas de la iglesia. Se levantó para salir, pero Alexander la detuvo otra vez a su lado.


    —Eres tan guapa que ahora daría la vuelta contigo a mi casa si pudiera. Me da miedo que ahora que te encontré te pueda perder. ¿Me quieres de verdad como me dices?, dime No me mientas, porque este hombre, mañana, si no te vuelve a ver se volverá loco sin ti. Ten cuidado con lo que me contestas. Te aviso ahora que mañana estaré el doble de enamorado, y me moriré sin ti —le decía Alexander con una agradable sonrisa en la cara.


    Sonriendo tímidamente, Amelie no podía creer lo que estaba escuchando, esa confesión que parecía tan sincera, le cogió las manos y se las puso en el corazón.


    —Sí, Alexander, te quiero y prometo quererte siempre, te lo juro yo también. Eres el primer hombre que me ha tocado de esta forma, y es el primer beso que …


    Se produjo un silencio entre los dos, Amelie pensaba que no quería separarse de él, no quería volver a la realidad. Era duro después de todo eso, volver a la cruda realidad con las preguntas, miedos y dudas de siempre, pero, paciencia, debía tener paciencia, todo saldría mejor de lo que ella había imaginado. Se bajó no antes sin darle un último beso y, corriendo, sin mirar atrás, tomó la calle que bajaba hasta su casa. Con una gran sonrisa en la cara, por primera vez en su vida, no tembló al pensar en su padre. Ni siquiera pensó en su padre, estaba demasiado feliz.


    Su madre la esperaba junto a la puerta, de pie, mirando en dirección a la entrada, para verla cuando llegase.


    —Hija, ¿porque has tardado tanto? Estaba muy preocupada, por favor, la próxima vez que tardes tanto en la casa Demetrius dile a Patri que te quedas a dormir con ella hasta la mañana siguiente, es muy peligroso venir con este tiempo y a esta hora.


    —Sí, madre, así lo haré.


    La verdad es que el tiempo se le pasó volando, había salido de la casa Demetrius cuando todavía no era muy de noche, el sol acababa de esconderse, pero ahora al mirar hacia la luna se dio cuenta de que estuvo mucho tiempo con Alexander y ni se había dado cuenta.


    —¿Estás bien, Amelie? —preguntó su madre.


    —Sí, madre, muy bien ¿Y René? —preguntó ella.


    —Tu padre vino como siempre y se durmió en la otra habitación, pero yo no podía dormir por miedo a que te hubiera pasado algo, ya que nunca llegas tan tarde.


    —Sí, madre, perdóname, tenemos mucho trabajo ahora con el baile, pero si a partir de ahora no llego antes de que se haga de noche, duérmete tranquila que me quedaré con mamá Patri.


    —Muy bien, hija, vamos a dormir, ¿has comido?


    —Sí, madre, me voy a, estoy muy cansada —diciendo esto Amelie se quitó las botas, el abrigo, su vestido, y se puso el camisón de dormir, abrigándose con una manta se quedó mirando fijamente el cielo, ni hablar de poder dormirse, tenía tanto en que pensar, había tanto en que soñar…


    El alba, la pilló en la misma postura y con las manos entumecidas, saltó de la cama, y, en unos minutos, estuvo vestida, peinada, y a punto de salir de casa. Se despidió de su madre, a su padre ni le miró. Estos días no tenía que ir a la tienda de la familia Duboise, las ventas con el mal tiempo habían disminuido y no la necesitaban, cosa que le venía muy bien para ir a la casa de los Demetrius y ver a su querido Alexander.


    Había dejado de nevar. Durante toda la noche un manto de nieve había cubierto las casas. La ciudad se despertaba y por aquí y por allá se veía alguna ventana abriéndose. La gente salía a la puerta de las casas para limpiar y hacer transitable la calle; los niños, en grupos, tiritando, corrían unos detrás de otros con unas agradables sonrisas, gritando y jugando en la nieve, con las manos rojas, heladas. Alguna mujer salía a la ventana, tirando algún recipiente lleno de basura a la calle, lo que la convertía en una trampa y si no tenías los sentidos bien desarrollados no era de extrañar que pudieras recibir en plena cabeza un aluvión de fetidez. A ver quién se atreve a pedirle explicaciones a esa respetable mujer, que vive en la periferia de la ciudad de Saint-Malo. Era mejor morderse la lengua, antes que quedarte a la vista o discutir con esa clase de personas.


    Amelie transitaba con dificultad, entre la multitud y la pestilencia, y así llegó al final del barrio antiguo. En la siguiente calle empezaba el barrio nuevo o «el barrio de los ricos». Hace muchos años, contaba la madre de Amelie, hubo inundaciones debido a la nieve y al deshielo. El tramo de río que cruzaba el pueblo bajo se desbordó, hubo muchas casas dañadas o demolidas, así que los ricos habían construido sus casas en la parte más alta del pueblo, por el miedo a los deshielos que cada año ocurrían.


    Al llegar a la casa de los Demetrius, se dirigió a la puerta del lateral para entrar, desde donde pudo ver por primera vez a Alexander. Al acordarse de los momentos que habían compartido se sintió muerta de vergüenza. Alexander era tan guapo que su mirada te hechizaba, en sus brazos te sentías la persona más protegida del mundo. Ella se había comportado como una pobretona y codiciosa, pensó que las lamentaciones ya no tenían lugar, era demasiado tarde para mirar hacia adelante y comportarse a partir de ahora como una mujer educada. Tenía que poner en práctica todo lo que había visto y enseñado la señora Demetrius, e intentar no sentirse avergonzada ante ella.


    Faltaba una quincena para el gran baile en el que Alexander anunciaría su compromiso, tiempo más que suficiente para poner las cosas en orden, avisar a su madre y a…. nadie más. Pero por ahora, paciencia, tendría que verse con Alexander y decidir juntos el siguiente paso.


    Entró sonriendo por fuera y por dentro y nada más hacerlo mamá Patri la llamó, mandándola a la habitación del señorito Alexander. Tenía que limpiarle la habitación, la esperaba para darle indicaciones.


    Amelie sintió que le ardían las mejillas, contestó balbuceando, con miedo a que mamá Patri descubriera su secreto, cosa que era improbable, ya que ni la miró, ocupada como siempre y sin esperar a que Amelie le contestara. Se fue a la cocina, su sitio habitual, de hecho, no era nada raro que le dijera que fuera a las habitaciones «a trabajar», era la costurera, la chica de la limpieza.


    Emocionada, se pasó la mano por la cabeza, arreglando su moño. Cogió su caja de costura y se fue pensando que Alexander la echaba de menos y que ansiaba verla, que todo lo que había ocurrido era cierto. Los ojos empezaron a brillarle, subió la escalera conteniendo la respiración. Tenía tantas cosas que preguntarle una y otra vez, tenía que asegurarse de que esto iba a salir bien y, tomando aire, llamó fuertemente a la puerta y entró sin que nadie le contestase.


    La habitación estaba en semioscuridad, todavía las cortinas no habían sido abiertas, pero por una esquinita entraba un poco de luz. Muchas veces Amelie había entrado en esta habitación para airearla, pocas veces para limpiarla, ya que la mayoría del tiempo estaba vacía, por lo tanto la conocía. Era grande y muy espaciosa, en el medio había una cama de madera maciza de color marrón oscuro, y las paredes estaban embellecidas con madera blanca y un material marrón clarito de terciopelo que encajaba perfectamente. En un rincón se hallaba una mesita para escribir con una silla, una lámpara grande colgada del techo y daba a la habitación un toque sencillo, pero a la vez muy refinado. Al igual que en toda la casa, los detalles estaban muy bien tenidos en cuenta. Se decía entre los sirvientes que toda la madera que habían utilizado para construir la casa venía de muy lejos, transportada con los barcos del señor Demetrius, pero el toque final de buen gusto lo puso la señora Demetrius, ese terciopelo que cubría las habitaciones, cada uno de un color muy exquisito y distinto, junto con las cortinas y diferentes paños que conjuntaban y daban lugar al resultado final que impresionaba a cualquiera.


    Amelie entró a pasitos, intentando acostumbrarse a la oscuridad, deseando ver dónde estaba Alexander cuando, de repente, dos brazos fuertes la cogieron por los hombros y dos labios carnosos empezaron a explorarle el cuello, sin duda el perfume era inconfundible.


    —Alexander, mi amor, esta noche me ha parecido una eternidad —dijo Amelie—. Tenemos que hablar.


    —Ssshhh, déjate querer, Amelie, quiéreme y deja que yo te quiera. Nada es más importante que esto ahora, lo demás puede esperar, disfruta de este magnífico momento —le susurró Alexander al oído.


    —Pero, Alexander —Amelie hizo un movimiento brusco y se giró con la cara hacia él, pero sus labios otra vez se encontraron en un largo beso—. Alexander, esto no está bien, todavía no es el momento, puede que alguien descubra lo nuestro.


    Al mismo tiempo que ella hablaba, Alexander paró sus caricias y, besándole las manos, le dijo:


    —Tienes razón, Amelie, como tú quieras, tus deseos son ley para mí, pero que sepas que me es muy difícil contenerme. Ya te confesé lo que sentía por ti, lo que no he sentido nunca por nadie, y dentro de unos días estaremos comprometidos, que es lo mismo que estar casados. ¿Qué tenemos que esperar? ¿Por qué no dejar libre nuestro amor? —le dijo desilusionado Alexander y, soltándole las manos, se fue hacia la ventana.


    Un poco desconcertada, Amelie corrigiéndose la voz y siguiéndole le contestó.


    —Sí, lo sé, Alexander, todo lo que dices es cierto, pero siento que no nos conocemos lo suficiente, creo que es mejor esperar.


    —¿Tú no me conoces, Amelie?, porque yo siento que te conozco desde hace toda una vida, parece que he estado esperando a que aparecieras en la mía desde siempre.


    Alexander, cogiéndola de la mano, tiró de ella y sentándose al lado de la cama le dijo:


    —Dime, querida mía, ¿qué pruebas necesitas para convencerte de que mi amor es real y sincero? —le preguntó Alexander, acariciándole la mejilla lentamente.


    Amelie sentía tanto amor, se sentía tan protegida que al instante empezó a llorar. Nadie le había dicho con tanta ternura que la quería, ni siquiera Andrés.


    —¿Qué te pasa, mi amor, he dicho algo malo? —preguntó Alexander preocupado.


    —No, mi amor, nada, solo que tu amor me derrumba, es mucho para mí, tan rápido y ...


    Amelie se sentía que no era ella misma, estaba totalmente anulada por el amor de Alexander. Ya nada le importaba, ni que le fuesen a descubrir ese amor prohibido, por decirlo así, ni que fuese demasiado pronto para caer en sus brazos. Si no lo hacía, puede que el pensase que no significaba nada para ella, en cambio ella lo quería demasiado, se lo demostraría, pasase lo que pasase sin pensar más en las consecuencias. Enlazó con las dos manos a su cuello, tiró hacia ella besándole la frente, mientras él hundía la cara entre sus pechos. Besándola le desabrochaba uno a uno los botones del uniforme, dejándole al aire los dos hombros. Poco a poco fue quitándoselo junto con su ropa interior. Al sentirse desnuda, tuvo la intención de taparse y encogerse sintiéndose avergonzada, pero Alexander la paró con un delicado gesto, cogiéndola de las muñecas y mirándola a los ojos.


    —No, Amelie, déjame mirarte, eres tan bella, tu piel es tan fina y tu cuerpo tan perfecto… tal y como me lo imaginé, estoy temblando por el deseo de tocarte.


    Alexander se puso de rodillas delante de ella, empezó besarle las manos, los muslos, subiendo hacia los senos con un frenesí y un deseo que hizo a Amelie experimentar sensaciones que nunca había sentido antes en su cuerpo joven y vigoroso. Las caricias y los besos tan apasionados hicieron que Amelie deseara con todo su ser que el tiempo se parara, que el día en que ella se hizo mujer nunca se acabase. Pronto, cuando el hechizo se rompió, Amelie estaba acurrucada entre los brazos de su amante. Se dio cuenta de que lo que había pasado la cambiaría para siempre; ya era mujer y no le importaba. Era una mujer feliz, pronto se casarían y ella sería la mujer más feliz del mundo.


    Los siguientes días Amelie los vivió con una intensidad difícil de explicar, por la mañana, bajo diferentes motivos, Alexander la llamaba, o simplemente quedaban a escondidas en diferentes sitios de la casa, alejados de los ojos indiscretos de los demás, amándose con locura. Por la noche, Alexander la esperaba con la carroza una calle más abajo, para conducirla a casa.


    Amelie vivió las mejores dos semanas de su vida. Alexander la mimaba, la quería con pasión y ella esperaba el momento de hacer público su amor. Aunque mamá Patri empezaba a sospechar algo, Amelie le contestaba vagamente y se inventaba todo tipo de motivos más o menos creíbles para intentar explicar sus frecuentes escapadas. Eso no era un problema, mamá Patri confiaba mucho en ella, y en lo que menos podía pensar, era en que hubiera algo entre ella y el señorito Alexander. Era una verdadera locura sospechar que algo así pudiera suceder.


    La casa estaba preparada para recibir a los invitados, los últimos detalles estaban terminados y los trabajadores se fueron de la casa al jardín y una orquestra se colocó en el salón. El gran día había llegado. Amelie, llena de felicidad, intentaba esconder sus nervios y su gran sonrisa, temía la reacción de la familia Demetrius, esperaba que el escándalo no fuera muy grande y que, por algún motivo, la familia quisiera resolver el asunto con más calma, y no delante de sus invitados.


    Las guirnaldas de margaritas blancas y amarillas adornaban la escalera principal, igual que las columnas del recibidor olían a otoño, las puertas grandes blancas de la entrada, con ramitos de rosas blancas y rojas en forma de corazón, estaban maravillosamente bonitas, todo te hacía pensar en el amor, nada estaba puesto al azar.


    Mamá Patri, Amelie, y Nicolete engalanaron una mesa larga con uno de los manteles más preciados de la señora Demetrius, un mantel color mostaza cosido por el borde con hilo fino de plata; cada servilleta, igual, puesta encima de los tres platos muy coloridos que componían el servicio de cada comensal y la cubertería con tanto brillo que daba destellos.


    El vino, traído de los viñedos de un buen amigo del señor Demetrius desde el sur del país, donde de vez en cuando el señor Demetrius le visitaba normalmente en otoño, y se quedaba allí varios días, iba a fluir en abundancia, igual que la comida, preparada por dos cocineros conocidos que encantarían hasta al más exigente invitado.


    Amelie se arreglaba junto a Nicolete, con sus uniformes de color granate y sus delantales blancos impecables que solo usaban cuando había fiesta o invitados en la casa. Cuando los primeros acordes de la música se escucharon desde el salón, era la señal de que los invitados estaban llegando. Estas fiestas eran también un tipo de cartas de presentación de la gente: cómo estabas vestida, quién te acompañaba, e incluso cómo y qué comías decía mucho sobre ti. Era por esas cosas por las que te catalogaba la gente. Siempre había un ojo para vigilarte, después siempre podrían criticarte sacando algo sobre ti. Por eso, todo el mundo se tomaba muy en serio estos eventos, aunque tú en tu casa fueras un patán mal educado, aquí te tenías que comportar lo mejor posible, eligiendo las palabras con mucho cuidado, y si en tu casa hacías cosas no muy educadas sin ningún tipo de cuidado en cuanto a la alimentación aquí debías tener mucho cuidado, para probar un poco de todo lo que traían a la mesa, o más bien torcer la nariz a todo.


    Amelie odiaba esa hipocresía, no imaginaba cómo se iba acostumbrar a ese mundo, que pronto la iba a envolver con sus garras, pero lo más importante para ella era no decepcionar a su futuro marido, lo demás era lo de menos.


    No había visto a Alexander desde la comida cuando por fin consiguió que le sonriera y le guiñara el ojo como de costumbre cada vez que les servía la mesa, cosa que la intimidaba muchísimo y la hacía sonrojar.


    Cuando pensaba que había llegado el momento tan esperado, sintió el impulso de correr sin mirar atrás y volver al día siguiente, cuando todo el mundo estuviera informado sobre su amor con Alexander. Magnolie, la pobre Magnolie estaría destrozada. Hasta sentía compasión por esa chica, que en el fondo no tenía ninguna culpa, pero ¿y ellos? ellos tampoco tenían la culpa. En el amor nadie manda, llega y punto. Bueno, con el dinero que tiene le será muy fácil encontrar marido, además le hace hasta un favor. Alexander no la quiere, puede que encuentre a alguien que la quiera y sea feliz, igual que ella.


    Los invitados empezaron a llegar y pronto el salón se llenó de invitados. La familia Demetrius apareció, Alexander del brazo de su madre y la señorita Elena del brazo del señor Demetrius, pero Amelie no veía a nadie más que a Alexander, que siempre estaba guapísimo, pero esta noche irradiaba con su belleza. La camisa de cuello alto y la chaqueta junto con el pantalón de color negro le hacían parecer un conquistador. Todas las mujeres giraban la cabeza para mirarle, pero él era suyo, solo suyo, lo va querer con locura durante toda su vida. A decir verdad, y pese a que sus padres a lo mejor no aceptasen su amor, ella estaría dispuesta trabajar duro, iba a mantener a su familia hasta que hiciese falta, no le importaba su dinero, solo él, él era todo para ella.


    Alexander pasó muy cerca de ella, tanto que casi la tocó, aunque no pudo encontrarle la mirada, había tanta gente a la que saludar… Una tensión que Amelie casi la palpaba en el aire, o eso pensó en ese momento. Tenía un presentimiento, un mal presentimiento, seguramente la familia de Magnolie se iría con gran escándalo y dos o tres tías se iban a desmayar. Solo de pensar en el escándalo y en la familia Demetrius le daban escalofríos.


    Ahora tendría lugar la cena, después, Alexander anunciaría su compromiso, después de las felicitaciones y el baile todo seguiría hasta que una de las parejas, no tan jóvenes, considerase que era hora de retirarse, entonces una tras otra las parejas se retirarían todas, teniendo de sobra motivos de conversación y chismes para una semana por lo menos.


    Cuando el último invitado se sentó a la larga y ruidosa mesa, las tres empezaron a servir las bandejas. Parecían pequeños torbellinos entre ellos. Amelie expresamente sirvió a Alexander sin que este le prestara atención, estando muy ocupado con la conversación que tenía con el padre de Magnolie, en la que él estaba muy interesado.


    Los filetes de cerdo y ternera tenían muy buena pinta puestos en las bandejas de plata junto con las patatas hervidas, rociadas con la salsa secreta del cocinero convencieron otra vez a los asistentes que se encontraban comiendo. Entre las conversaciones y el ruido de los vasos al chocar, había un ruido terrible, pero cuando Alexander se levantó todos se callaron como por arte de magia, y todas las miradas se clavaron en él. Este, componiéndose la voz, con una copa en la mano se dirigió a la parte de la mesa donde estaba su madre y su padre, junto a su hermana y la señorita Magnolie. Cogiendo de la mano a la señorita Magnolie dijo sonriendo:


    —Queridos amigos y familia, hace dos meses que terminé los estudios en Londres y volví aquí a mi ciudad para intentar, junto a mis padres —levantando la copa hizo una reverencia con la cabeza delante de su madre y de su padre y seguidamente dijo—, encontrar a una señorita que sea mi esposa para así formar una familia. Quiero que mi padre descanse un poco, que ya es hora de que me encargue yo de los negocios de la familia, por lo tanto, aquí y ahora, tengo el gran honor, esta noche, de presentaros a mi futura esposa, la señorita Magnolie, y anunciar nuestro compromiso.


    Justo en el momento en que Alexander terminó, los asistentes aplaudieron ruidosamente al mismo tiempo que se escuchó un grito ensordecedor y el ruido de una bandeja que cayó al suelo. Casi nadie miró en la dirección del ruido, todos estaban ocupados en felicitar a la futura pareja. Así le dio tiempo a mamá Patri y a Nicolete de levantar a Amelie del suelo, que se había caído junto con la bandeja.


    —Amelie, Amelie, despierta, ¿qué te pasa? —empezó mamá Patri lamentándose.


    Le trajeron en un sillón a la cocina, le abanicaron en la cara con un cartón y Nicolete le dio agua en un vaso intentando que bebiera un poco. Amelie, sentada en ese sillón, sentía cómo la última gota de su vida se le escapaba del cuerpo y empezó a gemir sin voz. El dolor era inmenso, casi igual que la felicidad que sintió junto a Alexander, pero en sentido contrario. «¿Cómo podría volver a vivir sin él? el chico más guapo y cariñoso de todos los hombres», se lamentaba.


    Rápida e inesperada había llegado la felicidad a su vida e igual de rápida e inesperadamente se había ido. Su vida ya no tenía sentido, el dolor era demasiado grande y no podía soportarlo. Sin él no podría soportar nada, había sido engañada y esta vez ya no era un juego de niños, le habían robado su última esperanza de ser feliz.


    En todo ese tiempo, la fiesta seguía sin que nadie se hubiese dado cuenta del incidente, más allá de un pequeño percance de una sirvienta, y mamá Patri decidió mandarla para casa, ya que lo más probable era que el cansancio hiciera que se desmayara. Amelie no quiso marcharse, a cualquier precio tenía que ver a Alexander, necesitaba escuchar una explicación, siquiera unas palabras. ¿Qué había pasado?, ¿le obligarían sus padres a tomar esa decisión?, ¿la dejó por dinero? ¿Y su amor, y sus planes?


    El destino le había devuelto el «favor» que ella le hizo a Andrés no hace mucho tiempo. Era horroroso lo que le estaba pasando, pero por primera vez se daba cuenta de lo horriblemente mal que se tuvo que sentir Andrés cuando ella lo rechazó por dinero y lo condenó al exilio, a la soledad y puede que a la misma muerte. Por culpa de su egoísmo y avaricia. Justo lo que ella odiaba la había transformado poco a poco sin darse cuenta.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Se levantó con no poco esfuerzo, y, evitando las preguntas de mamá Patri, se dirigió en dirección al salón donde las parejas en grupos hablaban animadamente, otras estaban bailando un vals. Ver esa escena hizo que se le saltaran las lágrimas, pensando que ella también podría estar bailando, junto a Alexander entre las parejas.


    Mirando por encima de la gente, localizó a Alexander entre un grupo de jóvenes del brazo con su prometida Magnolie, parecía tan contento, tan feliz, ningún signo en su rostro hacía pensar que tuviese alguna molestia u obligación moral hacia nadie. Hacia ella, por ejemplo.


    Tenía que llegar a su lado como fuera para preguntarle qué había pasado, por qué cambió sus planes, dónde estaba todo ese amor que le había declarado miles de veces.


    Cogió una bandeja de una mesa y, haciéndose hueco entre los invitados, llegó a su espalda y le preguntó con voz temblorosa:


    —¿Desea un vaso de coñac, señor?


    Alexander se dio la vuelta, la miró a los ojos, y le contestó seco e indiferente.


    —No, gracias, ya tengo suficiente —dijo volviéndose hacia sus amigos y continuando la conversación.


    Como Amelie tardaba en irse y se notaba que estaba incomodando la conversación, Alexander se giró hacia ella y le dijo en un tono muy duro:


    —Retírate, ya te llamaremos si te necesitamos.


    A Amelie se le heló la sangre en las venas, viéndole con esos ojos grandes y azules que el día anterior eran cándidos y sonrientes, ahora eran fríos y estaban llenos de desprecio.


    Esta vez, con las lágrimas corriendo en torrente por su cara, sin que ella hiciese el más mínimo gesto para interrumpirlas se retiró; estaba todo demasiado claro. Fue un juguete en las manos de Alexander, la usó a su antojo todo este tiempo sin importarle nada. Ni su vida, ni su inocencia, nada, un objeto de usar y tirar. Lo peor de todo era que ella lo quería y no sabía cómo vivir sin él.


    Desmoronada en una silla en la despensa detrás de la cocina se despertó del bonito sueño que tuvo, si es que lo tuvo, ya que no sabía si fue verdad o solo había soñado ese amor intenso y pasional. ¿Cómo pudo pensar?, aunque fuese por un momento, que Alexander se casaría con ella. Las lágrimas se mezclaron con las carcajadas y las risas que le entraron a Amelie y, cuando mamá Patri y Nicolete entraron en ese pequeño habitáculo, la miraron como si hubiera perdido la cabeza, en parte no estaban muy lejos de la realidad. Entre sollozos consiguió contarles lo que le había pasado, y, aún con el estupor, las mujeres, que no se creían lo que estaban escuchando, la mandaron a casa para que se tranquilizase, que la señora Demetrius no se diera cuenta de nada y así no formase un gran escándalo.


    Al salir por la puerta, mamá Patri la agarró de la mano y le dijo:


    —Hija, es grave lo que ha pasado, pero no olvides que tu vida sigue, ten confianza en Dios, él siempre tiene un plan para todos nosotros, por ese motivo pasan todas las cosas. Tranquilízate durante unos días, aquí diremos que estás enferma, intenta olvidar lo que ha pasado y aquí te esperamos para cuando estés mejor. Mandaré a Françoise o Nicolete para saber noticias tuyas, vete con Dios hija.


    En los días siguientes, Amelie cayó enferma en la cama, con muchos y malos pensamientos que le pasaban por la cabeza, hasta pensó en quitarse la vida, pero pensando en su madre se le rompía el corazón, estaría sola y a merced de ese animal que era su padre. Como leyéndole la mente, su madre no la dejaba sola ni un minuto, con la mirada siempre parecía preguntarle el verdadero motivo de su enfermedad. Ella sospechaba que otra cosa tenía que haber pasado.


    Vacía de todo tipo de sentimientos intentaba sobrevivir, como una cosa inerte, le daba igual la noche o el día, el sol o la lluvia. Mamá Patri cumplió con su palabra, cada tarde mandaba a Françoise con algo de comer, e incluso, una noche de mucho frío, nieve, y ventisca llegó Nicolete para traerle noticias, y a ver si podía empezar otra vez a trabajar, así fue como Amelie se enteró de la boda del señorito Alexander.


    Estaba programada para el mes de febrero. La parejita se había ido a París a pasar las fiestas de Navidad junto a la tía de la novia, de la que era inseparable. Amelie le agradeció a su amiga las noticias y le prometió que, en unos días que coincidiesen con la Navidad, volvería a trabajar. Estar mucho más en casa era peor, no soportaba estar en casa tanto tiempo con su padre, estaba claro que había sido una tonta al confiar en Alexander. La usó y nada más, cuanto antes lo asumiese todo, antes volvería a su vida normal, pobre y desgraciada, pero su vida, ya que lo que ahora tenía no era vida, era una agonía.


    Qué ironía, nunca había pensado que echaría de menos su vida antes de conocer a Alexander. Qué variable es a veces la vida, cómo te enseña a veces a base de golpes… pero lo importante era aprender de ello.


    Día tras día ese dolor que no la dejaba en paz poco a poco, empezó a transformarse en una amargura, era consciente de que en mucho tiempo la iba a tener que soportar en el corazón. La vuelta a la casa Demetrius significaba volver a revivir cada recuerdo, cada gesto… y su habitación, aquel lugar era lo peor.


    Llegó el día de Navidad, Amelie se preparó desde la tarde anterior aseándose y arreglándose la ropa, por la mañana tempranito salió de su casa rumbo a la de los Demetrius y, al llegar allí, aunque había andado tranquila, estaba sofocada. Nada más entrar en la cocina, el olor y los vapores de la comida la debilitaron tanto que se sentó en una silla, agarrándose con fuerza a un cubo que mamá Patri usaba para tirar los desperdicios de la comida. Vomitó y vomitó, como si sus entrañas no quisieran quedarse en su sitio, sino salir fuera para siempre.


    Mamá Patri la recibió con una gran sonrisa, y a punto estuvo de darle un abrazo, cuando se quedó a mitad de camino, en unos instantes, cambió por completo la fisonomía de su cara, transformándola de alegría a preocupación.


    —Amelie, querida, el Señor te bendiga. Si quieres que te dé mi opinión de mujer vieja, creo que en tu vientre hay vida, otra vida. Hija, creo que estás embarazada, no cabe duda.


    Horrorizada con lo que mamá Patri acababa de decirle, Amelie levantó la cabeza asqueada de lo que oía y de lo que acababa de hacer. Quiso hablar, pero no le salió nada, solo otras arcadas que le hicieron otra vez meter la cabeza en el cubo y vomitar entre ríos de lágrimas.


    ¿Un niño, de Alexander? desde luego la vida no paraba de darle sorpresas. ¿Qué será de ella y del niño? ¿Qué dirá su madre, y la gente del pueblo? Por no hablar de su padre. Seguro que la echaría a la calle, a ella y a su madre. Todas estas preguntas se le vinieron a la cabeza en un solo instante, mientras se lavaba la cara y mamá Patri le daba un trapo para secarse ante la mirada atónita de Nicolete.


    Ese día lo pasó entre la incertidumbre de lo que iba suceder y la incredulidad de Amelie respecto al embarazo. Rechazaba esa noticia con cada poro de su cuerpo, y los consejos de mamá Patri y Nicolete desvinculando en todo momento a la familia Demetrius provocaba el enfado de Amelie. «Como si ella fuese la única culpable», pensó. Aunque esa era la verdad, ella era la única culpable. En la casa todo volvió a la normalidad, sin la locura de los últimos meses, Amelie se dedicó al trabajo pensando en tomar alguna decisión cuando el tiempo lo exigiera. Mientras tanto intentaría no pensar en eso, de hecho intentaría no pensar en nada.


    Los días pasaron y el nuevo año llegó con mucho frío y mucha nieve, una ventisca que duraba demasiado y, como única novedad, la tripa de Amelie que parecía que ya no era tan plana, sino un poco redondita y más gordita. No se notaba mucho, casi nada, pero ella hacía días que tenía la certeza de su embarazo.


    Como en unos días el señorito Alexander y su prometida volverían para la boda, ella decidió hablar con la señora Demetrius antes de que él llegara. Un día, cuando la señora Demetrius estaba tomando el té en el salón con la señorita Elena, Amelie buscó el momento y con la total oposición de mamá Patri, le dijo todo lo que había pasado entre ella y el señorito Alexander con las consiguientes consecuencias, esa relación esperaba un niño.


    La señora Demetrius, después de un momento de estupor, empezó a reír a carcajada limpia, seguida por la señorita Elena. Pero ¿qué dices, mugrienta? ¿Que mi hijo quería casarse contigo? Ja,ja,ja —seguía la risa.


    Amelie esperó pacientemente a que terminasen, y, cuando la señora le dijo que se fuera con sus tonterías ella se quedó firme, empezó a explicarle con todo lujo de detalles la relación, detalles que enervaron a la señora Demetrius. Esta empezó a gritar, desquiciada, que eso no era verdad, que su hijo era una maravillosa persona y se casará con una mujer maravillosa, y que ella desaparecería de su casa con sus mentiras.


    Al escuchar los gritos, mamá Patri, junto a Nicolete, entró en el salón intentando calmarla, igual que a la señorita Elena, a la que también se le había borrado su irónica sonrisa de la cara desde que la escuchó al principio. Amelie se tiró a los pies de la señora Demetrius implorando por el bebé, pero, sin resultado alguno, esta fue implacable echándola de la casa. Le dijo muchas malas palabras e incluso llegó a decirle, que algún enemigo de la familia Demetrius le había pagado para hacer daño a su familia, y que si fuese por ella podía morirse junto con su bebé.


    Mamá Patri la levantó del suelo y la sacaron del salón a rastras. Una vez en la cocina, se fundieron en un abrazo, llorando las dos junto a Nicolete que, como una estatua, le acariciaba el hombro. Mientras sucedía esa escena en la cocina, entró el mayordomo Brunete con dos billetes de un franco en la mano, obviamente confundido y carraspeando le dijo, dirigiéndose a Amelie.


    —Toma, hija, es para ti —intentando que su voz se aclarara, continuó—. Te tienes que ir de inmediato, tengo órdenes claras, y no vuelvas a venir nunca a esta casa.


    Amelie deshaciéndose de las manos de mamá Patri se giró y limpiándose la cara con la manga, contestó tranquila, como reconciliada con lo que iba pasar.


    —Sí, Brunete, ahora me voy, no te preocupes que no te pondré en una situación complicada, a ninguno de vosotros. Demasiado bien os habéis portado conmigo, os pido perdón a todos por el error que cometí y por meteros en todos mis problemas. Gracias por vuestros cuidados, me he sentido como en una familia de verdad con vosotros.


    Mamá Patri y Nicolete seguían llorando, también se notaba en la cara del viejo mayordomo que estaba emocionado. Amelie cogió el dinero y se despidió con un gran abrazo de todos y se fue.


    Al salir por la puerta, mamá Patri gritó detrás de ella:


    —Cuídate, Amelie, que Dios te bendiga.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Acompañada por Brunete, Amelie salió de la casa de los Demetrius, se despidió con otro abrazo del mayordomo, continuó su camino y ya en la calle, la puerta de metal se cerró tras ella. «Para siempre», pensó ella.


    Dio algunos pasos mirando a los dos lados de la calle, perpleja y sin saber a dónde ir, a casa no, pero ¿a dónde entonces? Solo pensó que en casa de la señora Duboise estaría a gusto. Allí era siempre bien recibida, pero ahora era otra cosa, las cosas habían cambiado, le daba mucha vergüenza lo que había hecho, no podía ir a contarle a la señora Duboise que la señora Demetrius la había echado por quedarse embarazada del señorito Alexander.


    Era horroroso lo que había hecho, ahora, por desgracia, veía con otros ojos todo. No le parecía tan ingenuo su propio comportamiento y, a decir verdad, le entró mucha vergüenza sin saber muy bien cómo asimilar su situación.


    Con los hombros agachados y las manos alrededor de la cintura, empezó a caminar sin rumbo fijo en dirección al puerto. Tenía que pensar en qué hacer a partir de ese momento cuál iba a ser su futuro y el del niño que espera. Todo esto no hubiera pasado, si su deseo de tener una vida llena de comodidad a cualquier precio no hubiera primado en su vida. Ella no habría rechazado a Andrés como marido, su orgullo y su materialismo la destruyó a ella y a Andrés también. El pobre no tuvo culpa de nada, solo era culpable de quererla. ¿Ahora qué?


    No quería ir a su casa en esa situación, solo conseguiría darle un disgusto a su madre y más palizas de parte de René, que al final vería que todo lo que él profetizó a lo largo del tiempo sobre ella, se hizo realidad. Era una fulana, con una barriga sin dueño. Que ella tenía que sufrir, estaba de acuerdo. Se merecía más, mucho más, pero lo que no entendía de esa situación era por qué Dios dejaba que un niño inocente pagara las consecuencias de los actos de sus padres.


    Hoy terminaría con esta vida de miseria y destino cruel. Era imposible vivir con esta pena y en esta situación. No veía la salida, solo contemplaba quitarse de en medio.


    El engaño de Alexander había producido una rotura muy grande en su interior, el abismo en el que se había sumergido parecía sin fondo. Ahora ese bebé y la impotencia que sentía ante aquella situación la sobrepasaban demasiado. Como para no volver a pensar en los sentimientos de culpa que sentía cada vez que pensaba en Andrés y las palabras de la señora Demetrius, que todavía resonaban en sus oídos. Aquellas palabras eran negras, muy negras, igual que su corazón en estos momentos. Solo quería descansar, cerrar los ojos y descansar. Oler flores, los cerezos de su casa con sus flores, que eran maravillosas, blancas con toques rojizos y su olor tan agradable. Solo quería descansar, cerrar los ojos y nada más.


    Amelie no supo ni como ha llegado a la parte baja del pueblo, donde estaba el mercado. Pasó al lado de todas las mesas que estaban llenas ahora por las fechas en que estaban. Los comerciantes gritaban alabando sus mercancías a la vez que dos o tres mendigos miraban por debajo de las mesas para encontrar algún resto de comida que llevarse a la boca. Eso provocaba el enfado de los vendedores que les golpeaban cuando pillaban a alguno con las manos en la masa. Amelie vivía esto como si estuviera en un sueño y aceleró sus pasos con decisión para ver si también Andrés estaba por allí, esperándola. A lo mejor no se había ido y la estaba esperando, o había vuelto y la esperaba, quién sabe.


    La distancia entre el mercado y el puerto era corta. En verano mucha gente frecuentaba ese camino, pero ahora en invierno solo los que traían víveres de los barcos te los encontrabas, aun así, con el temporal casi no había nadie.


    Amelie miraba fijamente la cara de todos los transeúntes por si pudiese ser que uno de ellos fuera Andrés y la perdonara. Su desgraciada vida podía cambiar a mejor, aunque solo fuera por ese niño sin suerte. Las horas pasaban, y la mañana se transformó en tarde, y la tarde pasó a ser la noche. La poca gente que circulaba por allí desapareció por completo. Amelie, sin moverse, con las piernas heladas y la nieve cubriéndole las botas, que estaban rígidas, seguía esperando ver aparecer algo, a alguien, un milagro, una respuesta, algo, pero nada ni nadie venía, nada cambiaba su destino.


    «Muy bien, entonces está claro», se dijo a sí misma.


    «¡No quiero más respuestas, ya te entendí! quieres que me muera y así lo haré!», dijo hablando con voz temblorosa y, con el puño en alto, dirigiéndose a alguien imaginario, se puso en marcha, con un dolor fuerte en las piernas, que más que seguro estarían congeladas por el frío.


    La luna reflejada en el agua estaba muy bonita, Amelie quería quedarse con esa imagen en su mente. Una luna grande en el firmamento con el agua sin fin, ese sinfín, donde quiera que terminarse, allí estaría feliz, perdonada, con Andrés, con el mundo, y con la Divinidad. Qué bien, hasta sentía felicidad con solo pensar que pronto se acabaría todo.


    Llegando al puente se sujetó con las manos al pilar de madera y cerró los ojos rezando, cosa que la sorprendió a ella misma. Hizo el signo de la cruz, se colocó de espalda al agua, convencida de que allí se terminaría todo.


    En ese instante, un sentimiento fuerte de algo por dentro, que no había sentido nunca, como de protección, una voz sin palabras que se hizo escuchar dentro de su cabeza y su corazón, le hizo una pregunta que estaba rondando por su cabeza, la hizo temblar y sintió un topetazo.


    «¿Cómo sería el bebé que esperaba?, ¿sería niña, o tal vez niño?, ¿se parecerá a ella?, ¿o a su padre?, ¿o a los dos?, ¿qué mezcla saldría de ella y Alexander? Suspirando pensó: ¿qué tipo de madre sería ella al matar a su hijo sin nacer?, ¿sería una criminal peor que su padre? Porque hasta donde ella supiese, él era un borracho maltratador, pero no un criminal. Cuando no creía que alguien fuera peor que René, allí estaba ella para demonstrar que sí.


    Ese sentimiento tan delicado que sintió al pensar en su bebé… ¿qué sería? Era raro, muy raro, lo que pasaba dentro de su cuerpo. Una mezcla de sentimientos que de un momento a otro experimentaba: desesperación, furia, mucho amor… esa combinación sentía que la mataba poco a poco, pero ahora durante esos segundos estaba otra vez feliz y llena de esperanza.


    Sentía mucha curiosidad por ver la cara de su bebé, ella lo cuidaría y haría lo que hiciese falta para que él estuviese bien. Balanceándose de puntillas se retiró del borde, horrorizada de lo que estuvo a punto hacer, no sabía, no entendía por qué lo quiso hacer, ni tampoco por qué cambió de opinión, parecía que, desesperada por el embarazo, no veía otra salida ahora el motivo por el cual quería salir adelante también era el embarazo, ese mismo motivo visto de otro ángulo totalmente diferente.


    Volviendo en sí, miró a su alrededor, no se veía a nadie en las proximidades. Agarró fuerte la bufanda, se lo pasó del cuello a la cabeza, intentando calentarse un poquito las manos, que las sentía como llamas, pero en realidad estaban frías como dos carámbanos colgando. Empezó a correr en dirección a su casa, tenía muchas ganas de hablar con su madre, y juntas intentar tomar una decisión, aunque era consciente que no podía contar mucho con su ayuda, ya que estaba muy limitada por su padre.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    En la casa, las cosas ocurrieron justo como ella había previsto. Eugenia, perpleja al escuchar toda la historia, llorando se rompía las manos, más por el miedo que tenía a su marido, que por la situación desesperada en la que su hija se encontraba. Amelie se armó de valor y animó a su madre, tranquilizándola, de momento tenían algunos meses a su disposición antes de tomar decisiones hasta que René se diera cuenta de su embarazo. Si eran un poco perspicaces podría ser que hasta el final ni siquiera se diese cuenta, solo con esas palabras consiguió calmar un poco a su madre, que estaba al borde de un ataque.


    Al día siguiente, Amelie tomó el camino hacia la tienda de la familia Duboise, donde le contó a la señora Duboise toda la historia, sincerándose en todo y sin evitar el mencionar que ella era la única culpable, acentuando que si ellos no deseaban volver a verla más por la casa lo entendería perfectamente. Ellos no estaban obligados a aguantar a alguien en su estado, y más aún, cuando la gente pronto empezaría a hablar al verla embarazada.


    La humilde señora Duboise le sostuvo la carita con las manos y, limpiándole las lágrimas de su cara cansada, le dijo cariñosamente:


    —Amelie, mi niña, desde que eras una niña estás en nuestra casa, ¿cómo podría yo echarte ahora? cuando más nos necesitas. Mientras que Dios te dé vida, todas las demás cosas se pueden resolver, ya pagarás por tus pecados, también tendrás la oportunidad de arreglar las cosas, porque Dios te quiere y por eso todavía tienes vida en tu cuerpo.


    Amelie, con la cara desencajada y muy emocionada, le contestó entre sollozos:


    —Le agradezco, señora, la oportunidad que me brinda para criar a este niño y, en lo que concierne a Dios, queda por ver si él me quiere, y si yo lo quiero, porque, hasta la fecha, no hemos hecho buen equipo juntos. No creo que a partir de este momento le vuelva a molestar con mis problemas.


    La señora Duboise le acarició el pelo y le limpió la cara de lágrimas con mucha ternura. Allí fue cuando Amelie se dio cuenta de que ellos no la juzgarían como los demás, sino que demostrarían una vez más el gran corazón que tenían ambos. Desde ese momento, todo hubo cambiado en la vida de Amelie, ya no era esa niña que pensaba solo en una vida sin preocupaciones. Ahora solamente quería ganarse el pan para ella y para esa criatura. Deseando que el futuro le tuviese reservado algo mejor para él.


    Amelie experimentaba con cariño cada cambio que tenía lugar en su cuerpo. Aquel ser que crecía dentro de sus entrañas empezaba a hacerse notar cada día un poquito más y con más fuerza. Con cada golpe con que se hacía notar ella se sentía feliz, esperando ansiosa el día de verle la carita. La amargura y la tristeza, que no habían desaparecido de su rostro, se transformaba en alegría solo cuando el bebé se hacía sentir. El rostro de Amelie se iluminaba independientemente de lo mal que fuese el día, ella soportaba con mucho coraje y más fuerza todavía esa pesadilla que se vivía en su casa. Ahora más que nunca era casi una obligación protegerse a sí misma, por el bien del niño y no fue solo una vez la que le plantó cara a su padre que por el momento no sospechaba nada, ya que solo se preocupaba de lo que comería y donde se emborracharía ese día.


    El invierno dejó paso a la primavera, que trajo movimiento y agitación en Saint-Malo, pueblo pequeño y siempre muy poblado.


    Mamá Patri cada vez que tenía ocasión le mandaba algo de comida y un poco de tela para cuando el bebé naciera con Nicolete de intermediaria, algunas veces también con Françoise.


    Ahora, con la llegada del buen tiempo, empezó a ponerse ropa más ligerita y la primera vez que hizo esto, todo el mundo la miraba fijamente, dándose cuenta, sin equívoco, de que estaba embarazada. Eso, sin estar casada, era pecado capital, así que no fue pequeña la sorpresa cuando alguna de las distinguidas señoras se pararon a cuchichear y, señalándola con el dedo, escupían cuando ella pasaba por su lado en señal de disgusto y desprecio. Cuando Eugenia llegó llorando a casa un día desde el mercado, se dio cuenta de que su embarazo ya no era un secreto. Día tras día se enfrentaba con resignación a todas las injurias, desprecios y risas de los demás. La única que la aliviaba y le decía alguna buena palabra seguía siendo la señora Duboise, pero, por desgracia, con ella no podía estar todo el tiempo.


    De vez en cuando se iba al puerto, para ver si Andrés estaba entre la gente. Le echaba tanto de menos. Se había equivocado con la elección que tomó, pero por desgracia eso no cambiaba el hecho de que ella esperaba un niño de otro hombre, que él no estaría obligado a criar como si fuese suyo. Eso eran cosas vanas, Andrés nunca vendría, ni para odiarla, ni para perdonarla.


    Aunque ella, de todas formas, rechazaría siquiera el pensar que Andrés, por lástima, la pidiese otra vez en matrimonio. Con lo bien que lo conocía, se habría sacrificado sin problemas, pero ella nunca permitiría ese sacrificio, solamente le querría decir que él tuvo razón. «El dinero no es suficiente para ser feliz», como él bien dijo una vez. Pero Andrés no venía, y cada vez Amelie volvía más triste y desconsolada del puerto, aunque lo que más la mataba era la incertidumbre de no saber qué era lo que había pasado con él; era una condena para su conciencia.


    La primavera pasó rápidamente, y los días empezaron alargarse poquito a poquito. Los árboles florecidos hicieron que Amelie pasara el máximo tiempo posible detrás de la casa, donde los dos cerezos ahora llenos de flores y hojas verdes la miraban y le sonreían. Ella les hablaba, lloraba y ellos le sonreían, solo eso, sonreían.


    Según iba pasando el tiempo, se acercaba el momento de convertirse en madre. Ella estaba más asustada y consciente de la importancia de la situación y de lo nuevo que vendría con ese momento. Aunque todavía había allí un tema de mucho peso: el hecho de cómo su padre reaccionaría al enterarse. Si René hubiera coincidido en casa cuando Amelie estaba se hubiese dado cuenta hace mucho tiempo, pero él venía de noche, tarde y arrastrándose y se dormía enseguida, o empezaba las discusiones, y entonces ellas, al instante, corrían, se escondían en los lugares que podían y por la mañana, como siempre, Amelie salía mucho antes que su padre.


    Pero un día caluroso de junio cuando, según los cálculos de Amelie, le faltaban pocos días para dar a luz lo inevitable se produjo. Su padre llegó como nunca, a la hora del almuerzo, señal de que no se había ido con el barco ese día, y la pilló lavando la ropa al lado del pozo. De inmediato le vio e intentó levantarse para alejarse hacia el jardín de atrás, pero no tuvo tiempo ni de levantarse, ya que la mano gruesa y áspera de su padre la cogió del cuello y, tirando de su coleta, gritó como un animal, la arrastró hasta la puerta de la casa, donde la madre de Amelie salió limpiándose las manos nerviosa en un delantal al escuchar los gritos e intentó defender a su hija. Ciego de furia, René gritaba:


    —¿No te basta con que os doy la comida, igual que a una garrapata, a ti y a tu madre? ¿Ahora vas a traer al mundo otra boca a la que alimentar? Ramera, te mereces ser lapidada con piedras, víbora, todo el mundo en la ciudad habla de ti como la última fulana. He tenido que enterarme por la gente de que esperas un bastardo. La gente me habla para reírse de mí, soy el hazmerreír de todo el pueblo. ¡Que te vayas de mi casa, esperpento! Que desde que naciste solo me has causado problemas —seguía gritando el padre, a la vez que le pegaba puñetazos con la mano libre.


    —René, por favor, te lo suplico, espérate, vamos a hablar, no le pegues más. Te vamos a contar lo que ha pasado, no le pegues más, por favor. René, no la eches de la casa, es nuestra hija —le suplicaba, llorando, Eugenia al mismo tiempo que Amelie no podía hacer ningún movimiento para levantarse; era imposible estando tan pesada, y la fuerza de su padre la inmovilizó sin mucho esfuerzo.


    —Cállate, puta, tú eres igual de mala que ella, no vayas a pensar que la astilla salta lejos del árbol, fuera, fuera, que no os pille más por aquí, que os rompo las piernas —gritaba René, mientras seguía dando puñetazos a las dos, a ciegas. Arrastrada hasta la puerta, Amelie apoyó sus manos en la valla y, con un poco de esfuerzo, consiguió liberarse de las garras de su padre. Salió rápidamente por la puerta llorando y temblando, encontrándose otra vez en la situación de no saber, ni qué hacer, ni a dónde ir.


    No paró de correr durante un buen rato. También de pensar que su madre se había quedado en la casa a merced de su padre, le daban ganas de desmayarse. Sin querer, por inercia, se dio cuenta de que iba hacia la casa de la señora Duboise. Se detuvo un momento para respirar y pensó que para esa noche le pediría cobijo a la señora Duboise. Para mañana ya pensaría.


    Acalorada llegó al final a la casa de los Duboise. Les contó entre sollozos, que su padre se había enterado de su embarazo y la había echado de casa sin piedad, sin importarle su estado ni las suplicas de su madre. Esa situación no la había pillado por sorpresa, siempre hablaba con su madre de lo que haría su padre cuando descubriera su embarazo. Preveía que la echaría de casa, juntas habían decidido que lo mejor sería alquilar una habitación en el hostal del pueblo, con el poco dinero que habían ahorrado, pero ahora el problema era que todo el dinero lo tenían escondido en un lugar de la casa. No le había dado tiempo a cogerlo, aun así confiaba en que su madre encontraría la manera de hacerlo y traérselo.


    La señora Duboise intentó calmarla, asegurándole de que, al día siguiente, ella iría a su casa a hablar con su madre y le traería noticias sobre ella. Se quedó sola en la habitación en la que la señora Duboise la alojó. Grandes lagrimones inundaron otra vez su rostro, tenía muchos dolores debido a su avanzado estado de embarazo. Lo que más le dolía era el corazón, otra vez despreciada y en la calle. Por otro lado, su madre…


    Asustada se despertó, cuando una mano le acariciaba la frente, abrió los ojos y reconoció la cara de su madre, agachada encima de ella.


    —¿Mamá, eres tú? ¿Cómo sabías que estaba aquí? —le preguntó Amelie incorporándose un poco.


    —¿Dónde ibas a estar si no, hija? No tenemos a nadie más —le contestó su madre en voz baja—. En cuanto se fue tu padre por la mañana, salí yo también en tu busca, estaba segura y pedía a Dios que estuvieras aquí, también que no cometieras alguna locura.


    —¿Cómo?, ¿ya es por la mañana? —se sorprendió Amelie frotándose los ojos, no podía creerse que hubiese dormido todo tanto tiempo, ya que no había sentido nada, parecía que hubiese estado muerta. Unos pinchazos grandes empezaron a darle en el estómago, se dio cuenta de que necesitaba comer, hacía muchas horas que no había comido nada.


    Mirando con atención a su madre, vio que René le había dado una paliza que le había dejado varias marcas y muchos moratones, uno justo encima de su ojo derecho, que su madre intentaba disimular con la mano.


    Abrazándola fuertemente, y con voz entrecortada, Amelie le dijo:


    —Mamá, pero ¿qué te ha hecho ese desgraciado?, ¿cómo has dejado que te haga eso? Y por mi culpa. Qué injusticia más grande te tocó con ese animal desgraciado —se lamentaba Amelie—. ¿Por qué no te escapaste? Igual que lo hacemos siempre que estamos juntas. Ojalá le alcance un rayo y se muera ese monstruo —dijo Amelie con mucha vehemencia.


    Su madre hizo un gesto con la mano mandándola callar.


    —No hables así, hija, es tu padre. El Señor nos castigará, al final todos cometemos errores, tenemos que saber perdonar. Vamos a ver qué es lo mejor que podemos hacer, porque por ahora a casa no podrás volver, tu padre está muy enfurecido.


    —Sí, madre, lo sé, tal como habíamos decidido, voy a alquilar una habitación en el pueblo. Aquí no me puedo quedar, la señora Duboise es muy amable conmigo, pero no puedo abusar de su bondad.


    —Tienes razón, Amelie, lo sé, toma, este es el dinero que teníamos ahorrado las dos. Le puso en la mano un pañuelo atado donde había algunos billetes de un franco y mucho suelto.


    —Pero, madre, no todos son míos, y, aunque lo fueran, no te puedo dejar sin nada. Tienes que comprar comida, tú sabes muy bien que ese señor no te dará nada, al revés, te dejaría morir de hambre encantado —se agitó Amelie devolviéndole otra vez el pañuelo.


    —Amelie, ni hablar, yo saldré adelante, tú eres la que ahora tiene un problema y lo necesitas —le contestó su madre con voz firme, que no admitía replica—. Venga, ven, tenemos que ir a encontrar algo antes de que llegue la noche. Debes tener un techo donde vivir, no te puedes quedar en la calle.


    Amelie se levantó y, junto con su madre, le mostraron su agradecimiento a la señora y al señor Duboise y se fueron juntas hacia la periferia del pueblo, donde los hostales eran más baratos que en el centro del pueblo.


    Después de preguntar en varios hostales, todos estaban llenos por toda clase de gente, desde viajeros que pernoctaban algún día, hasta familias enteras con niños que vivían allí todo el tiempo, apretados, e incluso diez personas en una sola habitación pequeña, llena de moho y ratas. Amelie no había tenido mejores condiciones en su casa, pero por lo menos tenía un poco de intimidad. Aunque la casa de sus padres era pobre, no había ratas o agujeros en las paredes como había en su nueva habitación, que al final la encontró en un hostal de dos pisos, con un ama de llaves que parecía más bien un esqueleto con un cigarro en una esquina de la boca, resoplando como un tren y enseñando sus dientes negros le dio la bienvenida a Amelie con una sonrisa forzada después de cobrarle un franco por el mes.


    Antes que Eugenia se fuese, le aseguró a su hija, abrazándola fuertemente, que esta situación era provisional, solo hasta que a su padre se le pasara el enfado. Después podría volver a casa, ya saldrían adelante como fuera, aunque Amelie sabía muy bien que mientras René viviera, ella no pondría poner un pie en esa casa.


    Cuando se quedó sola se echó encima de la cama y pensó que en cualquier momento las láminas de debajo, que estaban podridas, cederían. Retiró con disgusto las sábanas sucias que hace algún tiempo, mucho tiempo, fueron blancas. Pensó que si quería que su niño no naciera entre toda esa suciedad, sería mejor recoger todo lo que había en la habitación y lavarlo en el río y darle al suelo una mano de agua y jabón. Una vez que planificó cómo embellecer un poquito aquel habitáculo triste y grasiento, colocó las pocas cosas que le había traído Eugenia, poniéndolas en el cabecero de la cama.


    En todo el día no salió a ninguna parte, solo salió en una ocasión a por un barreño con agua con el cual empezó la limpieza del suelo y de los cristales, que tenían que estar en remojo para luego frotarlos muy bien, eso era porque había pasado mucho tiempo desde su última limpieza. «Estos cristales no necesitarán cortinas», pensó Amelie sonriendo ello. Poco a poco, con mucho esfuerzo, agua, y el poco jabón facilitado de antemano por la señora Duboise, se apreciaba que la habitación empezaba a tomar un aspecto más acogedor. De debajo de la cama rompió la mitad de lámina que colgaba y dejó un hueco entre las dos últimas láminas, ya que, al ser el colchón de paja, tendría siempre un fallo en ese punto y con la lámina restante que rompió en dos partes con su bota, la puso como mejor pudo en el hueco de los dos agujeros de la pared, por donde Amelie sospechaba que podrían entrar las ratas u otros animalitos no muy bienvenidos a esta habitación, ya de por sí desagradable.


    Todo el día estuvo en movimiento sin importarle el ruido, las risas, o la música que se escuchaba desde el primer piso del hostal. Ni quería saber que pasaba ni le importaba, bastante tenía con lo suyo y con cuidar de que no surgieran más problemas.


    Se durmió pensando en Alexander, no sabía si todavía le quería, o si le odiaba; deseaba tanto poder decirle que su amor, aunque corto, había tenido un fruto que estaba a punto de ver el mundo. Le hubiese gustado que conociera a su hijo sin ninguna pretensión, solo un poco de apego hacia el niño, en virtud de aquellas declaraciones y falsos juramentos de amor eterno que le hizo sin darle ningún remordimiento de conciencia. Ella no podía prever el futuro, aunque era casi imposible que eso pasara y, si por un milagro sucediera nunca reconocería que la criatura fuese suya, eso significaba suicidio en su mundo de ricos.


    ¡Bum, bum, bum!


    Tres golpes fuertes en la puerta la hicieron despertarse y un segundo después ya estaba detrás de la puerta para ver si podía escuchar algo que la hiciera darse cuenta de lo que pasaba, o quién podría ser su visitante ruidoso.


    —Por favor, por favor, ábreme, me va a matar, me matará —escuchó una voz fuerte de mujer que golpeaba su puerta y las otras puertas del pasillo—. Tengan piedad de una pobre chica —continuaba lamentándose la voz.


    Amelie, sin pensárselo dos veces, tiró fuerte del cerrojo de la puerta y la abrió, dando paso a una chica descalza, con la cara descompuesta, que solo parecía cubierta por un chal largo.


    —Que Dios la bendiga y sea misericordioso con usted, como usted lo ha sido conmigo, señora —le dijo la extraña una vez cerrada la puerta cayéndose al suelo con la espalda pegada a la puerta y las rodillas debajo de su barbilla, como para asegurarse de que nadie abriría la puerta sin su consentimiento.


    Amelie se sentó en la cama y, después de unos minutos en silencio, las dos chicas solo se miraron sin decirse una palabra, hasta que Amelie le señaló con un gesto para que se levantara, pero unas voces desde fuera la hicieron quedarse en el mismo sitio, especialmente una voz de hombre gritaba fuertemente.


    —Sal fuera, perra, que te voy a matar con mis propias manos y te tiraré a los peces. No juegues conmigo que te encontraré y no te escaparás otra vez. Enloquecido, el hombre que daba golpes con los pies a todas las puertas, para el disgusto de la señora del hostal, que Amelie la reconoció por su voz, ya que estaba amenazándole.


    —Vete de aquí, borracho, o llamo a los gendarmes para que te expulsen. No me molestes a los clientes por culpa de tu puta. Te digo que aquí no está; si hubiera subido, habría pasado por delante de la garita, pero no la vi.


    —Cállate, fantasma, o te regalo a ti la paliza —le contestó el hombre, que siguió golpeando las puertas.


    —¿Dónde está, desgraciado? ¿Si este es el último piso y aquí en el pasillo no está? Arriba solo está el tejado, de donde solo yo tengo la llave. ¿Y tú crees que alguien en su sano juicio te abriría la puerta?


    La última frase de la portera parecía haber convencido al hombre, porque los golpes dejaron de escucharse. Balbuceando, su voz se alejaba escaleras abajo, seguro pensó que tenía razón la señora esqueleto, era una locura abrir la puerta a nadie sin conocerla, y más de noche.


    En todo este tiempo la invitada de Amelie se había quedado encogida, como una rueda; temblando como una hoja en el viento, con la cabeza metida entre las piernas, parecía que no quería escuchar lo que pasaba en el pasillo.


    Fuera había anochecido, Amelie se levantó para encender una pequeña lámpara situada encima de la mesa. Con una mano ayudó a levantarse a la chica. Ahora, con la luz, la veía mejor, menuda paliza le habían dado, estaba toda hinchada y tenía llena de sangre seca la cara.


    Amelie la sentó en la cama y, sin abrir la boca, puso en el barreño agua, cogió un trapo y, con delicadeza, le empezó a limpiar las heridas de la cara, que al final no eran tantas, pero por la sangre seca causaba esa impresión.


    La chica desconocida, se abandonó en las manos de Amelie con una cara que no expresaba nada, inerte, hasta que Amelie le preguntó si tenía hambre. Entonces su cara inexpresiva, se transformó en una de sorpresa. De repente sus ojos pequeños se agrandaron por la sorpresa y aceptó con una inclinación de cabeza. Amelie cogió un paño que tenía en la mesa, donde guardaba unos pequeños trozos de pan y un poco de panceta, que había comprado con su madre de camino al hostal. Se sentó a su lado y, abriendo el paño, le dio un trozo de pan, dentro del cual antes había metido un trozo de panceta. La chica, hambrienta, empezó a comer lentamente, masticando muchas veces cada bocado y con cuidado de que no se le cayera ninguna miga. Después de un buen rato comiendo las dos en silencio, la chica le dijo con voz entrecortada:


    —Le agradezco mucho, señora, toda su amabilidad, me iré en cuanto se haga de día y no le molestaré más. Siento mucho no poder pagarle, pero rezaré para que Dios lo haga. Agradezco a Dios por ponerla en mi camino, que si no ahora estaría muerta. Creo firmemente que esa fue la voluntad del Señor, para que yo viviera; ah, mi nombre es Jeane —le dijo la chica tendiéndole la mano.


    —Amelie, mi nombre es Amelie. Y no me llames «señora», que tenemos casi la misma edad —le contestó Amelie cogiéndole la mano con delicadeza—, no hay ningún inconveniente, si quieres asegurarte de que ese hombre se haya ido. Puedes quedarte mañana también, eso sería lo prudente, también porque estoy sola, y no me vendría mal tu compañía. ¿Sabes? Yo también soy una fugitiva —continuó Amelie hablando. Levantándose empezó a buscar algo en un trapo grande atado que le trajo su madre, de donde al final sacó una cosa que se vio como algo arrugado, pero que era un vestido que le dio a la chica, que se notaba muy incómoda con su vestimenta, ya que debajo de ese chal solo tenía un camisón, prenda que siempre usaban las mujeres por debajo de los vestidos, y en ningún caso se ponían para salir a la calle, cosa por lo que Amelie dedujo que la chica había salido corriendo—. Toma, ponte esto, no es gran cosa, pero te puede servir. Y aquí tienes una manta que no voy a usar, la pones al lado de la cama y pasaremos la noche tranquilas.


    —Gracias, señora, hace mucho tiempo que nadie tiene compasión conmigo, es usted muy amable —le contestó Jeanne, al mismo tiempo que se levantaba y se quitaba el chal que la cubría para ponerse el vestido que Amelie le había dado.


    —No sé porque es tan buena conmigo, porque le advierto que dinero no tengo y no sé con qué otra cosa le podré pagar.


    Sonriendo, Amelie le contestó:


    —No quiero dinero, Jeane, yo tampoco tengo dinero, pero no hago esto por dinero. Sin embargo, en lo que respecta a Dios, creo que últimamente ha estado muy ocupado como para ayudar a alguien, ¿no te parece?


    —Perdóname, Amelie, pero tengo que contradecirte con todo mi dolor en lo que respecta a Dios. Yo también he tenido una vida miserable, y si supieras las cosas que me han obligado hacer, te horrorizarías y me sacarías fuera como a una leprosa, pero una sola cosa no he perdido y es la fe en Dios. Si hasta ahora mi vida ha sido un calvario, ha sido como consecuencia de no tener fe en Dios, también como una consecuencia directa a mis pecados y a mi ignorancia, pero ahora se acabó. Quiero vivir conforme la ley de Dios en mi corazón, quiero que la vieja Jeane muera y la nueva Jeane sea una herramienta en las manos de Dios, aunque todavía tendré que soportar las consecuencias de mis actos y que al final de todo hágase su voluntad. Si tuviera que darte un consejo, el único que te daría según mi experiencia, es que nunca, pasara lo que pasara, perdieses la fe y, aunque tú piensas que él no te ayuda, nunca te ha dejado.


    Después del discurso de esa pobre criatura fugitiva, zarrapastrosa y, además, llena de heridas que a Amelie casi la hicieron desmayarse de la sorpresa ¿Cómo podría alguien en su situación querer a Dios? Seguro que estaba loca, sería inteligente echarla lo antes posible, pero había dado su palabra de que se podía quedar esa noche, y, por lo que escuchó, no tenía donde ir. Pero ¿qué le importaba a ella? que le ayude su Dios, en el que tiene tanta fe y cree con tanto poder.


    Tenía intención dejarla dormir en su habitación, pero estaría muy atenta a cada movimiento suyo y por la mañana le diría amablemente que se fuera. Dicho y hecho, Amelie le deseó buenas noches y se tumbó decidida a quedarse despierta. Al primer movimiento despertaría a todo el hostal. Se arrepentía ahora de su decisión, pero en el futuro estaría más atenta.


    Amelie abrió un ojo al escuchar pasos en los adoquines de la habitación, entonces se dio cuenta de que fuera hacía rato que era de día. La habitación estaba resplandeciente por los rayos de sol que entraban en la pequeña alcoba. Se levantó, vio que al otro lado de la habitación, donde había una pequeña mesilla, alguien, de espaldas, arreglaba algo encima de la mesa, cuando, de repente, aquel alguien se dio la vuelta y Amelie vio la cara de Jeane ahora bien lavada, con el pelo recogido en un moño. Entonces con una sonrisa larga y muy amistosa le dijo:


    —Buenos días, señora, no quise despertarla, he traído algo de comer, quiero que coma, y después me iré. He visto que está esperando un bebé, y muy pronto, por lo que veo, así que tiene que alimentarse muy bien.


    Asombrada, Amelie se levantó sin poder asimilar tanta información y contestar a la vez a sus preguntas. Con dificultad se acercó a la silla y, mirando hacia la mesa, vio que la chica había traído dos manzanas y algunos tomates. Miró hacia la mesa, pero también a la cara sonriente y llena de sinceridad de Jeane y se sintió avergonzada por todo lo que había pensado la noche anterior. Pensó que haría bien en hablar con ella, porque la sonrisa de la chica, poco a poco se estaba transformando en desilusión.


    —Buenos días, Jeane. ¿De dónde sacas esas maravillas? ¿Y cuándo y cómo saliste? Porque yo no escuché nada, absolutamente nada —dijo Amelie a la vez que mordía un tomate con mucha ansia y después otro hasta que al final se dio cuenta de que se había comido los tomates y una manzana, todo en un abrir y cerrar de ojos. Avergonzada, dándose cuenta de que Jeane no tomaba nada, le preguntó:


    —¿Tú no quieres? ¿Por qué no coges?


    —No, no se preocupe, yo ya comí, esto es para usted —se levantó arreglándose la falda y la blusa que ahora llevaba, y no el vestido de Amelie, que estaba colocado encima del cabecero de la cama.


    —Me tengo que ir, le agradezco que me cobijase anoche, no la olvidaré nunca por su generosidad y le pido a Dios que usted y el niño que espera estén sanos y que encuentren la felicidad que todos buscamos.


    Mientras Jeane hablaba, Amelie la estaba observando, esa niña delgaducha de porte pequeño, cuando sonreía, se dejaba ver unos dientes grandes y blancos que enseguida llamaban la atención. Era muy agradable de ver, y, en contra sus moratones, ese pelo recogido y la ropa que ahora llevaba le daban un aire muy serio que no tenía nada que ver con la otra chica temblorosa que llamó a su puerta la noche anterior, eran dos personas totalmente distintas.


    —¿Para cuándo espera al bebé? —le preguntó Jeane sacándola de sus pensamientos y observaciones.


    —Para este mes, si no me equivoco —le contestó suspirando Amelie y, continuando, le dijo— ¿Sabes, Jeane? Veo que eres una buena chica, yo estoy sola y no tengo a nadie, solo a mi madre. Ella no creo que me venga a visitar mucho por culpa de mi padre, marido no tengo, así que… ¿qué te parece si dejas de llamarme señora y comenzamos a ser amigas? Me haría mucha ilusión si pasaras de vez en cuando a verme y por qué no, a quedarte por la noche, ya que estás acostumbrada con la manta —le dijo Amelie sonriendo.


    Con la alegría en la cara, Jeane le cogió las manos a Amelie y le dijo visiblemente emocionada:


    —Claro que sí, de todo corazón, sí. Me encantaría ser tu amiga, porque yo, a diferencia de ti, que tienes unos padres, yo no tengo a nadie. Mi madre, las navidades pasadas, falleció, se nota que Dios tenía otros planes para ella —respondió Jeane, ahora con mucha tristeza en su voz.


    —Lo siento mucho, Jeane, para mí también las Navidades pasadas fueron las más amargas de mi vida, pero no hablemos de cosas tristes, mejor háblame de ti. ¿A qué te dedicas? ¿Quién era ese hombre, y por qué te buscaba? —empezó Amelie con un bombardeo de preguntas que hicieron que Jeane la mirase de una forma rara, cortándole sus preguntas con otra pregunta que también sorprendió a Amelie.


    —¿Si supieras que soy una mala persona me volverías a pedir que fuera tu amiga?


    Amelie la miró con semblante serio y le contesto igual de serio:


    —No, Jeane, no creo que seas una mala persona, tus ojos no reflejan eso, y, en lo que respecta al pasado de cada uno, pues es eso, solo pasado. También yo tengo uno y, si no quieres abrir cicatrices, pues no hablemos de ello, yo no soy nadie para juzgarte, nadie mejor que yo puede entenderte, a mí también me han juzgado, nadie tiene derecho a juzgar a nadie. Así que empecemos de nuevo, como si nuestros pasados no existieran —concluyó Amelie dándole la mano, con cara de satisfacción.


    —Hola, soy Amelie, encantada de conocerte.


    —Hola, soy Jeane —le contestó la chica riéndose a carcajadas.


    —Puede que algún día nos sentemos y hablemos sobre nuestras heridas, ahora es demasiado doloroso al igual que pronto, y creo que es perfectamente válido para las dos —dijo Amelie abrazándola.


    —Sí, Amelie, seguro que así será —asintió con la cabeza Jeane.


    En los días siguientes, la amistad de las dos chicas se reforzó mucho, sin necesidad de volver a hablar sobre su pasado, solo limitándose al día a día, tratándose con un gran respeto la una a la otra.


    Jeane la visitaba a diario, siempre traía alguna cosita para comer. En alguna ocasión también se quedó a dormir a petición de Amelie, que sufría subidas y bajadas de ánimo que Jeane sabía tratar muy bien con su humor.


    Amelie no sabía dónde vivía o qué hacía Jeane cuando no estaba con ella. Era como un código de silencio entre ellas, nunca preguntaba de dónde venía o qué hacía en verdad. Solo en líneas generales Jeane le contestaba con monosílabos sin profundizar. De vez en cuando Eugenia también se pasaba a visitar a su hija. Una vez le dio una agradable sorpresa, llevándole una cunita de madera hecha por Brunete, en la que mamá Patri había puesto una mantita de lana hecha a mano. A la señora Duboise, Amelie también la visitó unas tres veces, pero ya su estado tan avanzado le impedía trabajar, no quería ir allí y dar pena, todavía le quedaba algo de dignidad. Lo que sí empezaba a disminuir era el dinero, y, aunque ella casi no gastaba, Jeane era una ayuda muy eficaz en cuanto a la comida. Prepararse para el parto le había supuesto bastantes gastos. Ahora se acercaba otra vez el arriendo, así que un motivo más para que nada más dar a luz, se pusiera a trabajar.


    El hostal donde vivía estaba ocupado también por algunas chicas que posteriormente Amelie descubrió que eran prostitutas. Más de una vez tuvo que echar a correr por las escaleras, por culpa de algún cliente borracho que la había confundido con una prostituta, aunque su estado era obvio, pero ahora Amelie ya no le daba importancia, había aprendido a cómo apartarse de ellos.


    Habían pasado tres semanas y unos pocos días desde que Amelie llegó a ese hostal cuando una noche durmiendo al lado de su amiga Jeane sintió un dolor punzante en la espalda y la necesidad de ir al baño. Lentamente, y sin despertar a Jeane, se levantó de la cama dándose cuenta que estaba mojándola, con un líquido caliente que salía de entre sus piernas. Dando gracias a Dios mentalmente de que no estaba sola, despertó a Jeane dándose cuenta de que el momento había llegado, el bebé estaba a punto de llegar.


    —Jeane, Jeane, por favor, despierta, creo que llegó el momento, el bebé ya está aquí.


    Amelie intentaba hablar lo más bajito posible para no asustarla, aunque en su interior los dolores ya seguidos le daban ganas de gritar. Jane abrió los ojos y en un momento estuvo en pie, frotándose la cara como signo de que estaba muy nerviosa.


    —Por favor, Jeane, ¿Te acuerdas de lo que te pedí que hicieras llegado este momento? —dijo Amelie haciendo muecas del dolor—. ¿Te acuerdas de dónde vive mi madre? Tráela, por favor, pero no, no, espera, por favor, no quiero que mi padre se entere, y menos que le dé una paliza, mejor prepara las toallas y agua, no te preocupes, todo va a pasar, todas las madres han pasado por esto.


    Amelie hablaba sin parar, y la cara de Jeane, poco a poco, se volvía de mil colores.


    —Amelie, escúchame, cállate un segundo —Jeane le agarró de los hombros y susurrándole en la oreja intentó tranquilizarla.


    —Voy a salir diez minutos, solo un ratito, vengo todo lo rápido que pueda, no te asustes, quédate con el Señor, que todo va a salir bien. Yo tampoco me apaño muy bien con un parto, a decir verdad, es el primero al que asisto, pero tengo a alguien que seguro que lo hace de maravilla.


    Con lágrimas y sudando, Amelie le imploró que no la dejara sola, pero esta, en un instante, se soltó de su mano por donde Amelie la había agarrado, desapareciendo por la puerta. Al verse sola, Amelie empezó a llorar más fuerte, preguntándose si este sería el último día de su vida, si iba a morir o qué pasaría. Aunque ella se había imaginado ese momento cientos de veces, al llegar la hora no estaba preparada y, ahora estaba sola, la soledad le pesaba más que nunca. Esos minutos que parecían una eternidad ahora, y dando vueltas por la habitación, con las manos masajeándose la tripa, le vino a la mente todas las personas que eran importantes para ella, que ocuparon un lugar muy especial en su corazón, y que por desgracia no podían estar a su lado en este momento.


    Primero pensó en Alexander, que supo por su madre, que a la vez había sido informada por Nicolete cuando vino a traerle la cunita, que estaba en Londres junto a su reciente mujer, pasándolo bien con su generosa dote; en Eugenia, que estaba en casa con su padre soportando sus miserias, aunque en varias ocasiones también le había propuesto, e incluso implorado que se mudara con ella, pero, como siempre, chocaba contra un muro; en Andrés, también, era una de las personas que le hubiese gustado que estuviese junto a ella, él la ayudaría, él la quería.


    La puerta se abrió y, jadeando casi al borde de un ataque, entró Jeane sosteniendo en la mano un pequeño bolso de piel, a su lado tosiendo, probablemente por el esfuerzo, un hombre de unos cincuenta años al que se le podía apreciar desde lejos, que se había vestido apresuradamente, con unos pantalones negros con tirantes y una camisa blanca mal abrochada.


    —Aquí estoy, Amelie, este es el doctor Watson, es un viejo amigo mío desde antes que mi madre muriera. ¿No es así doctor? —preguntó Jeane con ironía, le pareció a Amelie.


    Sin contestar, el doctor se acercó a Amelie y le dijo que se tumbara en la cama para reconocerla. Como un soldado obediente Amelie obedeció sin rechistar, y el doctor, remangándose las mangas de la camisa, le ordenó a Jeane:


    —Prepara agua y trapos, el niño está a punto de salir —diciéndole esto, abrió el bolso, sacó unas tijeras y un bote de cristal pequeño que tenía un olor muy fuerte no muy agradable. Acercándose con la oreja al pecho de Amelie se quedó inmóvil, escuchando los latidos de su corazón, momentos en que Amelie estaba inmóvil como una estatua, pinchándose en las manos con las uñas hasta hacerse sangre casi sin piedad.


    Jeane, humedeciendo un trapo, se lo pasaba por la cara al mismo tiempo que el doctor le daba instrucciones para que el parto se desarrollara en condiciones.


    —Apóyate y abre las piernas dejándolas relajadas, sin empujar, solo a mi señal —le decía el médico.


    Amelie, agarrándose a la madera de los lados de la cama, empujaba con todas sus fuerzas una y otra vez y así muchísimas veces hasta que el doctor le gritó a Jeane que estuviese preparada con una toalla. En el siguiente empujón, sintió cómo un peso salía de ella dejando un vacío en su cuerpo y, un segundo después, un grito hizo que se le saltaran las lágrimas, pero esta vez de alegría. El médico le cortó el cordón umbilical y se lo puso a Jeane en la toalla que, sonriendo, lo envolvió y se lo puso a Amelie en el pecho.


    —Es un niño, Amelie, un precioso niño, Dios lo bendiga. ¿Cuál será su nombre? ¿Te decidiste? —preguntó Jeane.


    La pregunta se quedó en el aire sin respuesta por la exclamación de sorpresa del médico. Una expresión de dolor en el rostro de Amelie hizo que Jeane volviera a coger otra vez al niño en sus brazos, y, con cara de preocupación, preguntó al médico si algo iba mal. Sentía que por el grito del doctor y el dolor de Amelie algo no iba bien. El doctor, asomado entre las piernas de Amelie, empujándole la tripa con una sola mano, le dijo que empujara de nuevo. Todos se quedaron prerplejos, al primer empujón, otra bola no tan grande como la primera, apareció de entre las piernas de Amelie, era una niña. Amelie había tenido gemelos, una niña y un niño.


    Jeane, boquiabierta, dejó al niño encima del pecho de su madre, y se apresuró a recoger a la niña en otra toalla de las manos del doctor, que con un trapo se intentaba limpiar. Eran dos niños perfectamente sanos, no muy gorditos y la niña un poco más pequeñita que el niño, pero los dos en muy buen estado. La niña era rubia, era el retrato perfecto de su padre, pensó Amelie nada más verla y el niño, al contrario, moreno con el pelo negro como ella.


    Rota por el cansancio, Amelie se despidió del doctor que se preparaba para irse y le murmuró al oído a Jeane, que no tenía dinero para pagarle ahora, solo tenía el dinero del alquiler del mes en el que estaban a punto de entrar, pero que en cuanto pudiera le pagaría, pero ante la negativa de Jeane, que hacía señales con la cabeza mientras ella se lo decía, Amelie se calló.


    —¡Ah! no, no. No te preocupes, Amelie, el señor doctor estaba en deuda conmigo desde hace tiempo, así que ahora por fin queda saldada su deuda. ¿A que sí, doctor? —decía Jeane dirigiéndose al doctor, que tampoco esta vez contestó, sino que, con una inclinación de cabeza, saludó a las dos chicas y salió sin más.


    Jeane, empezó a arreglar el desorden de la habitación mientras ponía a los niños en la cunita, uno al lado del otro, ayudó a Amelie a levantarse con cuidado para asearla y cambiar la ropa de la cama.


    —Siéntate en la cama, Amelie, el médico dijo que descansaras, ahora los niños tienen que comer y tú, descansar.


    Mientras Amelie amamantaba a sus hijos, Jeane le aseguró que por la mañana, iría a la casa de Eugenia para avisarla, con mucha precaución para que el viejo René no se enterara.


    Amelie, que todavía estaba dolorida con el cúmulo de emociones que había experimentado, empezó a llorar agradeciéndole a Dios que le mandara esa ayuda a través de Jeane.


    El parto no había durado mucho, todavía era de noche, así que mientras Jeane bajaba a la calle a tirar la basura, con todo lo usado para el parto, y para traer más agua. Amelie se durmió, y como escuchando a su madre, los niños también se tranquilizaron.


    Al día siguiente, antes de que Amelie se despertara, Eugenia, avisada por Jeane, se presentó a ver a sus nietos con un aire grave y muy triste los cogió uno tras otro examinándolos para que al final, dijera sin ninguna emoción en la voz:


    —Dios te castigó con mayor dureza todavía, dándote dos hijos. ¿Ahora qué harás, hija mía? ¿Cómo los vas a criar? Esto es una desgracia que ha caído en nuestra familia —se apenaba Eugenia cuando Amelie, indignada, la interrumpió.


    —Madre, aunque eres una buena cristiana no puedo creer que digas eso, si Dios me dio a esos niños estoy convencida que él sabe por qué, y seguro me va a ayudar a criarlos, no sé cómo, pero me doy cuenta de que no estaría demás un poquito de fe por tu parte.


    Eugenia agachó la cabeza avergonzada y dijo:


    —Te he traído algo de dinero, no mucho, anoche vino tu padre borracho y le cogí de su bolsillo algunas monedas, espero poder pasar otra vez esta semana, pero hasta entonces quedaos con Dios.


    Al irse su madre, Amelie abrazó a sus hijos contra su pecho y juró que ella, pasara lo que pasara, apoyaría siempre a sus hijos antes que a nadie en este mundo.


    Cada vez que miraba a su hija veía a Alexander y su corazón se encogía, ya no era por el amor, ni por el odio, hace tiempo que solo sentía indiferencia hacia él, pero el parecido era tan fuerte que hacía que se acordara mucho de él. Era madre de dos niños guapos, y sanos: Christian y Sophie así se iban a llamar y, pasara lo que pasara, moriría para que a ellos no les faltase el amor y el calor de su madre.


    Su muy buena amiga Jeane la ayudaba cada día con comida. Podría asegurar que si no fuese por ella, más de un día hubiese pasado hambre. Cada vez que le recordaba esto a Jeane, ella se reía y le contestaba:


    —¡Si no fuese yo seguramente Dios mandaría a otra persona, porque Él no olvida a sus hijos nunca!


    Muchas veces, Jeane se iba por la mañana muy temprano, después no aparecía hasta la media noche. Algunas veces, la veía alejarse a través del cristal de la habitación, también veía que abajo estaban esperándola un grupito de muchachos, ninguno mayor de quince o dieciséis años. Siempre tenía curiosidad por saber lo que hacía, pero no se atrevía a preguntarle a su amiga, no quería enfadarla y, además, no quería incumplir su pacto. ¿Qué necesidad tenía? Cuando ella estaba muy agradecida por toda la ayuda que le daba… «Puede que algún día Jeane creyese conveniente contarle lo que hacía, esperaba de todo corazón que no fuera algo malo, de hecho, no creía que fuese eso, no podía tener un corazón tan bueno, y por otro lado hacer algo malo», pensaba Amelie a cada rato.


    Mamá Patri se enteró de que Amelie había tenido los bebés y mandó a Nicolete con una cesta llena de comida, mandándole todo su amor y el mensaje de que en cuanto pudiera iría a visitarla.


    Amelie sabía muy bien que era casi imposible que ella saliera de la casa de la familia Demetrius. Mamá Patri era la que se despertaba la primera y se acostaba la última. Todo lo relacionado con la casa pasaba por su mano, así que era mejor resignarse.


    El tiempo pasaba, Amelie y los niños vivían como podían en la pequeña habitación, que ahora se había convertido en una habitación aún con menos espacio. Las paredes y el techo, que día tras día se degradaban tanto que grandes trozos de pintura caían continuamente, empezaron a oler, haciendo su estancia cada vez más difícil.


    Amelie había dado a luz en pleno verano, al final del mes de julio. Ahora, en el mes de diciembre, el invierno había sorprendido a todos, que luchaban día tras día para sobrevivir y Amelie estaba obligada a salir de casa para trabajar. Había llegado a gastarse hasta la última moneda, la señora esqueleto pronto llamaría a su puerta para cobrar el alquiler y Jeane casi no traía nada, de hecho pasaba largos periodos fuera. A la casa de la señora Duboise no podía ir, ya que estaba muy lejos y no podía dejar a los niños solos, tenía que hacer algo.


    Un día frío de diciembre, Amelie dio dos besos a sus bebés, y después de taparlos bien con la manta gorda, se fue para ver si encontraba algún trabajo cerca del hostal, aunque fuese por unas monedas. Era cosa muy difícil de conseguir, porque en esa época nadie te daba trabajo, cada uno intentaba alargar sus provisiones, ya que el invierno era largo y duro.


    Después de andar un buen rato, con las manos y los pies helados de frío, se dio cuenta de que todo era en vano. Había estado en el mercado, para limpiar pescado, pero nada. Preguntó a algunos viandantes por si sabían de alguien que necesitara alguna persona para cualquier trabajo, nadie sabía nada, todos levantaban los hombros y pasaban de largo. Preguntó también de casa en casa por si querían que les limpiara las entradas, o los callejones de la nieve acumulada, pero fue rechazada todas las veces. Con lágrimas en los ojos y helada de pies a cabeza, Amelie tomó el camino de vuelta, pensando con horror en lo que les daría a los niños de comer, ya que ella leche casi no tenía, y ellos eran dos. No tenía suficiente para uno, para los dos, menos todavía. Quedaban unos trozos de pan, los mojaría en agua y con eso alimentaría hoy a los niños, ya para mañana solo le quedaba la fe en Dios.


    Llegó al hostal y entró sigilosamente, subiendo por la escalera pequeña que llegaba al piso de arriba, donde los pasillos en forma de vagón tenían habitaciones de un lado y de otro, donde, por desgracia, la portera se encontraba hablando con una de esas distinguidas familias que vivían pared con pared con ella. Al verla se retiraron y la portera visiblemente enfadada le dijo:


    —¿Sabes? He recibido varias quejas por culpa de tus niños, gritan que parecen poseídos, yo no pienso tolerar eso, así que te pido que te vayas con ellos lo más pronto posible. Aquí no necesito barullo, esta es una casa respetable, ¿me escuchas?


    Le soltó un sermón la vieja, limpiándose la boca sin dientes, que continuamente escupía saliva al hablar.


    —Por favor, señora, los niños son muy buenos, solo tienen hambre, pero una vez que comen son unos niños muy tranquilos. Por favor, no me eche porque no tengo a donde ir —empezó Amelie a llorar agarrándose al delantal grasiento de la vieja, que con un gesto corto y brusco la rechazó:


    —Si a final de mes no te vas tú, te echaré yo junto con los gendarmes —le dijo la portera levantando un dedo amenazante.


    —¿Hasta final de mes? Pero si faltan solo unos días —suspiró Amelie.


    Abrió la puerta de la habitación donde los niños habían empezado otra vez a llorar. En cuanto entró, encontró a los niños desvelados, mojados y con la orina helada hasta el ombligo, ya casi no tenían ni voz para llorar.


    Les cambió la ropa por otra limpia y seca, mezclando sus lágrimas con las de sus hijos. En una manta encima de la cama, hizo dos huecos donde los metió, tapándoles sus piernecitas frías. En un plato puso las cortezas de pan, con un poquito de agua, haciendo bolitas con los dedos, se los dio a los niños de comer, que enseguida comieron todo y se durmieron, ya que su madre había metido también unos troncos en la pequeña estufa, entonces en la habitación empezaba a notarse el calor, al igual que el olor a humo.


    Amelie se puso a lavar la ropita de los niños y los pensamientos empezaron a volar en la necesidad desesperada de encontrar un trabajo para sacar a los niños adelante. ¿Pero dónde? ¿En qué? Estas preguntas recorrían su cabeza de arriba abajo, sin encontrar una respuesta. No podía esperar que nadie la mantuviera, ni ser una carga ni una obligación para su madre, la señora Duboise o Jeane, que desde que Amelie había dado a luz, aunque pasaba a verla, ahora no se quedaba a dormir y más con el frío, ya que en el suelo no se podía quedar. Ojalá pasara hoy Jeane, así me aconsejaría qué hacer respecto a la decisión que en un segundo había tomado. Pese a que intentaba no darle mucha importancia, en realidad le ardían las mejillas de vergüenza solo de pensarlo. Ella como persona ya no importaba, eran los niños los que la necesitaban, y como no había otra salida, todo lo que tenía que hacer para que sus hijos sobrevivieran, era esperar en las escaleras a algún cliente de las chicas, un poco destapada e invitarle a la habitación, ya que era muy probable encontrarse alguno por allí.


    Los minutos pasaban, pero nada, Jeane no aparecía. Al cabo de dos horas, el llanto de los niños se empezó a escuchar otra vez, señal de que se habían despertado. Mordiéndose las manitas, Christian y Sophie le decían a su madre que tenían hambre otra vez. Amelie empezó a ponerse nerviosa pensando en que los últimos restos de pan, se los había dado a los niños a la hora de comer. ¿Qué haría ahora, Señor? ¿Qué haría? ¿Cómo saldría de esta situación tan desesperada?


    —Señor, si realmente existes y tú diriges todo, ahora es un buen momento para demostrarlo. Haz un milagro, no para mí, sino para mis pequeños. Amelie empezó a lamentarse, rezar, o las dos cosas a la vez. Con velocidad y de repente se pasó las manos por el pelo arreglándoselo, se lava la cara, se abrió dos botones del vestido, para que se le viese el cuello y parte de un hombro y, con los ojos humedecidos, otra vez besó a los niños en la frente y salió por la puerta decidida a sacrificarse por ellos.


    Bajó la escalera solo hasta el primer piso, agarrada a la pared desde donde podía ver abajo y arriba, para poder ver ella antes de ser vista y así evitar a la portera, a los vecinos, y poder exhibir su cuerpo a los hombres que venían en busca de esos servicios. Pasó un tiempo en el que no subió ni bajo nadie, y con razón, que ahora de noche y con la que caía fuera, nadie se atrevía a salir de su escondrijo.


    Amelie, con los labios morados y la espalda rígida, igual que la pared que la sostenía, decidió volver a la habitación, donde los encontró llorando de hambre, aunque no tan fuerte como antes, sino que sus lloros parecían más aullidos de gatitos que lloros de verdad. Sus fuerzas por falta de alimentos empezaban a agotarse y llorando de pena y desesperación, Amelie se tiró encima de la cama y cogiendo a cada uno con un brazo, pego su cara a sus caritas y besándolos a uno y a otro intentó sin éxito tranquilizarlos. Los pequeños, al ver a su madre, se sacudían más fuerte, la agarraban con las manitas como implorándola que les diese comida. Después de una decisión desesperada, vino otra igual de desesperada como último recurso, ya no sabía qué hacer, pero iría a casa de su madre, e rogaría a su padre para que la dejase pasar algún día allí con algo de comida, por muy poca que fuese, aunque existía la posibilidad de no encontrar nada allí, ni techo, ni comida, pero era su última esperanza.


    Se vistió con ropa abrigada, al mantón de lana le hizo un nudo en la espalda, le dio forma como de un nido, donde puso a su hija, que era la más frágil, y al niño en brazos sujetándole en el otro lado con las dos manos.


    Fuera la ventisca se había intensificado, la helada hacía que se pegaran las fosas nasales cuando respirabas. Amelie caminaba con mucha dificultad por las montañas de nieve y por la ventisca que la cegaba. En el camino no había nadie, parecía todo como irreal, fantasmagórico, la noche negra, la nieve blanca, y la luna esa noche era más luminosa. El corazón de Amelie estaba muy acelerado, sentía como las fuerzas la abandonaban, pronto lo harían los pies también, ya que hacía rato que no los sentía. Seguía y seguía, sacaba fuerzas pensando que si ahora se paraba, aunque fuera solo unos minutos, morirían allí mismo antes por el frío que de hambre. Ese pensamiento hacía que Amelie moviera un pie detrás de otro, como por inercia, no mirara ni arriba, ni atrás, solo de frente, sabía que ya mucho no faltaba, de hecho ya se veía la calle por donde tenía que bajar para llegar a casa de sus padres.


    Miles de agujas de hielo le atravesaban la cara, las manos estaban entumecidas, los hombros gemían del dolor bajo el peso de los niños y los pies, que empezaban a temblar, hacía que Amelie empezara a temerse que no llegaría. Mordiéndose los labios, se paró un segundo a respirar, para enseguida ponerse otra vez en movimiento. Había caminado durante un tiempo que le pareció una eternidad, cuando con lo poco que se distinguía por el temporal vio que había entrado en línea recta en la calle, en la que vivían sus padres. Extenuada, imploró a Dios que le quitara la vida antes que ver a sus hijos muriendo de frío, o que les ayudará a llegar.


    Por fin, en pocos metros estaba delante de la casa. Amelie inspiró aire profundamente y entró, no había caminado tanto para ahora echarse atrás, si no fuera por la luz que parpadeaba en la ventana, pensaría que no había nadie en la casa. Empujó con fuerza la puerta y entró, tenía los ojos cegados por el sudor y el hielo que le había entrado, no podía ver bien, pero aun así, el panorama que se le presentaba ante sus ojos la dejó sin palabras.


    En el sillón de su madre, estaba sentado René tapado con unas mantas, balbuceaba palabras sin sentido. A su lado, Eugenia le humedecía la frente con una esponja, mojándola y escurriéndola en un pequeño barreño verde. El ruido de la puerta hizo que Eugenia levantase la cabeza al ver a su hija en esas condiciones y de un salto se puso de pie para ayudarla.


    —Amelie, hija mía, ¿qué te ha pasado? ¿Cómo has podido salir con este tiempo? ¿Ha pasado algo? ¿Los niños están bien? ¿Por qué has venido? Tiene que ser algo importante si te has atrevido a venir aquí, yo…lo siento. No pude ir a verte, ya ves a tu padre que está muy enfermo, no tiene quien lo cuide y...


    —No pasa nada, madre —dijo Amelie bajito, dejando al niño encima de su cama en la otra habitación y con mucha dificultad se deshizo también del mantón, sacó a la pequeña para después ella misma caer sin aliento al margen de la cama, intentando salir de esa parálisis que había envuelto todo su cuerpo.


    Los niños, como sintieron el calor de la casa, empezaron a mover las manitas, los piececitos, y no tardaron mucho en empezar otra vez a llorar.


    —Madre, necesito algo de comer para los niños, solo comieron una vez hoy y están hambrientos —le susurró Amelie a su madre con miedo para que su padre no se despertara de su letargo y la echara otra vez.


    —Sí, Amelie, allí tienes en ese cuenco de metal unas patatas hervidas —le contestó su madre, que la había seguido hasta la habitación sin soltar de su mano la esponja.


    Sin esperar un segundo más, Amelie se levantó, cogió el cuenco y un tenedor para aplastar las patatas, que todavía estaban calentitas y con un rastro de grasa alrededor que los niños se comieron sin respirar. En cuanto los niños fueron acomodados, volvió a la otra habitación donde estaban sus padres, y sin esperar que su madre dijese algo le preguntó:


    —¿Qué le pasa? ¿Está enfermo?


    Eugenia, sin contestarle nada, levantó las dos mantas que cubrían la mitad del cuerpo para abajo de su padre y con estupor Amelie observó que, en lugar del pie derecho, solo tenía un muñón vendado con muchos trapos, por los que ya había penetrado la sangre.


    —Mamá, ¿qué ha pasado? —preguntó Amelie tapándose la boca con las dos manos por la sorpresa, y también porque estuvo a punto de chillar, girando la cabeza con disgusto.


    Eugenia, suspirando, le contó que hacía unos días, sin saber por dónde y con quién había estado, dos hombres lo trajeron sujeto por ellos, con todo el cuerpo helado, y en respuesta a todos los esfuerzos de ella para que se recuperara, los pies de su padre se quedaron fríos y de un color morado. Asustada había llamado al médico que constató por desgracia, que el pie derecho no tenía vida y tenía que ser amputado. Desde entonces había pasado una semana y su padre no recuperaba sus sentidos, solo a ratos, y, para ella, el peso del cuerpo de René resultaba imposible de mover, cuando tenía que limpiarle o cambiarle cosa que la llegada de Amelie resultó ser una bendición para ella sollozaba entre sus palabras Eugenia.


    Amelie, muda, sin articular palabra, ya que todo la había cogido por sorpresa, le impresionó mucho esa situación de su padre, ya que nunca se habría imaginado su reencuentro con él de esa forma, superaba cualquier imaginación, pensó que esa situación en parte le beneficiaba, ya que podía quedarse con los niños en la casa, sin temor de quedarse en la calle con ellos, por lo menos de momento.


    En los días que siguieron, Amelie se dedicó a ayudar a su madre con la casa, y con su padre, que poco a poco empezaba a darse cuenta de la situación en la que se encontraba, evitando mirar hacia ella o los gestos, cuando ella estaba presente, era como si ella no existiera. Una vez terminadas las tareas, cortada la leña para el fuego, y con el poco dinero que su madre le había dado, compró varias provisiones.


    Había decidido dejar a los niños con su madre, y volver a la tienda de la familia Duboise, ahora que solo ella podía trabajar y mantenerlos a todos. Cuando estaba en el hostal y la comida y el dinero empezaban a ser insuficientes, siempre pensaba en ir a la casa de los Duboise, pero estaba lejos, y por la enfermedad del señor Duboise no quería molestarles ni dejar a los niños tan pequeñitos tantas horas solos, pero ahora que su madre se podía encargar de ellos podía irse tranquilamente a trabajar las horas que hiciera falta. Dicho y hecho, la señora Duboise, como siempre sonriente, se alegró mucho de verla y Amelie día tras día en una rutina sin fin, empezó a trabajar otra vez en la casa de los Duboise y en su casa cargando con la mayoría de los quehaceres, porque Eugenia casi todo el tiempo se ocupaba de su padre, que ahora estaba plenamente consciente.


    Christian y Sophie se criaban sanos al lado de su madre y su abuela, en cambio, a René, por el desprecio que siempre había mostrado hacia ellos, los niños lo evitaban, evitaban el sitio donde estaba sentado como si fuese un lugar maldito de donde era mejor huir.


    Habían pasado ya cinco años desde que Amelie volvió esa noche de invierno con los niños a cuestas. Nada había cambiado, solo Christian y Sophie, que crecían y eran los vivos retratos de sus padres. Christian era igualito a Amelie, en cambio Sophie se parecía solo a su padre, del que nunca supo nada en todo este tiempo. La relación entre Amelie y René no había cambiado mucho. Dado que ella era la única fuente de ingresos de la casa, se ignoraban mutuamente. Como Amelie se iba al alba y volvía de noche, mucho tampoco se veían. En cambio, a Eugenia se la veía más débil y peor día tras día, se había quedado en los huesos, hasta que un día, llegando de la tienda, se encontró a su madre en la cama con mucha fiebre, temblores y tosiendo sin parar. Rápidamente Amelie llamó al médico, que después de auscultarla, le dejó un jarabe y recogiendo sus cosas, le dijo a Amelie mientras salía de la casa, que tenía una grave enfermedad de pulmón, estaba en estado avanzado y por lo tanto no le quedaba mucho de vida.


    La noticia le cayó a Amelie como un jarro de agua helada en plena cara, no podía creer que su madre estuviese tan enferma, siempre había creído que su padre era el que podía morirse, ahora veía que sería al revés. En cambio, su padre, aparte de que le faltaba una pierna, que con la ayuda de unas muletas gordas de madera se podía manejar muy bien, estaba perfecto. Qué ironía, ahora tenía que prepararse para afrontar la enfermedad de su madre. Consternada por la noticia, Amelie decidió ir a avisar a la familia Duboise de la enfermedad de su madre y de su decisión de quedarse algún tiempo en casa para cuidar de ella y de sus hijos, dado que Eugenia no podría hacerlo más.


    A los pocos días de recibir la noticia de la enfermedad, Eugenia empeoró mucho y empezó a toser sin cesar y de vez en cuando la tos estaba acompañada por sangre, cosa que asustó mucho a Amelie y le confirmó con certeza que el doctor no se había equivocado, su madre vivía sus últimos días. Con mucha devoción, Amelie cuidó a su madre durante todo el día y de noche, cuando René y los niños dormían, ella se sentaba al lado de sus pies, masajeándolos, así conseguía que durmiese a ratos, pero cada movimiento o gemido de Eugenia ya estaba junto a su cabecera, dándole de beber o limpiándole la frente de los sudores fríos.


    Al poco tiempo de estar sufriendo la enfermedad, cuando Amelie intentaba darle la comida, Eugenia, con un gesto firme la rechazó, y con una sonrisa que le había iluminado toda la cara, le hizo señas con la cabeza para que se acercarse. Amelie acercó la frente al lado de su cabeza, esperando que su madre le dijese algo, cuando, con un esfuerzo grande, sobrehumano, su madre se agachó y le dio un beso en la frente para después caer de espaldas, inerte. Con lágrimas en los ojos, Amelie se dio cuenta que ese había sido su último aliento de vida, su último movimiento y, con una mano le cerró con cuidado los ojos, que parecían tranquilos y reconciliados consigo misma. Salió fuera para llamar a sus hijos, que jugaban en el jardín, cuando se encontró de frente con su padre que venía del pueblo. Por la cara que traía Amelie, en seguida se dio cuenta de lo que acababa de suceder, y empezó a maldecir, maldecirla a ella, a su madre y a todo el mundo.


    Sin darle ni la menor importancia, Amelie cogió a sus hijos, que miraban asustados la escena sin entender nada cuando ella intentó explicarles que su abuela dormía y ya no volvería a estar con ellos se pusieron a llorar desconsoladamente. Con el poco dinero que había ahorrado, pagó a un cura porque sabía que a su madre le hubiese gustado, compró lo necesario para un funeral decente, el de una mujer que respetó toda su vida a Dios; pagó a un hombre del pueblo para que viniera con una carroza, para llevarla al cementerio y a otros dos hombres para cavarle la tumba.


    Una vez terminada la faena Amelie llegó a casa para preparar a su madre una vez que el médico había certificado su muerte, ella se fue al pueblo, en la casa solo se había quedado René.


    Con una tranquilidad asombrosa, Amelie vistió a su madre con su único vestido y el par de zapatos que tenía en el baúl de su habitación. Era lo que ella usaba cada vez que iba a la iglesia. Terminó justo en el mismo momento, en que los dos hombres llamaron a la puerta. Era un bonito día de primavera, hacía poco calor y la gente del pueblo había salido cada uno a sus ocupaciones. Miraban el pequeño cortejo unos segundos para, de inmediato, volver a sus cosas, al fin y al cabo la vida seguía para todos.


    Amelie, de la mano con sus niños, andaba encogida detrás del ataúd de su madre, pensando con horror que ese periodo tranquilo en apariencia que reinó todos estos años se había terminado con la muerte de su madre. Conocía bien a su padre y sabía que pronto tendrían conflictos. Su negativa a asistir al funeral de su esposa era una prueba de que acumulaba mucho rencor. Todo terminó rápido, el cura dijo brevemente unas palabras, a la vez que los dos hombres que habían cavado la tumba bajaban el ataúd, lo cubrían con tierra, saludaron, y se fueron dejándola sola con sus hijos, que miraban la escena aturdidos sin soltarse de la mano de su madre que estaba como ausente, ausencia que fue interrumpida después de un buen rato por los niños que, cansados, empezaron estar intranquilos. Callada e igual de cansada que sus hijos, Amelie cogió el camino de vuelta a casa, que quedaba a poca distancia. Dio de comer a los niños y los acostó, ignorando a su padre en todo momento. Solo pensaba con miedo en cómo iba a dejar a los niños con René a partir del próximo día cuando tuviese que volver otra vez a trabajar, pero a la vez se animaba sola pensando que ahora sin una pierna y dependiendo de ella, su padre tendría más consideración con los niños. Aunque no esperaba que la ayudase con algo, por lo menos dejarlos tranquilos. Ella todos los días llegaría a la hora de comer para darles la comida, así que no contaba para nada con él, y los niños, que lo conocían bien, lo evitaban. Pronto la rutina volvió a su cauce, interrumpida solo unos pocos días por la enfermedad y muerte de Eugenia. Ahora era más triste y más pobre sin su madre.


    La sonrisa y el buen humor de antes, que aparecía cuando volvía a casa con sus hijos, había desaparecido otra vez, ni siquiera los niños habían conseguido devolvérsela. Se centró en el trabajo y en los niños. Otra cosa no le interesaba más que el hecho de que su padre todavía no le hubiese dado problemas, era buen augurio, era como un pacto entre ellos: ella le dejaba cada día comida y él la ignoraba, cosa que para Amelie era maravilloso.


    Así continuaron las cosas hasta el otoño, cuando una tarde que llegó a casa para darles de comer se encontró a Sophie sentada en el escalón de la casa, sola, cosa que la enloqueció e, intentó tener una conversación coherente con su hija, que entre hipo e hipo le contaba que Christian se había ido desde la mañana con su abuelo y no había vuelto todavía. Desesperada, Amelie cogió a su hija de la mano y salió de la casa corriendo, todo cuanto le permitían las piernas pequeñas de Sophie, hacia el puerto. De vez en cuando la cogía en brazos, preguntaba a la gente por un niño con su abuelo cojo con muletas, pero nadie los había visto ni nadie sabía nada. Aunque en su mente intentaba tranquilizarse, pensando que estaría en alguna bodega perdiendo el tiempo, su corazón le decía que algo malo estaba pasando, y, con más razón cuando era la primera vez que René se llevaba al niño con él. Seguía preguntando a la gente sin éxito alguno, parecía que se los había tragado la tierra. A esa hora el puerto estaba lleno de gente, Amelie, con dificultad, pudo hacerse hueco entre ellos, recorriendo dos veces de arriba a abajo el puerto, hasta que se le paso por la cabeza buscar en los antros donde René pasaba sus ratos. Había tres en todo el puerto, nada más entrar en el segundo, Amelie vio a su padre fardando junto a dos camaradas y tres fulanas con la mesa llena de botellas, vasos y un montón de restos de comida. Amelie se abalanzó encima de su padre con un torrente de preguntas y mucha furia:


    —¿Dónde está mi hijo, desgraciado? ¿Qué has hecho con él? —los insultos y sus puños caían sobre la espalda de René como la lluvia, provocando la risa de los demás, que completaban ese cuadro irreal.


    —¿Cómo voy a saber yo dónde está tu maldito bastardo, loca? ¿Qué soy yo?, ¿la niñera? —contestó René con frivolidad.


    —Monstruo, ¿qué has hecho con mi hijo?, ¿lo has matado? Como no me lo digas llamo a los gendarmes y te mando a la horca, demonio, contéstame —gritaba Amelie, pegándole cada vez más fuerte, por donde le alcanzaba.


    Al oír las acusaciones que le hacía Amelie a René, los comensales que hasta ese momento ni se inmutaron, sino al contrario seguían bebiendo, ahora se levantaron de golpe y, en unos segundos, tanto ellos como ellas desaparecieron sin dejar rastro. Palabras como «matar», «niño» o «gendarmes» eran muy serias, ellos sabían que a veces bastaba con estar en el lugar equivocado, para que el destino les jugara una mala pasada.


    —Joder, loca, que eres una loca, igual que tu madre. Te he hecho un favor y tú me acusas de que he matado al espurio. Está bien, ahora el mocoso está muy bien, lo di a unos ingleses que no tenían niños, lo mandé con ellos en un barco que estaba a punto de zarpar. Sabía que no podías criarle, así que te quité un problema de encima.


    Amelie cayó de rodillas, horripilada y sorda a las demás palabras de René, que encima empezaba a alardear del bien que le había hecho. Empezó a llorar, las palabras de su padre le sonaban como golpes de martillos en la cabeza, cuando de repente se dio cuenta de que René dijo que el barco estaba a punto de zarpar, puede que aún no se hubiese ido. Se levantó, y, zarandeando a su padre, le dijo:


    —¿Dónde, dónde está? ¿Qué barco es, desgraciado? —dándose cuenta del error, René gritó:


    —Vete, loca, vete, pero que sepas que yo, aunque lo encuentres, no le devuelvo ni un centavo al inglés. Si quieres devolverle el dinero hazlo tú. Yo no le devuelvo nada, ¿me escuchas?


    Amelie, llena de esperanza, aseguró a su padre que ella devolvería el dinero, por lo tanto, René le dijo que el barco estaba anclado al final de puerto, no recordaba cómo se llamaba, pero tenía bandera inglesa. Sin esperar más detalles, Amelie tiró otra vez de la pequeña Sophie, corriendo las dos se fueron hacia el lugar indicado, donde por desgracia, no encontró nada. Después de preguntar, supo que efectivamente allí hubo un barco, que zarpó hacía poco tiempo en dirección a Inglaterra.


    Llorando a lágrima viva, Amelie abrazó a su hija contra su pecho, sin contestarle a las preguntas que Sophie empezaba a hacer al ver que no encontraba a su hermano. Otro golpe que la vida le daba, todo lo que hasta el momento le había golpeado y marcado era tan fuerte que deseaba morir en ese instante. Con la pérdida de su hijo Christian nada se podía comparar, todo era mucho más doloroso y asfixiante, su alma, rota por el dolor en tantas ocasiones, ahora estaba seca, ya no podía sentir nada, estaba vacía por dentro.


    Pensó en denunciar a su padre en la comisaria, pero ¿qué ganaría? No le devolverían a su hijo y a ese pobre desgraciado, viéndole morir encarcelado, no le haría sentir alivio alguno en su corazón, que se estaba quemando por dentro. ¿Quién tenía a Christian? ¿Por qué? ¿Quién compraría un niño, sino fuese para algo malo?


    La cabeza le explotaba con tanta pregunta sin respuesta y, cogiendo la carita de Sophie entre sus manos, le limpió las lágrimas que caían como ríos y le dijo:


    —Sophie, hija mía, preciosa, mira a mamá, sé que estás sufriendo por Christian, igual que mamá, y el Señor es testigo de que desearía mil veces que me quitasen la vida antes que ser obligada a pasar por este trago de perder lo que más quiero en este mundo, pero intentaremos salir adelante de esta desgracia y nunca dejaremos de buscar a Christian, pase lo que pase, aunque tenga que cavar con mis propias manos en piedra.


    Sophie, mirando a su madre, aunque no entendía mucho, solo que Christian no estaba y que su abuelo, como siempre, tenía algo que ver, se tranquilizó viendo que su madre había parado de llorar. Se levantó sin mirar a su alrededor ni a la gente, que empezaba a mirarlas, y se pusieron en marcha camino a casa. Una vez que llegaron a casa, Amelie le dio a la niña de comer, ya que con todo lo que había pasado era casi de noche, y la pequeña estaba sin comer desde la mañana, cuando ella le dio antes de irse a casa de la señora Duboise. Derrumbada en el sillón de su madre y acariciándole el pelo a Sophie mientras dormía, Amelie permaneció despierta mirando a un punto fijo en la pared, toda la noche, noche en la que su padre no apareció por la casa, pensando otra vez en las decisiones que debía tomar después de la tragedia de perder a su hijo, aunque le gustase pensar que estaría bien, no podía evitar también pensar en él como si estuviera muerto. Todo lo que le había pasado la había dejado inerte. A veces hasta creía que su cabeza ya no le funcionaba como antes, sentía que había momentos en que la perdía por completo, o no reaccionaba según tenía que reaccionar, dadas las circunstancias.


    Fuese como fuese, Amelie tenía que seguir adelante, por su hija. El día siguiente, la encontró en la misma posición con los ojos en el mismo punto, no sabía si había dormido, soñando, si estuvo despierta mirando el mismo punto, toda la noche. Se levantó, despertó a Sophie, alegrándose por no haber visto a su padre en toda la noche y con una tranquilidad rara se fue a la casa de los Duboise, sin dejar ni un segundo de pensar en su hijo. Como flechas venenosas esos pensamientos le atravesaban a cada rato el corazón.


    Pasaron unos días sin que René apareciera por casa, cosa que Amelie interpretó como miedo o vergüenza de volver a encontrarse con ella después de vender a su hijo.


    La familia Duboise se enteró con estupor de lo que había hecho su padre con Christian y le permitieron ir con Sophie a trabajar, ya que ahora no era tan pequeña. Amelie sabía que el señor Duboise estaba enfermo desde hacía ya tiempo, por eso siempre evitó ser una carga para ellos. Mamá Patri era parte de la familia Demetrius, nunca quiso comprometerla, además, por su propio orgullo. Los niños eran suyos, y la carga suya. Nunca le pidió nada, en el fondo todos tenían una vida con sus propios problemas. Nadie era responsable de lo que le estaba pasando a ella, que siempre había evitado ser una carga para nadie. Su padre, desde que tenía uso de razón, le había echado en cara que siempre ella había sido una carga para la familia.


    La familia Duboise tenían sus problemas de salud y ya no eran tan jóvenes, como resultado, tampoco la tienda funcionaba tan bien como antes, así que bastante favor le hacían a Amelie ayudándola con la niña, además de darle la oportunidad de ganarse el día a día.


    Unos días después de la desaparición de Christian, cuando su padre todavía no había llegado a casa, dos gendarmes se presentaron en su casa. Era de noche, estos venían para preguntar por él, cosa que Amelie ni sabía de su paradero ni le importaba. Al oír que no tenía constancia de él y que no le había visto desde hacía algunos días los agentes le pidieron que les acompañara para reconocer un cadáver encontrado en el río hacía unos días por el cual nadie preguntaba, pero por la peculiaridad de la pierna, y preguntando a la gente del pueblo, llegaron a su casa suponiendo que podría ser su padre.


    Con el corazón encogido durante todo el camino, experimentó diferentes sentimientos: por un lado de alegría, ya que el asesino de su hijo había acabado así de mal y ya no volvería a hacerle daño ni a ella ni a la pequeña Sophie, por el otro lado, esperaba que hubiese sufrido más y estuviese viejo y solo, sin ningún sustento, morir de hambre como un mendigo al cabo de muchos años, sufrir día tras día el desprecio de la gente, con hambre y frío. Solo ese pensamiento, le aliviaba por unos instantes ese fuego interno, pero por otra parte, sentía incredulidad de que el monstruo estuviese muerto.


    Llegaron delante de una casa de piedra vieja con ventanas grandes y negras, de un negro descolorido. Amelie se dio cuenta de que detrás había cortinas, además le causaba mala impresión. Sin saber por qué, era un sitio que te estremecía. Un señor mayor alto y muy gordo con pelo canoso, patillas del mismo color, salió sonriente a recibirlos, los dejó esperando en una antesala, en un pequeño banco. Por cómo se dirigió el señor gordo de patillas blancas a los agentes se dio cuenta de que no era la primera vez que se veían, de hecho parecían muy acostumbrados a estar en aquella casa rara, que al ser del pueblo era muy extraño que no hubiera visto antes, y que no supiera lo que había ahí.


    La casa estaba formada por dos habitaciones con techos muy altos y un pasillo donde estaban ellos, allí la luz de fuera no entraba, aunque era de noche las cortinas gordas impedían ver fuera, y también qué la luz pasase, sin hablar de las mesas en línea, que Amelie vio por la puerta entreabierta. No habían pasado ni cinco minutos esperando, y otra vez apareció el señor extraño, ahora con un delantal largo que le cubría hasta los zapatos. Los invitó a entrar, sugiriendo que mejor Sophie se quedara allí esperando con un agente, cosa que al intuir lo que había dentro, Amelie aceptó y pasaron los tres, el agente, ella y el señor del delantal, al que los agentes llamaban doctor. Pasaron entre las mesas, unas diez, entre las cuales, alguna con bultos tapados, que Amelie estaba segura de que eran cadáveres, hasta que se pararon delante de una mesa. Retirando la sábana que cubría el cadáver, se lo enseñó a la vez que comentaba dirigiéndose al agente:


    —A este pobre desgraciado le pegaron con bestialidad, ningún hueso está entero, tiene fracturado el cráneo y la columna, con estas heridas era imposible sobrevivir, y, por el agua encontrada en los pulmones, parece que lo tiraron cuando todavía estaba vivo, su muerte fue una tortura.


    Amelie miró su cara, esa que tantas veces había visto, era su padre, pero esta vez estaba yaciendo allí inmóvil, sin mirarla con desprecio, ni insultarla, ni pegarla. Era la primera vez que no sentía nada por él, solo sintió indiferencia. Girando su cara con disgusto, aseguró al agente que efectivamente era su padre. Además, les comentó que ella no lo enterraría, ni se haría cargo de nada relacionado con él, que lo quemasen y donasen su cuerpo a la ciencia, o lo que creyesen conveniente, ella firmaría el conforme.


    Amelie y la pequeña Sophie se despidieron de los tres señores, con la promesa de que los agentes en cuanto tuvieran una respuesta de lo que le había pasado a su padre, pasarían y le darían todos los detalles, pues era un crimen que, según los agentes, tenía como móvil un hurto.


    La noche fue gran consejera para Amelie y, con la llegada del día, hubo cambiado totalmente de parecer. Ella no devolvería el mal con el mal, no estaba dentro de su ser, no podía dejar que el gen malo de su padre ganara sobre ella y su sobre su conciencia. No quería hacerlo, todavía era la persona que más daño le había hecho en el mundo, lo odiaba, pero iba a hacer lo correcto para poder pasar página y demonstrar que ella lo había ganado y estaba por encima de cualquier venganza.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    El segundo día, Amelie levantó el cadáver de su padre de la morgue y, junto al señor Duboise, que vino para ayudarla, lo pusieron en un ataúd que había traído consigo el señor Duboise, lo subieron en el carro hacia su último destino, el cementerio. Amelie se subió en la banqueta al lado del señor Duboise, partieron como si no hubiese un ataúd en la parte de atrás, sino como si solo fuesen ellos. Amelie no podía creer que todo lo que más había odiado en la vida, la persona que le había hecho más daño, y de la cual tenía tanto miedo, estuviese ahora metida en una caja de madera en el carro del señor Duboise, sin que tuviese posibilidad de hacerle más daño. Rápidamente los pensamientos de Amelie se dirigieron hacia la pequeña Sophie, que había dejado en casa de la familia Duboise, por insistencia de la señora Duboise. Era tan bella y tan frágil y había sufrido tanto por su hermano que incluso a ella, como madre y sufriendo por su hijo, se le rompía el alma cuando Sophie le preguntaba por Christian; le era tan difícil poder contestarle algo.


    Toda su vida, desde que Andrés se marchó, fue algo semejante a una montaña rusa. Había subido y bajado, y, con todo lo que había pasado, no podía no preguntarse, si la vida de su hija no sería mejor sin ella. Ella se había cansado y ya no tenía fuerzas para levantarse otra vez. Después de todo lo que le había pasado con Christian estaba muerta por dentro y viva solo por fuera únicamente tenía que vivir por Sophie, tenía miedo de que esa falta de vida en su cuerpo le hiciera daño a Sophie, y, con el paso del tiempo, la niña la odiase y la culpase de la desaparición de Christian y de su desidia como o puede que sin ella la familia Duboise la criara con más cariño e interés, y al final puede que la desgracia terminase una vez desaparecida ella.


    El hilo de pensamientos le fue interrumpido por la voz del señor Duboise, que le dijo parando el carro:


    —Hemos llegado, Amelie, vamos a terminar de una vez con todas estas cosas que te hacen daño.


    Sonriendo, ella le contestó con voz apagada:


    —No os preocupéis por mí, este no es el día más triste de mi vida. He tenido otros mucho peores y, de hecho, todavía no sé si este es un día triste, pero no, no creo que sea un día triste, solo creo que la Divinidad ha empezado a hacer justicia.


    Sin saber que más decir, el señor Duboise la ayudó a bajar. Los dos, con la ayuda de unas cuerdas gordas, bajaron el ataúd del carro y lo arrastraron junto al hoyo, momento en el que el señor Duboise le preguntó:


    —Aunque no tenemos siervo de Dios ¿quieres tú decir algunas palabras antes de bajar el ataúd?


    Sorprendida Amelie asintió:


    —Sí, la única cosa que quiero decir es que espero de todo corazón que, si Dios realmente existe te pueda perdonar todo lo que has hecho, porque yo no lo voy a hacer nunca.


    Sin decir una palabra más le hizo una señal con la mano para que comenzara a bajar el ataúd, lo cubriese después con una pala y la tierra amontonada junto al hoyo.


    Ahora que su padre había muerto, ella era la única dueña de la casa en la que tantas veces deseó criar a sus hijos. Pero igual ahora, ya no le interesaba nada, nada de nada. Cuando Christian desapareció había tomado la decisión de seguir adelante y criar a su hija, cosa que a veces dudaba poder hacer. Tenía que hacer un cambio, y lo más rápido posible, por el bien de Sophie y el suyo también. Pensó en su madre y en las limitaciones que tuvo durante toda su vida, vida que giró siempre alrededor de René, en este pequeño pueblo, cuanto más pensaba, más deseaba dejar Saint-Malo y empezar una nueva vida lejos de allí, y de todos los malos recuerdos. Era la única manera de que Sophie se olvidara de la pérdida de su hermano e intentaran seguir adelante.


    Habló con la señora Duboise, que tenía unos familiares lejanos en la capital, puso la casa en venta y un día, hacia el final del verano, una vez vendida la casa y pagadas las deudas, compró dos billetes en la diligencia con dirección a París.


    Con Sophie de la mano y una carta de recomendación escrita por la señora Duboise en la otra, esperaba nerviosa la llegada del carruaje, que la llevaría lejos de aquel sitio triste donde había sufrido tanto. No tenía ningún tipo de arrepentimiento, quizás un poco de melancolía, al pensar en su refugio detrás de la casa, entre los dos cerezos, su oasis de tranquilidad. Con lágrimas en los ojos se juró así misma que algún día tendría su jardín con cerezos, no dos, sino una arboleda entera.


    Dejaba Saint-Malo. Aparte de la familia Duboise y sus dos cerezos, también dejaba a Jeanne que desde que se fue del hostal con los niños nunca más supo nada de ella, su amiga, la que estuvo a su lado en los momentos más críticos de su vida, y que siempre se preguntaría ¿Qué habría pasado con ella? ¿Por qué no la visitaba? Muchas veces, especialmente después de la muerte de su madre, sintió la necesidad real de tener una amiga, una confidente, cosa para la que Jeanne había demostrado ser idónea. Siempre creyó que Dios mandaba a la persona apropiada para cada momento de tu vida, como decía ella. E igual que Jeanne, que después de aparecer, desaparecen igual que han entrado en tu vida. Si Jeanne hubiera querido verla, sabía de sobra donde estaba la casa de sus padres, pero, por motivos desconocidos para Amelie, Jeanne prefirió no hacerlo y ella respetaba su decisión, solo esperaba y deseaba que nada malo le hubiese pasado. Fue una gran ayuda y además parecía que le devolvió un poco su esperanza en Dios.


    El ruido de los caballos la sacó de sus pensamientos, y, cuando la diligencia con la que tenía que partir dirección París paró delante de ellas, Amelie suspiró aliviada.


    «Se acabó, aquí se termina, espero con todo mi corazón no volver nunca más a este sitio que tanto dolor me ha provocado, dejo un pensamiento de agradecimiento a todas las personas que me ayudaron. Que Dios les bendiga a todos y pague su bondad y generosidad», pensó Amelie. La familia Duboise, Jeanne, mamá Patri y Nicolete eran las únicas personas a las que Amelie guardaría con cariño en su corazón, aunque a algunos hacía ya varios años que no los veía.


    Llena de esperanza e ilusiones, pero también con un poco de temor a lo desconocido, Amelie empezó su viaje, junto a su hija que estaba encantada con lo que veía. Después de un largo camino llegaron a París, el cambio de Saint-Malo a la capital dejó a las dos muy impresionadas. Las casas grandes e imponentes, los jardines y muchos parques que veían desde el carruaje las sorprendieron. Ese lago grande por donde pasaron, con esos edificios largos con torres y torrecitas hicieron que no solo Sophie se quedara boquiabierta, sino ella también.


    Con el único equipaje que tenían, en el que había puesto las poquitas cosas que poseían, Amelie bajó junto a Sophie, emprendieron el camino hacia la dirección que la señora Duboise le había dado y, después de las indicaciones que le habían dado las dos personas a las que preguntó, llegó delante de una casa grande, como un pequeño palacete, y, si antes la casa de los Demetrius era impresionante, esta era realmente grandiosa. Tenía un gran jardín delante de la casa con pequeños arbustos y flores bien cuidadas, cercada con una valla de hierro alrededor de color negro en forma de flechas que hacía imposible que alguien saltase dentro. En el medio, unas puertas de metal del mismo color, esculpidas de un lado y de otro con dos ángeles mirando al cielo, y en el medio de las puertas el blasón con dos caballos con las pezuñas en alto.


    Con mucho miedo, Amelie tiró del cordón que caía a lo largo de la puerta, siendo precedido de una campanita. Solo tiró una vez y enseguida apareció, en el comienzo de las escaleras que llevaban hasta el interior de la casa, una sirvienta de mediana edad muy bien arreglada, que si no fuera por el uniforme, fácilmente la podrías confundir con la señora de la casa. Bajó las escaleras, cruzó aquel jardín verde por una calleja pequeña pavimentada con piedras, con pasos pequeños y rápidos, con una cara no muy amable, las miró por el enrejado y preguntó altivamente:


    —¿Quién eres y qué quieres? Aquí no damos limosna —y mirando a Sophie, continuó—. Engendráis niños con cualquiera y por donde sea, después salís con ellos a mendigar y al final vivís mejor que una persona honesta que lucha para salir adelante cada día.


    Estupefacta Amelie agarró a su hija de la mano y habló bajito casi sin levantar la voz:


    —No, no, por favor, es un error. Yo no pido limosna, mi nombre es Amelie y vengo de parte de la señora Duboise de Saint-Malo. Busco a la familia Berdiné. Vengo a buscar trabajo, ella es mi hija, Sophie, no somos mendigas.


    Por la reja le dio el sobre que le había dado la señora Duboise. Al momento la sirvienta, que se había dado la vuelta para irse, giró la cabeza por encima del hombro contestándole monosilábicamente sin parecer sorprendida por la respuesta de Amelie.


    —Ah, muy bien, espera aquí —siguió su camino de vuelta a la casa igual de rápido que vino, dejando a Amelie con el corazón encogido, sintiendo que el entusiasmo que la había acompañado hasta el momento empezaba a disminuir poco a poco. La incertidumbre y la desconfianza empezaron a hacerse hueco en su corazón. Por Sophie, que la miraba con ojos sonrientes sin darse cuenta de nada, se abstuvo de hacer algún comentario, o cambiar de algún modo la fisonomía de la cara.


    Estuvieron esperando unos diez minutos hasta que al final, la puerta blanca de madera maciza se abrió y una chica se acercó rápido sonriendo, abriendo la puerta le dijo:


    —Venga, pasa, yo soy Ana, la señora te espera.


    —Buenos días, señorita, yo soy Amelie y ella es mi hija Sophie —saludó un poco más aliviada, al ver la cara sonriente de la chica.


    Pasaron dentro tímidamente, mientras agarraba a su hija de los hombros haciéndola pasar delante suya, a un vestíbulo grande, donde la chica le hizo una señal con la mano de que se esperase, desapareciendo detrás de otra puerta situada justo enfrente, para que saliera otra vez, y esta vez invitarles pasar a una habitación grande que aunque estaba llena de muebles y cosas lujosas el gusto y el refinamiento brillaban por su ausencia. Desde fuera la casa parecía maravillosa, de una elegancia sin igual, pero por dentro Amelie constató que todo era un revoltijo totalmente diferente del gusto exigente de la señora Demetrius, para quien cada cosita por pequeña que fuese tenía su sitio. Un mueble grande y negro sin espacio entre cada cuerpo puesto en un semicírculo con una mesa grande llena de papeles polvorientos con tres sillas alrededor, te llevaba más a pensar que te encontrabas en una institución del estado, que en un salón de una casa particular, donde los dueños sirven la mesa y reciben a sus invitados. Detrás de aquella mesa redonda, Amelie vio a una mujer mayor exageradamente maquillada, un montón de plumas pegadas a un broche brillante que le sujetaba el pelo rizado muy abundante en algo que se quería parecer a un moño. Al entrar, la señora no dejó en ningún momento de escribir en un libro sin levantar la mirada. Detrás de la silla de aquella mujer, de pie, y midiéndola con la mirada, estaba la primera sirvienta que la recibió la primera vez. La habitación estaba iluminada por dos candelabros y dos lámparas, cada una en un rincón de la mesa. Aunque fuera era de día, tanto las lámparas como los candelabros estaban encendidos, cosa que sorprendió también a Amelie, al igual que los tres relojes grandes de péndulo de la habitación, que donde fuera que mirases veías un reloj en la pared.


    Amelie se fijó en todos esos detalles, mientras esperaba a que alguna de las dos mujeres le dijese algo, pero como si no estuviera en la habitación, la señora de detrás de la mesa continuó escribiendo sin levantar la mirada, solo moviendo de vez en cuando el gran moño con plumas. Amelie pensó que era una mujer muy rara y que ella tendría que ser su futura jefa. También pensó que sería muy diferente de la señora Demetrius, por no hablar de la señora Duboise, que no tenía nada que ver con esta señora para ser su prima. Con un ruido fuerte cerró el libro y se lo dio a la sirvienta, que salió de la habitación rígida y sin mirarla. La señora rara, con una voz grave como de hombre, la miró diciéndole:


    —Acércate, hija mía, quiero ver lo que mi prima, la muy buena señora Duboise, me ha mandado para trabajar. ¿Buena mercancía? ¿O solo un saco de huesos?


    Amelie, sin entender muy bien lo que la señora quiso decir, se acercó a la mesa, siempre poniendo a Sophie por delante y agarrándola con las dos manos de los hombros, tanto que casi le estaba haciendo daño.


    —¿Pero qué tenemos aquí, Señor? —preguntó la mujer queriéndose hacer la sorprendida, mirando a Sophie a la par que levantaba las cejas negras y grandes.


    —Tenemos a una cría, ¿cómo es posible? Pero yo no recibo a niños, solo personas adultas y aptas para trabajar, los niños complican la vida y dan mucho trabajo —dijo la señora Berdiné con una voz que parecía irónica y, señalando a Sophie con un dedo largo precedido de una uña roja y grande, continuó:


    —Si quieres trabajar para mí, aunque a decir verdad ahora no necesito gente, pero por venir de parte de mi prima mayor, que fue como una hermana para mí, haré un esfuerzo y te daré trabajo, pero con la niña a cuestas no puedo, no hay sitio para ella, mejor mándala de vuelta a Saint-Malo o haz lo que quieras con ella, pero yo no puedo dar de comer a una boca más.


    Amelie se quedó de piedra, intentó abrir la boca para decir algo, pero las palabras se negaban a salir, solo las lágrimas que le caían por las mejillas decían todo lo que ella no podía decir en ese momento. Quería gritar, implorar, tirarse al suelo, pero en vez de eso, con un gesto decidido y sin decir ni una palabra, se dio la vuelta con su hija hacia la puerta por donde habían entrado. Se estremecía solo de pensar en separarse de su hija y otra vez la imagen de Christian se le vino a la mente, haciéndola morderse la lengua del dolor.


    Antes de tocar el pomo para abrir la puerta, otra vez la voz grave la hizo pararse.


    —Espera, muchacha, espera, no te vayas, ya veo que no hay manera de deshacerte de la niña, pero si te quedas vas a tener que trabajar y pagar su manutención y la cama para ella aparte. ¿De acuerdo?


    Con mucha emoción y sin esperarse ese giro de la situación, igual que tampoco se había esperado que no le permitirían estar allí con la niña, ahora con mucha emoción se dio la vuelta y dijo con decisión: «Sí, señora». No sabía si era una señora buena o un demonio.


    Salió por donde había entrado, donde la chavalita sonriente la esperaba para conducirla por una escalera que bajaba en forma de caracol hacia un lugar donde la humedad y el olor a moho empezaron a notarse cada vez más. Ana tenía una lámpara de gasoil en la mano, aunque la pared tenía también lámparas para iluminar la estrecha escalera. Amelie bajó detrás de ella con mucho cuidado, sujetando a Sophie y cogiendo su pequeño equipaje sin saber si alegrarse o no de lo que encontraría ahí abajo. Lo que le llamó mucho la atención fue que, aunque la casa tenía ventanas grandes y fuese ya mediodía, toda la casa estaba iluminada por candelabros y lámparas y todas las ventanas estaban tapadas por cortinas y visillos gordos que le recordaban mucho a la casa oscura que demostró ser la morgue, cuando recogió el cuerpo de René.


    Los pensamientos volaron otra vez a Saint-Malo y pensó en lo desconocido de aquella casa y aquella gente que ahora serían su nuevo hogar. Después de bajar la escalera, entraron en un pequeño pasillo que tenía a los lados puertas de color marrón, igual que en el hostal donde estuvo viviendo, por lo que sospechó que allí estaban las habitaciones donde vivía la gente que trabajaba para la señora Berdiné. Cuando Ana se paró unos pasos más adelante, frente a una puerta y les invitó a entrar animándola pensó que ahí estaba su habitación.


    —Entra, no tengas miedo, no es gran cosa, pero por lo menos tienes un techo, y en la fábrica podrás ganar algo de dinero para criar a tu niña.


    —¿Fábrica?, ¿qué fábrica? —preguntó Amelie sorprendida—. Yo pensaba que trabajaría aquí en la casa como sirvienta, no sé hacer otra cosa —empezó a lamentarse Amelie.


    —No, no te preocupes, la señora se encargará de enseñarte, coser no es tan difícil.


    —¿Coser?


    —Sí, hay una sastrería donde se trabaja para los grandes proveedores de París. Hay muchas mujeres allí trabajando, las verás cuando vengan por la noche. Ahora están todas trabajando, poneos cómodas que vendré un poco más tarde para traeros algo de comer —les dijo Ana, dejando una lamparita encima del mueblecito, y dejó solas a madre e hija.


    Amelie dejó la maletita al lado de una de las dos camas que había en la habitación, junto a un armarito marrón. Esos eran todos los muebles que había en la habitación, donde el olor a humedad entraba en los pulmones y la falta de ventanas le hizo pensar a Amelie que, aunque limpiase la habitación a conciencia, igual que hizo con la habitación del hostal, sería imposible que el olor y la humedad desaparecieran. Nunca pensó que llegaría a preferir esa habitación del hostal a otra cosa algún día, o que encontraría algo peor que esa habitación. Miró a su hija, que en un instante se había subido a una de las camas y, desilusionada, le dijo:


    —Tenemos que ser fuertes, hija, hemos pasado por situaciones peores, tenemos que luchar y algún día ya saldremos de esta pocilga, aunque mamá tenga que trabajar día y noche, yo te sacaré de este agujero, mi vida.


    Se sentó al lado de su hija cogiéndola en brazos. Sophie entendió que la situación no era tan de color rosa y pegó la cabeza al pecho de su madre y en unos segundos por el largo camino recorrido y tantas emociones nuevas vividas, se durmió.


    Pasó un buen rato hasta que Amelie volviese a escuchar pasos en el pasillo. De repente la puerta se abrió y entró Ana con una bandeja en la mano. El ruido de la puerta despertó a Sophie y Amelie, que ni se había movido de su sitio para no despertar a su hija, pegó un pequeño grito de dolor al estirar las piernas.


    —¿No desembalaste nada todavía? —dijo Ana levantando las cejas en señal de asombro—. Mira, te he traído algo de comer antes de que lleguen las demás chicas, comed, que vais a necesitar reponer fuerzas —dejando la bandeja encima del armario, se retiró diciéndole por encima del hombro:


    —Mañana paso a recoger la bandeja, estate preparada, empezarás a trabajar en la fábrica y, por si lo necesitáis, al fondo del pasillo hay un pequeño baño.


    Amelie se levantó y cerró la puerta detrás de Ana. Le preguntó a su niña si quería ir al baño o prefería comer antes. Ante la negativa de la niña para salir al baño, cogió la bandeja, examinando cuidadosa lo que Ana le había traído, pensando que la última vez que comieron fue en la diligencia, en una de las paradas que hicieron en su camino. En la bandeja había un buen trozo de pan, un plato de judías pintas con unas cucharadas de arroz blanco y un tazón grande con agua. El olor de la comida hizo a Sophie aplaudir y Amelie sin esperar ni un segundo se puso la bandeja sobre las rodillas, sentándose al lado de su hija, hizo pequeños trocitos de pan, que, mojándoselos en la comida, se los fue metiendo en la boca. La niña miraba con sus ojitos grandes y tristes a su madre, que otra vez parecía ausente, estados que desde que su hermano no estaba eran continuos y siempre que le preguntaba no recibía ninguna respuesta. Por esta razón la niña se quedó calladita masticando sin preguntar e intentando jugar sola con sus manitas a un juego imaginario que solo ella sabía. Amelie soportaba difícilmente la situación, la falta de una ventana, todo negro y sin un rayo de sol hacía que se sintiera como en una tumba, y este sentimiento la derrumbaba, no por ella, sino por la niña, a la que a partir el día siguiente tendría que dejarla sola en ese agujero. Este pensamiento le puso un nudo en la garganta que casi le impedía respirar.


    Sophie terminó de comer, dejando que su madre terminara el resto de la comida. Limpiando el plato, después de recogerlo todo otra vez en la bandeja, empezó a sacar de la maleta las pocas cosas que habían traído. De repente se empezaron a escuchar voces y pasos en el pasillo, señal de que las otras inquilinas de aquel sótano habían llegado de trabajar. Hubiese querido salir para hablar con alguien para presentarse, pero pensó que, por ahora, había sido suficiente para Sophie. Demasiadas emociones y novedades por un día. Terminó de arreglar las cosas de cada una en el armario, cambió a Sophie su camisón y ella se puso el suyo, que estaba casi nuevo, ya que siempre dormía con la ropa medio de calle, por si tenía que salir corriendo de la casa por culpa de su padre.


    Acariciando la tela suave, regalo de su madre hacía muchos años, se metió en la cama al lado de su hija, intentando pensar en qué le esperaría en esta vida nueva que empezaría, o mejor la continuación de lo que ya había empezado ese día.


    Ruidos y voces la despertaron. Por desgracia, la falta de ventanas en la habitación le impedía ver si ya era por la mañana. Sospechaba que sí, y que las otras chicas se preparaban para ir a trabajar, por eso el trajín al baño y el movimiento en el pasillo. Amelie miró a su hija cómo dormía, quitándole unos mechones de la cara pensaba en cuanto la quería, era su corazón y por ella se enfrentaría a lo que hiciese falta. Se bajó de la cama con cuidado de no despertarla, se puso una bata para salir al baño, ya que necesitaba ir con urgencia, pero, por desgracia, en el pasillo otras cinco o seis chicas con caras de sueño esperaban a la vez su turno, cosa que también hizo Amelie pensando que a lo mejor alguien le preguntaría algo; conocer a alguien y hacer una amiga no estaría de más. Después de algunos minutos muy incómodos para Amelie, donde nadie le preguntaba nada, además de que hacían como si no existiese, cada una con su propia historia bastante triste, imaginó Amelie, si estaban en este agujero seguro que no les interesaría otra vida, ni otra historia igual o más triste que la suya.


    Aguantó en silencio y tras varios minutos pasó a algo que llamaban baño. Una habitación no más grande de un metro cuadrado, con un agujero redondo en el suelo para hacer sus necesidades, que, una vez usado, tenías que tapar con un trozo de madera igual que el agujero, pero de medida más grande para que no se cayera dentro. En un rincón, había un barril lleno de agua fría para asearse cada una a su manera. Amelie salió todo lo rápido que pudo, no solo porque detrás de ella había más chicas esperando, sino porque era casi imposible respirar y por un momento temió desmayarse. De vuelta a su habitación donde la niña estaba dormida, se alegró de que ese olor no llegase hasta allí, por suerte. Se vistió rápido y con dos besos en la cara de su hija intentó despertarla.


    —Sophie, Sophie, despierta, mi niña —le susurró al oído.


    Con una gran sonrisa, la niña abrió los ojos y la agarró con los bracitos alrededor del cuello.


    —Mami, mami, he estado soñando algo tan bonito… Tú eras tan feliz, estabas con Christian, estabais tan felices. Tú te reías mucho, ya no estabas triste y ya no llorabas, pero lo que no se es dónde estaba yo, porque solo estabais tú y Christian y había muchos cerezos…y mucha luz. Estoy tan contenta porque tú eras feliz, te quiero mucho, mamá —le dijo Sophie agarrándola más fuerte con sus manitas.


    Amelie, perpleja, con los ojos lagrimosos y la boca abierta sin saber qué decir, se soltó suavemente de su abrazo, y, con un reproche igual de suave en la voz, le contestó:


    —Sophie, son solo sueños ¿Qué te he dicho yo? No te inventes historias que después las sueñas y no son realidad, mejor pídele al Señor que un día nos volvamos a reencontrar los tres. Solo debemos tener fe, solo fe.


    —Sí, mamá, yo lo creo, lo creo de todo corazón —le contestó la niña abriendo los ojos esperanzada.


    —Muy bien, hija, mamá sabe que tú lo crees, pero hoy tenemos otras cosas que hacer, y una de ellas es que tú te quedes aquí, tranquila, hasta que mami vuelva de trabajar. Que espero hacerlo no muy tarde.


    La carita de la niña que estaba tan contenta, al oír lo que decía su madre se transformó en una carita triste. Sus ojitos estaban a punto de llorar, esto hizo que a Amelie se le partiera el alma, el momento en que tanto intentaba no pensar desde ayer había llegado igual que se había imaginado. Sophie se puso a lloriquear sin soltarle las manos.


    —Pero, mami, por favor, llévame contigo, no me dejes aquí sola, te prometo que seré la niña más obediente y no solo obediente, sino que te ayudaré en todo lo que pueda, pero, por favor, no me dejes aquí sola —imploraba la niña, cosa que hizo que a Amelie se le saltasen las lágrimas.


    —Sophie, mi niña querida, te prometo que solo hoy estarás sola, a partir de mañana hablaré con la señora Berdiné para ver cómo puedo llevarte conmigo, por favor, hija, dame una alegría, un alivio, pórtate como una niña mayor, juega con los trapitos, a ver si para cuando venga me enseñas las maravillas de muñecas que haces con ellos ¿De acuerdo, Sophie? —le dijo Amelie entre sollozos.


    Sophie, viendo la impresión que a su madre le causaban sus lamentos, se tranquilizó en un instante y, aunque sus ojitos expresaban todavía miedo, por su boca salieron palabras llenas de ánimo.


    —Mami, no te pongas triste otra vez, no llores, ya verás como no pasa nada, yo estaré bien sola, no tengas miedo, te voy a esperar para que juguemos las dos con las muñecas de trapo, aunque yo no las hago igual de bien que tú, y el tiempo pasa muy rápido. ¿No es así, mama? —preguntó Sophie, esperando darle una alegría a su madre, y también portarse lo mejor que pudiera para una niña de seis años y medio que es lo que ella tenía.


    —Sí, cariño, así es, tú lo vas a hacer muy bien y, en cuanto llegue, jugaremos las dos hasta que no quieras jugar más. Ahora vamos al baño y a buscar a Ana para que nos dé algo de comer, por si tienes hambre. Salieron las dos al pasillo que esta vez estaba vacío, Amelie enseñó a su hija a usar la letrina, la aseó un poco con una toalla mojándola en el agua fría y salieron lo más rápido posible de ese baño. Aunque ahora, parecía que olía menos y que alguien había tirado agua al suelo para limpiarlo seguía siendo uno de los baños más horrendos que había visto ella y prefería mil veces el que tenía en el jardín de su casa, que por lo menos estaba al aire libre.


    Nada más salir del baño, en el pasillo corriendo y bajando los peldaños venía Ana que viéndolas con prisa les dijo:


    —Vamos, Amelie, que todo el mundo está arriba, en unos minutos vais a salir. Toma, aquí te he conseguido algo de comer para la niña sin que nadie me viese en la cocina, un poco de pan con restos del desayuno —y de debajo del delantal sacó un bulto envuelto en un papel que le dio a Amelie, mirando con miedo alrededor para que nadie la viese.


    Amelie sin reaccionar cogió desesperada el paquetito y lo guardó entre los senos, agarró a Ana de la mano justo cuando esa se daba la vuelta para subir de nuevo las escaleras.


    —Te lo agradezco mucho, buena y amable señorita, la verdad es que no tenía nada para dejarle de comer a la niña, si Dios conmovió tu buen corazón, te suplico y te pido que si puedes te pases a lo largo del día para ver lo que hace mi hija, como sabes ella se quedará sola y no hay ninguna ventana, me da mucho miedo que se asuste, las lámparas dan mucha luz, es verdad, pero… —Amelie no pudo continuar porque las lágrimas invadieron su cara a la vista de Ana, que muy impresionada le contestó intentando consolarla, con un gesto de caricia en la cabecita de Sophie.


    —No te preocupes, no llores por tu niña, yo me encargaré de bajar a lo largo del día cada vez que pueda, y me quedaré un ratito con ella el rato que tenga, porque por desgracia, yo tampoco me puedo ausentar mucho de la cocina. La señora aquella, agria como el vinagre, que siempre acompaña a la señora Berdiné es la señora Lourdes, maneja toda la casa a su antojo, pero no temas, de vez en cuando me podré escapar y bajar.


    Amelie ahora estaba llorando, pero no sabía si del alivio, o porque dejaba sola a Sophie, o por las dos cosas juntas. Le agradeció infinitamente a Ana que corriendo se fue escaleras arriba y metiendo a Sophie en la habitación, le dejó la comida encima del armario. Se despidió rápido de su hija, que había empezado a buscar los trapitos para hacer la mejor muñeca para su madre. Ya mucho más tranquila salió, comenzando a subir las escaleras hacia ese viaje desconocido y nuevo para ella.


    La señora Lourdes, la mujer con cara mustia, delante del grupito de chicas con un palito de piel estaba contándolas. Quince en total, había chicas más jóvenes y mujeres más mayores, todas en fila india esperando. Otro día más de trabajo y supervivencia, a juzgar por el sitio donde vivían. En aquel subsuelo horroroso se dio cuenta de que eran mujeres igual de pobres y desgraciadas que ella. Por lo menos estaban solas, no tenían otra alma que sacrificar, como tenía ella a la pequeña Sophie, pensó Amelie mientras salía por la puerta de la casa sin desordenar la fila formada en el vestíbulo. Todas calladas en la fila, en orden de llegada, a la orden de la que parecía la encargada, la señora Lourdes. Se pusieron en movimiento como las condenadas, y, aunque no eran condenadas por las cortes del hombre, en verdad sí que eran condenadas por el destino, por la vida misma, encadenadas al dolor y sufrimiento.


    Salieron por una puerta que daba al vestíbulo y a una cocina grande con una mesa enorme de madera, con sillas a un lado y al otro, una enorme cocina con cuatro fogones, donde estaban colgados de la pared varios utensilios de cocina. La puerta daba al otro lado del jardín, donde al salir les esperaba una carroza abierta con dos bancos, uno enfrente del otro, donde las chicas ahí deshicieron la fila, subieron por los dos lados para ocupar asiento y no ser obligadas a ir todo el camino en el suelo de la carroza, como sacos de patatas.


    El aire fresco de fuera hizo que no le diera importancia al sitio que iba a ocupar en el transporte, esperó a que se subieran las demás, miró hacia el cielo negro con las pequeñas estrellitas respirando profundamente. Se sorprendió de que todavía fuera de noche, cosa que allí abajo no percibía de ninguna forma. Sophie, la pobre Sophie, se llevará la peor parte; allí, encerrada y sola, ella por lo menos saldría a ver el sol todos los días, mientras que su hija estaría en aquella tumba maldita, que ya odiaba con todo su corazón.


    Amontonadas en el carruaje, llegaron rápido. En unos diez minutos estaban delante de un edificio viejo que parecía casi arruinado, sin cristales en las ventanas, solo los huecos donde antes estuvieron las ventanas, y con una puerta grande en la entrada. Otra vez la misma fila se dirigió hacia una puerta grande que se abrió con dificultad, dejando ver una sala enorme ocupada solo en la mitad, con unas sillas y al lado de cada silla, un montón de trozos de pieles de animales. Del mal olor no se había librado, pero ahora era otro tipo de olor, más dulzón, nauseabundo, que ponía el estómago revuelto. Un olor a carroña llenaba toda la nave, y el hecho de que no existieran las ventanas al final era un alivio, y por ahora el tiempo acompañaba.


    En la entrada un señor robusto con patillas, que se juntaban a una barba poblada y blanca las estaban esperando, por su mirada parecía un buen hombre. Mirándola al pasar por la puerta, mientras las otras chicas se dirigían cada una a su silla le preguntó con voz alegre:


    —¿Pero bueno? Hoy tenemos carne fresca. ¿Quién eres y de dónde vienes, chiquita? —dijo levantando las cejas abundantes que al final del ojo cubrían la mitad de su mirada.


    —Soy Amelie, señor, y vengo de Saint-Malo, la señora Berdiné me dio el empleo ayer —contestó sonriendo, pensando que ese señor era muy amable preguntándole.


    —Ah, bien, de acuerdo, Amelie de Saint-Malo —y girándose hacia las otras chicas ya sentadas en las sillas, siguió hablando con tono irónico:


    —¿Habéis oído, mis queridas damas? Ella es Amelie, viene de un pueblucho perdido de la mano de Dios a nuestra queridísima capital para ganarse algún que otro franco, o por qué no, enriquecerse. ¿No es así? ¿Qué dices, Amelie? —le dijo el hombre mirando la hora ahora con unos ojos inexpresivos, sonrisa burlona y haciendo un gesto con la cabeza a una mujer, mientras las otras chicas levantaron la cabeza para mirarla sin bosquejo alguno.


    Amelie al ver que se había equivocado totalmente con las intenciones del señor de la barba se calló y se le puso un nudo en la garganta, haciéndola tragar varias veces en seco, sin articular palabra.


    Una mujer, que por el aspecto parecía la más mayor, se levantó y fue al lado de Amelie, mientras el hombre se alejaba hacia las otras chicas sin darle más importancia a Amelie. Gritando y pegando palmas se quejaba del poco trabajo que se había realizado en la última semana. La mujer tenía en la mano una caja de metal que abrió delante de Amelie, enseñándole varias agujas de grandes dimensiones y un ovillo de hilo gordo.


    —Cada día tienes que hacer lo mismo, tienes que coser un par de pieles entre ellas lo mejor posible, para que sean más resistentes y que no se rompan, ahora te lo explico, y nunca más quiero saber más de ti, no me vuelvas a preguntar nada y dedícate a hacer tu norma diaria de diez piezas. Si no cumples, no te dan ningún franco, no hables con nadie porque se pierde un tiempo precioso, te vas al baño solo una vez y después de pedir permiso, preferiblemente a la hora de comer. ¿Entendido? —preguntó la mujer, y enseñándole las agujas, la dejó elegir una aguja y el ovillo de hilos señalando una silla de las varias que estaban libres le dijo que se sentara.


    Fuera, el día empezaba a clarear, los rayos de sol empezaban a entrar por los huecos de las ventanas tímidamente, iluminando la sala que antes estaba en penumbra, iluminada solo por las lámparas de gas que tenían en el sótano también, y que ella odiaba tanto. Amelie estaba acostumbrada a manejar la aguja, empezó rápido a trabajar, sus dedos, como unos hilanderos, y aunque necesitaba mucha fuerza para que la aguja penetrase en la piel gruesa y muchas veces empujando la aguja se le clavaba en los dedos o en la palma de la mano, pero no se quejó ni una sola vez. Pensando en su hija con más fuerza seguía trabajando, ahora en silencio, tenía tiempo para pensar, siempre los mismos pensamientos, siempre las mismas preguntas, siempre los mismos fantasmas del pasado que le alteraban la respiración y los latidos del corazón.


    «¿Dónde estará Christian? ¿Qué familia lo tendrá? ¿Será feliz? ¿Se acordaría de ella? ¿Echaría de menos a Sophie y a ella?», pensaba. Como madre, siempre había sentido en su corazón que su hijo estaba vivo, y nunca había perdido la esperanza de que algún día se reencontrarían.


    «¿Qué hubiera pasado si aquel día hubiese aceptado la petición de Andrés? ¿Su vida hubiese sido mejor? Qué ironía, escapando toda la vida de las intenciones de Andrés, para que después la vida la ponga de rodillas, de manera que desee con todo su corazón no haberle rechazado. ¿Qué habría pasado con Jeanne? ¿Recibiría su carta? ¿Por qué no volvió a buscarla? Había sido muy buena persona, a ella la ayudó muchísimo cuando más la necesitaba». No quería pensar qué hubiese pasado en su parto si ella no hubiese estado allí. Pero la vida sigue, hay personas a las que Dios manda a tu vida con un propósito y por un periodo de tiempo preciso, Jeanne fue una de ellas, así pensaba y estaba convencida de ello.


    ¿Y de Eugenia? Su pobre madre, las lágrimas invadieron sus ojos cegándola por unos instantes, lo que hizo que su ritmo de empuñar la aguja disminuyese. La echaba tanto de menos, esa mujer blanda débil y sumisa, así es como fue, y como fue la quiso, a su manera, pero la quiso.


    Desde que su padre había perdido la pierna, y Amelie había vuelto a casa. Su madre la había ayudado mucho con los niños, seguramente si ella siguiese viva Christian estaría con ella y con Sophie, no habrían salido de Saint-Malo para ir de mal en peor. De hecho, los cinco últimos años con sus padres no fueron tan malos, excepto episodios puntuales con sus padres. Muchas veces Eugenia apaciguaba con su humildad las situaciones, cosa que ella juzgaba mal, interpretándolo como debilidad y cobardía.


    Ahora, pensando en todas esas cosas lo sentía muchísimo, habría querido poder volver atrás en el tiempo solo unos minutos para decirle a su madre que la quería mucho, que sentía haberla juzgado, también decirle que su actitud respecto a su padre era de respeto y sacrificio. Solo Dios sabe lo que tuvo que sufrir la pobre mujer teniendo a ese hombre a su lado toda su vida, sin tener a nadie más, ella no tuvo una madre o un padre que la aceptase, comprendiese, y, por último, que la ayudase. Sin un gesto de cariño nunca por parte de nadie, es por eso que la vida la hizo transformarse en una persona que fácilmente podías confundirla con una mujer dura, y sin sentimientos.


    Los rayos de sol hacía rato que entraban en abundancia por todos los agujeros grandes y pequeños, acariciándole la cara y cada rincón de la habitación. Le daban una placida sensación de libertad, haciéndole disfrutar de lleno de la luz, queriendo de todo corazón poder llevarle a su hija uno de esos maravillosos rayos a esa habitación tan oscura. Ahora incluso la aparición de la luz del sol le producía un placer inmenso. Nunca había creído sentir que solo con ver la aparición del sol se podría alegrar tanto, agradecida al Cielo por ese gran placer.


    Pronto, el mismo carruaje con el mismo cochero que las había traído por la mañana apareció con el mismo ruido, dejó dos grandes ollas bajo la atenta mirada del capataz, que al oír el ruido de los caballos salió a recibirlo dejando la puerta abierta, de forma que Amelie pudo observarlo todo. Después de intercambiar unas pocas palabras con el cochero se despidieron no sin antes meter las ollas dentro. Una vez que el cochero se fue, el capataz pegando palmaditas llamó la atención de las chicas que empezaron a moverse inquietas.


    —Bueno, como veo que el trabajo no va muy bien yo tengo ordenes de parte de la señora Berdiné que otra vez, mediante su bondad, os manda la comida, que yo por mi parte creo que no os la merecéis, por lo vagas que sois, pero estas son las órdenes, y yo las tengo que cumplir. Podéis dejar de trabajar para comer, pero en orden, ¡eh!, no como animales que sois.


    Amelie, sorprendida otra vez por las palabras desagradables del capataz, dejó de pinchar con la aguja e igual que las otras chicas intentó levantarse de la silla, revitalizar el cuerpo que se había quedado entumecido como miraba al suelo masajeándose la espalda, que le dolía y pinchaba hacía ya un rato, no vio cuando alguien se le acercó por detrás y le dijo con voz suave:


    —Hola, yo soy Lilly, perdóname, te vi esta mañana en la cola del baño, pero estaba tan dormida que no tenía ni ganas de hablar —le dijo la mujer tendiéndole la mano, que por el aspecto parecía tener unos cuarenta años, ojos oscuros y pelo negro recogido en una cola de caballo.


    —Hola —contestó ella dándole la mano a aquella desconocida, con cara sonriente.


    —¿Quieres comer conmigo? —pregunto Lilly—. es la única hora en la que podemos hablar con alguien, así que si quieres te puedes sentar conmigo. Se cómo es el primer día, pero no te preocupes, ya te acostumbraras.


    —Sí, claro, me encantaría —contestó Amelie sin más.


    Las dos chicas se sentaron al lado de la pared, mientras otra chica destapaba las ollas y sacaba de un saco que ella no había visto hasta entonces unos platos de metal con unas cucharas de madera. Con un cucharón, empezó a poner algo que parecía un caldo con patatas, cebolla y huesos de cerdo con algo de carne entre ellos. La misma chica que ponía los platos, servía a las chicas mientras ninguna se movía de su sitio, hablando entre ellas, pero sin moverse de su sitio, misterio que Lilly le aclaró ante las preguntas de Amelie.


    —Todos los días una de nosotras sirve la comida, así evitamos amontonarnos allí, tenemos que guardar el orden, al jefe no le gusta el alboroto, primero podemos comer y después ir al baño o levantarnos.


    —Qué reglas más curiosas —dijo y siguió escuchando a Lilly.


    —Ya verás, con el tiempo no te parecerá tan malo, te acostumbrarás al trabajo y hasta la comida no te parecerá una porquería. Aquí si resistes tres meses eres una veterana, la mayoría de nosotras se van después de una semana, no tanto por el trabajo, hay otras cosas más duras todavía, pero el agujero de topo en el que vivimos destroza cualquier esperanza que nos pueda quedar dentro de nuestras almas, muchas de nosotras prefieren volver a la calle, antes que quedarse aquí donde la depresión y la enfermedad acechan a cualquier paso. Pero ¿qué le vamos a hacer? —dijo Lilly levantando los hombros.


    La conversación con aquella chica continuó durante todo el descanso, y, como le gustaba hablar, Amelie se enteró de varias cosas sobre sus compañeras, incluso sobre su jefe, el cual a primera vista parecía un buen hombre, igual que pensó ella la primera vez que lo vio. Lo comparó con el señor Duboise, pero la realidad, tal y como ya había constatado ella, confirmado por Lilly también, era una persona muy falsa e hipócrita, no había movimiento en la fábrica, como la llamaban ellos, del que la señora Berdiné no estuviera puesta al tanto. Se enteró también, de que la señora Berdiné retenía del sueldo, la comida y la habitación a unos precios de lujo. Al final de la semana casi era una suerte si te quedabas con dos o tres monedas y, aunque las chicas renunciaban rápido a ese tratamiento y explotación por parte de la dueña, en seguida otras llegaban a llenar esos huecos. Amelie escuchaba toda esa información con mucho interés, casi sin parpadear, proponiéndose a sí misma quedarse lo mínimo posible en ese lugar, y si antes lo pensaba por las condiciones en las que vivía, ahora estaba plenamente convencida de que no merecía la pena ni por el trabajo. Ahorraría algo de dinero y se iría con Sophie a otro sitio no tan perjudicial para ellas, especialmente para la pequeña Sophie.


    El tiempo para la comida se pasó rápido, después de salir unos minutos a ese baño improvisado, fuera en un descampado que había detrás de la fábrica le agradeció mucho a Lilly el haber compartido con ella ese poquito tiempo y su valiosa información. Cada una volvió a su puesto de trabajo. Encorvando otra vez esos cuerpos, como unas jorobadas en ese rutinario y meticuloso trabajo. El resto del día, aparte de las interrupciones del capataz para apresurarlas, pasó todo sin cambios, cuando el sol al atardecer empezaba a ocultarse, Amelie sentía que se le salía el corazón del pecho, por la impaciencia de ver a su hija.


    El reencuentro con Sophie fue maravilloso por un lado, y por otro triste. Al pensar que el próximo día volvería a dejarla en ese mismo sitio, oscuro y deplorable, pero un rayo de esperanza atravesó su corazón al acordarse de lo que Lilly le había dicho: los domingos tendrían el día libre para hacer cada una lo que desease, desde luego ellas lo iban a pasar fuera de la casa, hasta que entrase la noche y el sol ya no fuese el señor del cielo. «Qué bien», pensó que solo faltaban dos días hasta el domingo.


    Encontró a Sophie al lado de la puerta, jugando con una muñeca hecha por ella con los trapos que tenía lo mejor posible, preparada para enseñársela a su madre. Gritó de alegría al verla entrar por la puerta y las dos se fundieron en un gran abrazo. Amelie no sabía qué preguntarle primero, una detrás de otra, las preguntas cayeron como un torrente, así se enteró que todo había estado tranquilo: comió, durmió y cuando vino Ana se fue con ella al baño, hasta en una ocasión que Ana se quedó un ratito con ella a jugar y hablaron un poquito. Quedó aliviada, dio gracias al Señor de que siempre encontrase gente que, por muy dura que fuese la situación que atravesase, siempre había alguien dispuesto a echarla una mano.


    Cada día, de lunes a sábado, Amelie se iba a la fábrica, el domingo lo pasaba con la niña desde muy temprano por la mañana. Nada más ver salir los primeros rayos de sol salían las dos madre e hija por la puerta de la mansión. Querían aprovechar desde el primer rayo hasta el último. Paseaban por las grandes y estrechas calles de París, con un bolso de tela colgando de un hombro, en el que llevaba algunas cosas de comer. El primer domingo que sacó a Sophie de ese agujero se asustó muchísimo, porque aunque en dos o tres ocasiones Ana la había sacado a escondidas al jardín, los ojitos de la niña no se abrían por el impacto con la luz, causándole una molestia muy grande, cosa que para ella era otro motivo más para irse de allí lo más pronto posible. Este no era un sitio donde criar a una niña pequeña. Después de dos meses, se cumplieron las palabras de Lilly, su mejor amiga. El dinero después de diezmarlo la señora Berdiné, por otros motivos además de la comida y el alojamiento, se le quedaba casi en nada.


    Después de dos meses y medio, el invierno se hubo instalado, el frío y la humedad estaban más insoportables todavía; en una noche como cualquier otra, al llegar a la casa, Amelie empezó a preocuparse bastante al oír a Sophie toser. No era una tos leve, ya que a los siguientes días se agravó más la fiebre que también apareció en esa noche no bajaba de ninguna forma, ni con ningún remedio. Bajo esas circunstancias, se presentó delante de la señora Berdiné explicándole la mala situación que atravesaba con Sophie, pidiéndole ayuda. Por desgracia, el invierno de afuera, demostró ser más caliente que el corazón de aquella mujer, que le negó cualquier ayuda. Le recordó las advertencias que le hizo en referencia a su hija desde el principio, ya que los niños eran unos trastos, llorones y enfermizos. Con un dedo en alto también la amenazó, le dijo que si se quedaba a cuidar de su hija esos días, no recibiría ni dinero ni comida, que bastante hacía con dejarle la habitación, cosa que más de dos días tampoco aceptaría que Amelie faltase al trabajo. Y eso porque venía de parte de su prima, que sino... Sin continuar le hizo una señal con la mano para que se retirase.


    Decepcionada, Amelie se retiró llorando a la habitación, pensando en cómo podría salir de aquella maldita situación a la que otra vez se enfrentaba. Sophie dormía, aunque la fiebre por primera vez desde que se puso enferma parecía bajar. Esa tos horrorosa que no la dejaba ni dormir no cesaba. Se sentó a su lado y le cambió las compresas de la frente que le había puesto para bajarle la fiebre cuando escuchó que alguien tocaba la puerta. Se levantó y abrió la puerta, sorprendida de ver a su amiga Lilly con algo entre las manos.


    —¿Qué pasa, Lilly? ¿Qué es eso?


    —Toma, Amelie, todas las chicas te hemos puesto alguna cosa para Sophie, aunque ninguna ha venido conmigo para no llamar la atención de la señora Berdiné o de Lourdes todas te mandan lo que pueden para mejorar la salud de Sophie.


    Amelie miró y, al quitar el trapito de encima, vio una bandejita con varios trozos de pan, dos platos de comida y hasta una manzana. Ella no había profundizado ninguna relación con otra chica aparte de Lilly, pero poco a poco las iba conociendo a todas. En los pocos ratos que tenían libres intercambiaban algunas palabras entre ellas, cada una contando su historia. A Sophie, después de que la conociesen, todas le habían cogido cariño y más de una vez ocurrió que, si no estaban muy cansadas, cosa que casi nunca pasaba, invitaban a Sophie a que fuese a visitarlas para entretenerlas con sus canciones y sus bailes; esto hacía que las chicas se olvidaran del agujero en el que vivían. Ese gesto tan noble de parte de las chicas la emocionó mucho.


    —Ah, y, que no se me olvide, Ana me dio esta carta que llegó esta mañana de tu pueblo. Espero que sean buenas noticias —le dijo Lilly y le puso la bandeja entre las manos, señalándole con la cabeza el sobre de debajo.


    Amelie le agradeció de todo corazón lo que habían hecho, dejó la bandeja en el único sitio que podía usar como mesa, el pequeño armarito, y, con ansiedad, abrió el sobre y comenzó a leer:


    Querida Amelie:


    Deseamos de todo corazón que esta carta te encuentre con salud a ti y a la pequeña Sophie. Nosotros te echamos de menos, desde que te fuiste no hemos hablado con nadie más que con los pocos clientes que pisan la tienda, nos falta tu compañía y tu gran ayuda. Si estás bien nos alegramos por ti, pero, si no lo estás, por favor, vuelve, entre todos conseguiremos salir adelante.


    Por desgracia, también tenemos una mala noticia. La señora Borel, la madre de Andrés, falleció hace poco tiempo, no sin antes buscarnos y pedirnos un favor: que te diésemos una carta, y algo que por un lado pensamos que te hará muy feliz, los documentos de su casa, que como bien sabes es pobre, pero la señora Borel deseó de todo corazón que la tuvieras. Con todo esto, querida, nosotros creemos que el Señor te da otra oportunidad para vivir en Saint-Malo, y si tú también estás de acuerdo, te esperamos de vuelta a casa.


    Con mucho cariño, La familia Duboise.


    Amelie leyó y releyó varias veces la carta sin poder contener las lágrimas, que habían empezado a caer una detrás de otra, la alegría y el alivio que sentía ahora que al final podía salir con Sophie de este agujero era enorme. El pueblo que no deseaba volver a ver nunca más se convirtió de repente en su salvación, aunque el gesto de la señora Borel era desconcertante. La pobre señora Borel, lo mucho que tuvo que sufrir por culpa de la partida de Andrés. Siempre ella había pensado, y con razón, que la mujer la odiaba, que la consideraba culpable de todo lo que había pasado, pero, mira, se había equivocado. De donde nunca en la vida hubiese esperado ayuda, allí la tenía.


    Toda su vida entera parecía una triste broma llena de sorpresas. Sin esperar ni un instante más, sacó la maletita que guardaba debajo de la cama de Sophie y empezó apresuradamente a empaquetar las cosas con las que había llegado. Quería irse de aquel lugar, correr, escapar de allí como si la muerte la acechara, y eso lo antes posible. Preparó todo, y aunque estaba muy cansada, ni el cansancio hacía que se durmiese, la alegría de tener una casa, y un palmo de tierra donde cultivar su propia huerta para ella y para la niña la hacía saltar de emoción. No sabía cómo no vio esa oportunidad antes de irse con Sophie del pueblo. La casa de sus padres, antes de venderla, era una gran oportunidad de salir adelante las dos, pero por desgracia ella, abrumada por los últimos acontecimientos, no lo había visto así. Tuvo que pasar por otra experiencia mala para darse cuenta de la oportunidad que había perdido y ahora Sophie se había enfermado por su culpa.


    —Qué alegría le daría a Sophie, se irían, tendría una habitación con ventanas por donde entraría la luz, desde la mañana hasta la noche, y un sitio donde jugar. ¿Qué más podía desear? —se preguntó Amelie con el corazón encogido de tanta emoción.


    Al final se durmió soñando con la casa donde iban a vivir, a Sophie corriendo libre y siendo muy feliz. Aquel sentimiento de felicidad la abrumó hasta en el sueño, en varias ocasiones se despertó para comprobar el estado de Sophie que por el momento había mejorado y la fiebre parecía darle un poco de tregua. También la tos aún estaba presente, pero dejándola dormir.


    Con el cuerpo ya acostumbrado a despertarse temprano, Amelie deseaba con insistencia despedirse de las chicas antes de que estas se fuesen a trabajar, así que salió antes de que estas formaran la bien conocida fila para el baño y de cada chica, que no tardaron mucho en ir llegando, se despedía con abrazos y agradecimiento. La despedida de Lilly, después de que le contara lo que había en la carta que le había traído la noche anterior fue conmovedora, gracias a ella Amelie había pasado mucho mejor el comienzo en el trabajo. Sus consejos la ayudaron mucho y como Lilly sentía apego por ella y por Sophie, sabía que sufriría y las echaría de menos. Le pidió insistentemente que las visitase en cuanto pudiera en Saint-Malo, después de darle la dirección de la familia Duboise para encontrarla se despidió, no sin antes de que Lilly le prometiera que en cuanto le fuese posible iría a visitarlas. Amelie se retiró a la habitación, despertó con premura a Sophie y la vistió rápido.


    Estaba contenta de que su hija tuviese mejor aspecto, de que la fiebre hubiera desaparecido por completo y, cogiéndola en brazos, le dijo:


    —Sophie, hija mía, Dios, empezando por hoy, nos ha dado otra oportunidad. Quiere que comencemos una vida nueva, desde el principio, ya verás, esta vez será diferente. Ya no vamos a lo desconocido, sino que ahora el Señor me ha abierto los ojos para ver las cosas de otra manera. Créeme que esta vez he entendido muy bien el mensaje. No te preocupes, las cosas mejorarán mucho.


    Sophie, con sueño y un poco apagada por la enfermedad, no entendía muy bien lo que su mamá le contaba, pero la buena disposición de ella por la mañana era algo muy raro y, sin saber por qué, la niña empezó a reír y a aplaudir de alegría.


    Una vez preparadas, salieron de la casa medio a escondidas, no debía nada a nadie, pero tampoco quería dar explicaciones de por qué se iba. Quién sabe qué puede esperarse de esa gente que demostraron no tener mucha consideración ni con ella ni con Sophie. La única por la que de verdad sentía no poder despedirse era por la simpática Ana, que al igual que Lilly demostró tener un gran corazón. Los ratitos que pasaba con Sophie, que incluso la sacaba al jardín a escondidas, no tenían precio para ella, le estaba profundamente agradecida. Como su salida de la casa fue precipitada no la vio por ninguna parte, pero por lo menos al despedirse de Lilly le mandó un recado con ella, agradeciéndole todo lo que hizo por las dos, asegurándole que la recordaría en sus oraciones el resto de su vida.


    El camino y el reencuentro con la familia Duboise fueron muy alegres y festejados. La señora Duboise las recibió con mucha alegría. Amelie la abrazaba mientras le contaba todo lo que había tenido que pasar en París, ello provocaba el descontento de la familia Duboise hacia su prima, la señora Berdiné, a la vez que se lamentaba por la mala experiencia y el recibimiento que tuvieron, pero, por otro lado, se alegraba de tenerlas allí de vuelta tan pronto. La señora Duboise les entregó, junto a los documentos de la casa de Andrés, una carta escrita de puño y letra de la señora Borel.


    


    


    Querida Amelie:


    Te llamo así, como le gustaba a mi hijo llamarte, «mi querida Amelie». Seré muy sincera contigo. Desde el principio te digo que fuiste la persona que más odié en el mundo, y la única culpable de la marcha de mi hijo, principio de mi desgracia. Mucho tiempo después de que Andrés se fuera, te odié y te maldecía, deseándote cada día que la vida te hiciese sufrir, sufrimiento que por tu soberbia me hubiste causado a mí. Después, el tiempo y mi fe me hicieron entender que este odio no me devolvería a mi hijo. Ahora mi corazón siente que el tiempo aquí se me está acabando, te pido que me perdones, no quiero juzgarte, tú también habrás tenido tus motivos y, al final, la decisión de irse fue de mi hijo, no tuya.


    Te pido por favor un último deseo, si aceptas perdonarme, creo que tú eres la única persona que merece quedarse con la casa. Pido al Señor que Andrés vuelva y os podáis reencontrar, y que vuestras vidas tengan un mejor camino juntas. Si por el contrario la vida te bendijo y no quieres hacerte cargo de la casa, te entiendo, yo no te condeno. Me alegro de que estés bien, y de que la persona a la que mi hijo más ha querido en este mundo me haya perdonado. Pido a la familia Duboise que se encargue de donar la casa a la Iglesia, y, aunque mucho no sacaran por ella, que todo sea donado a los pobres.


    Os doy mi bendición y me voy en paz, pensando que me has perdonado.


    Con Dios, Marie Borel.


    Posdata:


    Dile a mi hijo cuando os volváis a encontrar que cada día de mi vida mis pensamientos han sido solo dirigidos a él, y mis rezos por él han subido sin parar hacia el Señor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Con mucha dificultad, Amelie regresó del abismo del remordimiento en el que había caído después de leer la carta de la señora Borel. Se sentía, y con razón, la única culpable de su desgracia y también de la desgracia de la familia Borel. El sufrimiento de esa madre y su temprano fallecimiento seguramente fue consecuencia de un largo dolor. Además, la incertidumbre de no saber qué había pasado con su hijo, otra ironía de la vida, mató a la señora Borel, y a ella también la mataba no saber lo que había pasado con Christian. Lo que había pasado con Alexander, estaba segura de que fue la factura que tuvo que pagar por lo de Andrés.


    Amelie se instaló en la casa de Andrés junto con Sophie, que estaba contentísima con su nueva casa. Aunque se notaba la dejadez que, después de la marcha de Andrés, la señora Borel no había cuidado de la casa ni el jardín, como era de esperar, ya que no era la primera vez que ella estaba en aquella casa y lo sabía. Como estaba en pleno invierno, intentó arreglar solo lo imprescindible para poder vivir, por lo menos hasta la primavera. Reparó la puerta y la forró, para que no entrase frío, limpió la estufa de carbón, que estaba atascada, ya que al encenderla salía humo por todos los agujeros, formando en la casa una gran humareda. La niña se acomodó rápido, al ver a su madre tranquila ella también sentía tranquilidad y seguridad. Así pasaron un par de meses, desde que Amelie y Sophie volvieron otra vez a Saint-Malo.


    Desde que Amelie se había encargado de la casa, poco a poco esta se había transformado en un lugar muy acogedor. Al principio, Sophie acompañaba a su madre todos los días al negocio de la familia Duboise, pero a medida que el invierno se volvía más duro, la niña prefería quedarse en casa, por no hacer ese camino con montañas de nieve y las calles casi intransitables, ahora con la diferencia de que esa habitación bien iluminada, ventilada y cálida no tenía nada que ver con la pesadilla de aquel agujero en París.


    La niña, desde que volvió, nunca hubo estado bien del todo de salud. Con frecuencia tosía y a veces tenía hasta fiebre, pero Amelie, como no la veía mal del todo, pensó que por culpa del invierno y de lo que vivió en París había quedado debilitada. Llegó un momento en que Sophie, en vez de mejorar, al principio del mes de marzo, cuando el invierno no tenía tanta fuerza y los carámbanos que colgaban del alero de la casa habían empezado a gotear, ella prefería siempre estar en casa mirando por la ventana o descansar, lo que antes era un terremoto, un no parar, ahora siempre estaba débil y con cansancio.


    Se habían acomodado muy bien y estaban tranquilas, no les faltaba la comida diaria, y leña para calentarse había de sobra, y, en referencia a todo lo que habían pasado, la ausencia de Christian y de Eugenia, eran los únicos pensamientos tristes que la acompañaban regularmente. No se consideraba feliz, pero con seguridad había encontrado tranquilidad, no tenían abundancia, pero tampoco estaban como en otras ocasiones críticas, para morir de hambre. Aunque Amelie no lo quería reconocer, lo cierto era que deseaba con todo su corazón que Andrés volviera y la encontrara allí, en su casa.


    Como el estado de Sophie seguía inestable y empeorando, Amelie decidió llamar al médico que había tratado a su madre y un día, al volver de la casa de la familia Duboise, pasó por la del médico también, pidiéndole que pasase a ver a su hija lo más pronto posible; acordaron la cita enseguida para el siguiente día. Amelie volvió corriendo a casa, por ver si la situación de Sophie había mejorado, pero con mucha preocupación se dio cuenta de que había empeorado: tosía sin interrupción, y lo que era peor, los síntomas eran iguales a los de Eugenia. Cuando la sangre apareció en uno de los ataques de tos, Amelie, estremecida de dolor, se daba cuenta de que lo más probable era que su hija tuviese la misma enfermedad que su abuela en cuestión de días…


    Agachada, y con las manos en la cabeza, se sentó en una sillita al lado de la cama de su hija, intentando agarrarse a la última pizca de esperanza que le quedaba, deseando haberse equivocado. Esperanzada, pensó que el médico le daría buenas noticias y alguna medicina, que le diría que así son los niños, se enferman con facilidad, pero son fuertes y Sophie sanaría. No sería justo, Dios no podía hacerle eso, ella era el único motivo que la había mantenido con vida desde que Christian desapareció. No, no podía aceptar eso. ¿Y si Christian volvía? Sophie tenía que vivir para apoyar a su madre. ¿Es que estaba maldita como para que todo lo que ella quería lo perdiera? Pensamientos sin sentido empezaron a rondarle por la cabeza…


    Amelie cogió las manitas de la niña entre sus manos y le sonrió esperanzada.


    —Venga, mi amor, que te vas a poner bien, vamos a salir fuera para jugar y, como te prometí, en primavera vamos a arreglar el jardín. Compraremos un cerezo, y en cuanto podamos compraremos otro, así hasta que llenemos todo el jardín con esos árboles majestuosos que en primavera, en flor, con facilidad puedes confundir el jardín con un trozo de cielo. Ya verás qué maravilloso, te va a gustar igual que a mí —seguía hablándole muy animada a la pequeña, que la miraba con un aire cansado y le contestó susurrando.


    —Mami, será precioso, ya me veo en ese jardín y siento hasta el olor de los cerezos. No me puedo levantar, qué pena, mamá, estoy tan cansada. Querría coger una florecita, solo una para ponértela en el pelo, mamá, pero me duele...


    La inocente voz de Sophie se apagó, y la madre, con las lágrimas corriendo como ríos por su cara, le acariciaba la cabecita rubia y pequeñita repitiéndole sin parar:


    —No pasa nada, cariño, no pasa absolutamente nada. Te pondrás bien pronto, y juntas elegiremos las más bonitas de las flores y nos haremos trencitas. Mami está aquí, no estás sola.


    Los escalofríos recorrían el cuerpo entero de la niña. Amelie se levantó para traer otra manta más para cubrirla. En la pequeña habitación con dos camas, una pequeña mesita de tres pies, dos sillas pequeñas, un espejo colgado de la pared y la estufa con la encimera, donde ella cocinaba, ocupaban gran parte de la habitación. Ese era todo el mobiliario, que intentaba hacer el hogar hospitalario y acogedor. Cogiendo la otra manta que tenía guardada en la cabecera de la otra cama y sentándose sin hacer ruido para no molestarla, Amelie le tapó los piececitos que temblaban sin control, y, aunque en la habitación hacía calor, Sophie tenía frío. A ratos tenía mucho frío, a ratos calor, esto hacía que ella le pusiera y quitara la manta continuamente. La niña dormía durante varios ratitos, ahora estaba despierta totalmente. Le hizo una señal con la mano para que se sentara a su lado, como a ella le gustaba, Amelie en un rincón, la niña con la cabecita en su regazo, mientras ella jugaba con su pelo, cosa que le encantaba a Sophie. Le cantaba alguna canción y siempre la niña se dormía. Amelie accedió a la voluntad de la pequeña, se sentó en la cama colocándole la cabeza en sus piernas, la niña se anidó abrazada a las piernas de su madre.


    —Acaríciame el pelo, mami —le decía— quiero que me acaricies y que me cantes, quiero que me abraces así y que nunca me sueltes, te quiero tanto, mi mami buena.


    Amelie, con lágrimas que no habían parado de caer, empezó a cantar sin parar de acariciar el pelo de su hija. Se quedaron así hasta que al final, con un pequeño bostezo, los ojitos grandes y abiertos de Sophie le avisaron de que se había ido, se había ido de su lado para siempre. Con mucho cuidado, la madre metió la mano debajo de su cuello, levantándola y girándola hacia ella con la cara hacia arriba. Durante unos minutos la miró, solo la miró. Quería que esa mirada inocente, radiante y esos ojitos azules se le quedaran para siempre impresos en la memoria. Se agachó y, con un beso, pegó sus labios a la frente todavía caliente de Sophie y con voz entrecortada exclamó:


    —¡Ya, preciosa mía! te has liberado. Ahora nadie podrá hacerte daño, ni siquiera la enfermedad tiene poder sobre ti, y no te preocupes, angelito, mami nunca te dejará sola.


    Se levantó y, arreglando la otra cama, puso una almohadita que era de Sophie, sentó a la niña en el medio, cerrándole los ojitos del color del cielo para siempre. Con mucha calma y sin que pareciera preocupada por algo, Amelie cogió un barreño y con un trapo, mojándolo en agua, le lavó las manitas, la carita pálida y el pecho. Después de terminar, buscó debajo de la cama, en una de las maletas que había ahí, sacó un vestidito y un par de calcetines largos, lo único que tenía Sophie para cuando iban a la iglesia. Con mucho cuidado le quitó el viejo vestido y le puso el otro, arreglándole cada arruga del faldón. Cogió un peine y, peinándole cada mechón, al terminar, mirándola con asombro, le dijo:


    —¡Pero, hija! ¿Cómo te voy a dejar salir de casa sin un gorrito? No, eso no puede ser, tienes que proteger tu cabecita, esta misma noche terminaré el gorrito que empecé el mes pasado, sí, sí, no te preocupes, mañana sin falta lo acabaré.


    Amelie sacudió y arregló la otra cama, donde Sophie había estado antes, tendiendo la mano hacia el poyete de la ventana situado en el rincón de la cama cogió un ovillo de lana, unas agujas, y empezó a tejer lo que era un gorrito sin terminar. Sentada al lado de la cabecita de Sophie en una de las sillitas, tejía sin levantar la mirada, no se levantó ni un segundo hasta que llegó la noche y ya no veía nada, y solo se levantó para prender una lámpara que puso en la mesa a su lado.


    No sabía cuánto tiempo había pasado, ni le importaba siquiera, cuando con la boca rompió el hilo que unía el ovillo del gorrito ya terminado. Hacía tiempo que ya no sentía los dedos, y los ojos muchas veces la cegaron con las lágrimas. Pero lo que contaba era que el gorrito de Sophie estaba terminado, con una aguja lo cerró por el medio, y suavizándole con las manos lo puso al lado de Sophie, en la almohada diciéndole muy seria:


    —Ahora no te lo pone mami, que aquí hace calor, pero en cuanto salgamos te lo pongo, mi niña.


    La mañana llegó encontrando a Amelie echada con la cabeza al lado de la de Sophie en la almohada y con el cuerpo colgando al lado de la cama, apoyada de rodillas, y se hubiera quedado así mucho más, si alguien no hubiese llamado a la puerta obligándola a levantarse. Salió fuera y por encima de la valla vio la cara del doctor al que esperaba para ver a Sophie.


    —Buenos días, Amelie ¿Qué tal está la pequeña Sophie? —le preguntó el doctor mientras abría la puerta para entrar en el jardín de delante de la casa.


    —Buenos días, doctor, venga, pase, entre y así la ve usted —le contestó con una voz normal, como si no hubiera pasado nada. El médico con su bolso negro bien conocido en una mano, y el sombrero en la otra. Entró detrás de ella a la casa, y solo después de dar unos pasos, viendo a Sophie en la cama, se dio cuenta de la tragedia. Se giró y le dijo apenado a Amelie:


    —Lo siento, hija, por tu gran perdida, si quieres te puedo dar algo para endurecer tu cuerpo y tu corazón, lo necesitarás para pasar este día.


    —Ah, no, doctor, yo estoy bien, mi hija necesitó ayuda de su parte, o de parte del cielo —dijo levantando las manos hacia el techo—, pero parece que los dos habéis llegado demasiado tarde.


    —Lo lamento mucho, Amelie, esa enfermedad es muy engañosa, y se puede confundir fácilmente con una gripe normal, pero en realidad es mortífera. Es la misma que derribó a tu madre también. El frío, la humedad y el moho la enfermaron, aunque no creía que la enfermedad estuviese tan avanzada, tiene que tener lo mínimo seis meses de evolución —continuó hablando el doctor mientras se acercó a Sophie y abrió con un dedo uno de sus parpados para comprobar algo que solo el sabía.


    «¡Seis meses! ¿Humedad? Eso fue la maldita casa de París, ese agujero negro sin un rayo de sol había enfermado a la niña, por su culpa Sophie murió», pensaba Amelie.


    «Otra vez ella era la única culpable» se lamentaba Amelie, mientras el médico se despedía con un gesto de sombrero, dejándola peor que la había encontrado. Aparte del dolor que tenía, ahora se sumaba la culpabilidad que sentía en cada fibra de su ser.


    Después de horas de estar junto a la cabeza de Sophie acariciándola y cantándole sus canciones, se dio cuenta de que tenía que salir y arreglar todo lo necesario para el descanso de su hija, para que lo más pronto posible pudiera encargarse de sus cosas personales también.


    La tranquilidad, aceptación y reconciliación consigo misma se produjo en un instante en su corazón, nunca había estado más segura y decidida en sus decisiones como hasta ese momento. Con tanta alegría e ilusión había recibido la casa de la pobre señora Borel, y, cuando todo parecía haberse tranquilizado, otro golpe del destino y de la vida misma, pero esta vez sin vuelta atrás. Se puso la bufanda y le dio un beso en la frente, esta vez helada de la niña, y salió para encargarse de todo lo necesario para el entierro. Estaba ya familiarizada con lo que tenía que hacer, después de la muerte de sus padres, pero esta vez la diferencia era que se gastó hasta el último centavo para encargar todo lo necesario. Eligió un ataúd pequeño de madera pintada en blanco que olía a pino recién cortado, esculpido en la tapa unos angelitos volando, compró también una tela blanca de algodón, y, como todavía la temporada de las flores no había llegado, rompió unas ramas que tenían los capullos de las flores formados y, después de poner a la niña en el ataúd, puso las ramas al lado de su cabecita. Le había comprado unas botas de piel cosidas preciosas, cosa que nunca había disfrutado en vida. Amelie siempre le prometía que se las compraría, pero nunca lo hizo. Ahora había cumplido su promesa, aunque no podía ver la alegría en sus ojos al ponérselas. Habló con dos curas, con dos, no uno, aunque no creía en la intermediación de ellos delante del Creador, quería que Sophie tuviera de todo y no sea que lo que decían ellos del castigo eterno y del perdón por su intervención, contra coste, claramente sea verdad, no sea que por su culpa otra vez su hija no disfrutase del perdón eterno. Había hecho de todo, pese a que ya no existía nada en que creer en ese momento, pero… aun así, que vengan los curas, que canten, recen, o lo que haga falta.


    Acompañada por la familia Duboise, se despidió de Sophie: primero ellos, con la señora Duboise llorando a lágrima viva, poniéndole una muñequita entre las manos, una de verdad, no de trapos como tenía Sophie para jugar; y luego Amelie.


    —Mi querida pequeña, lo que has tenido que soportar sin quejarte nunca, al revés, fuiste muchas veces un apoyo para tu mamá, mi pequeña valiente —lloraba a viva voz la señora Duboise, haciéndole hueco a su marido, para que él pudiera despedirse también de la pequeña Sophie.


    Agachándose encima del pequeño ataúd, que había sido puesto encima de la mesa, en el medio de la habitación, el señor Duboise le dio un beso, y con mucho dolor en la voz le dijo:


    —Perdóname, mi niña, por no darte la muñeca antes, te la preparaba para que fuese una sorpresa —pero sus palabras se ahogaron en sus lágrimas, sin poder terminar la frase se retiró a un lado. Detrás de ellos pasó Amelie, y con un cuidado conmovedor le puso el gorrito en la cabeza, sacándole unos mechones rizados a los lados y, besándole las dos mejillas, le dijo sonriendo:


    —¡Hasta luego, mi niña! Qué pena que no pudiste encontrarte con tu hermano, pero seguro, tengo la esperanza de que si no fue aquí, más allá nos encontraremos. Adiós, mi pequeña valiente, mami te quiere más que cualquier cosa en este mundo. Mamá ha luchado mucho por vosotros, pero nada ha conseguido por ninguno, perdóname, hija, espero que tú y tu hermanito me podáis perdonar por fallaros como madre, ahora ya se acabó, ninguno me necesita más.


    Con una sonrisa helada y triste, Amelie hizo una señal a los curas para que empezaran a hablar los dos a la vez en un idioma que ella no entendía y que leyeron de un libro negro y grande. Después de que terminaran, les pagó y el señor Duboise cogió el martillo, unos clavos y los clavó en la tapa, cerrando el pequeño ataúd lo pusieron en un pequeño carro, igual que había hecho con el de sus padres. Amelie subió al carro en un rincón abrazando a su pequeño tesoro, o lo que quedaba de él, no quería soltarla ni por un segundo.


    La señora Duboise y el señor Duboise agarrados del brazo iban detrás y, a continuación, los dos curas contentos de cobrar su pellizquito. La indiferencia de los curas y la falta de compasión le provocaban ganas de echarlos a patadas. Solo les importaba el dinero y eso a Amelie le daba nauseas; solo de mirarlos con esas caras fariseas, intentando estar apenados por fuera, y frotándose las manos por dentro. Tres entierros y ella se había convertido en un negocio muy rentable para ellos, aunque René no fue beneficiario de sus oraciones y su perdón.


    El camino hasta el cementerio le pareció más corto que en las otras ocasiones, una vez allí los curas terminaron sus chisporroteos. Sophie fue enterrada en una tumba al lado de Eugenia, para descansar hasta la eternidad. Los curas se fueron, y el cochero los invitó a todos a subir al carro para acercarlos hasta el pueblo. Helada y sucia de la tierra que había abrazado y con las insistencias de sus buenos amigos se subió junto a ellos. Una vez llegados al pueblo, rechazó totalmente la invitación de la señora Duboise de pasar la noche en su casa. Después de pagar al cochero sus honorarios se despidió de ellos, dirigiéndose a la casa de la señora Borel… a su casa.


    Caminaba tambaleándose como una persona borracha, en varias ocasiones se paró para darse cuenta del sitio en el que se encontraba, y cuando vio que poco a poco se acercaba a la casa, en un instante se dio la vuelta, yendo hacia el camino en dirección al puerto. Era todavía de día y el sol brillaba fuerte, la nieve derretida hacía que todo alrededor se transformase en barro, y en una verdadera trampa para los pies. Con las manos alrededor de la cintura, como en un abrazo, tropezó y se cayó varias veces, y con mucha dificultad se levantaba otra vez. Algunos viandantes la vieron y, mirándola con disgusto, pensaron que era una borracha, pasaron de largo sin preguntar ni ayudarla. Al final Amelie llegó al puerto, le gustaba el puerto, con su gente variopinta, con sus barcos y el ir y venir de la gente, pero desde lo que había pasado con Christian nunca más había vuelto. Atravesó el puerto, llegó al final del puente donde la tierra se terminaba, y, delante de sus ojos empezaba el infinito. Esta vez ni se dio la vuelta, ni se tomó tiempo para ver el cielo, esta vez no había luna, solo los rayos resplandecientes por encima del agua. Miró a lo lejos deseando convertirse en uno de esos rayos que acariciaban el agua.


    —Señor, si realmente existes, cosa que lo dudo, cambia el curso de mi vida ahora, siento tanto haber pensado que soy especial para ti… y aunque a menudo me revelaba contra ti, siempre en el fondo de mi corazón creí en ti y esperaba que tu ángel protector me salvara. ¡Qué pretenciosa yo! esperando que tú me salvaras... Sálvame ahora también si puedes —gritó Amelie, un grito que sonó como un rugido, y con una fuerza impresionante, se tiró a las aguas profundas del mar.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    Una luz fuerte hizo que Amelie cerrará de nuevo los ojos, después de varias veces intentando acostumbrarse a esa luz consiguió mantenerlos abiertos mirando sorprendida alrededor. Se encontraba en una habitación grande, toda de color blanco con camas blancas, puestas por un lado y por otro con dos, tres, y hasta seis ventanas grandes contó, con cortinas blancas y las del medio abiertas, ya que las cortinas se movían con el aire y ella tendida en una cama con ropa de cama también blanca, que olían a jabón fresco.


    —Bueno, esto es el cielo, que por lo visto existe —pensó Amelie levantándose con los codos, y antes de que pudiese hacer algo más, la puerta se abrió y una mujer con ropa igual de blanca que la de la habitación, con un pañuelo que le recogía el pelo en un pequeño moño a la espalda, entró sonriente con un montón de sábanas en brazos.


    —¡Oh, qué buena noticia, querida niña, al final despertaste! —dijo con cara sorprendida y muy contenta la mujer.


    Perpleja, y sin poder mover ni un músculo, Amelie se quedó callada sin saber qué decir, ni siquiera qué pensar.


    —No tengas miedo, estás en buenas manos, mi nombre es Florence; te cuidé un buen número de días, quince, para ser exactas, y pese a que en alguna ocasión nos has dado motivos de preocupación el buen Jesús te trajo de nuevo a la vida.


    Amelie seguía confusa, sin contestarle a la mujer desconocida, que se sentó a su lado en la cama, y, aunque tenía tantas preguntas que hacer, no podía abrir la boca. Realmente su cerebro rechazaba mandar órdenes, y también que la mujer hacía preguntas:


    —¿Dime, hija, cómo te llamas? ¿Y cómo llegaste al agua de donde te pudimos salvar? ¿Tienes familia? Alguien te buscará...nosotros intentamos averiguar algo sobre ti, pero nadie te conoce, por donde nosotros preguntamos nadie sabía nada, nadie te reconoció, así que preferimos esperar a que te despertaras y nos sacases del misterio. Pero venga, querida hermana, creo que tienes hambre, solo te alimentamos con sopa, leche y agua azucarada, pero si te ves con fuerza ahora te traigo algo para comer.


    «¿Hermana? ¿Quién es esta mujer que me llama hermana? ¿Este sitio no es el cielo?», se preguntaba Amelie.


    La mujer dejó el montón de sábanas en la cama de al lado y volvió a acercarse para ayudarla a levantarse diciéndole que si no podía se quedase ahí tranquila, que ella le traería la comida. Más por curiosidad que por sentirse capaz de levantarse, aprobó con la cabeza su deseo de levantarse y, con mucho cuidado y con la ayuda de la mujer de blanco, se incorporó. Después de sentarse y levantarse varias veces por el mareo, al final fue capaz de mantenerse en pie, apoyándose en el brazo de la mujer, pasito a pasito salieron de aquel salón. Atravesaron un pequeño pasillo, entraron en otra habitación igual de grande que la de las camas, pero esta vez en vez de camas había mesas cuadraditas cada una con cuatro sillas.


    Todo estaba impecable de limpio, espacioso y luminoso. La mujer la ayudó a sentarse otra vez en una silla diciéndole que todavía no era la hora de la comida, pero que tenía la comida preparada y que podía comer antes de que llegasen los otros, que así estaría más tranquila y si quería podía salir al jardín a tomar un poco de aire fresco. Le dijo que si no se sentía capaz, podía volver a la cama como ella lo desease. Continuaba hablándole la mujer:


    —Y sobre ti, no te preocupes, si tienes algo que decir te escucharemos, y, si no, respetaremos tu deseo, lo importante ahora es que te pongas buena —le dijo aquella mujer de unos cincuenta años, con ojos y cara que parecía un ángel.


    Amelie, sentada en la mesa, examinaba cada rinconcito de la habitación, y cuando la hermana Florence le puso delante un cuenco con sopa con mucha verdura de todos los colores, se olvidó de todo y lo devoró con mucha ansia, provocando el encanto de la mujer, que le preguntó si quería repetir.


    —No, no quiero más, es demasiado incluso para mi estómago, que se queja y no sé si lo vomitaré —dijo con voz bajita al sentir nauseas. Se sorprendió al escuchar su propia voz, de hecho no estaba segura de si lo había dicho de verdad o solo lo pensó, agarrándose la camisa por los escalofríos que le empezaban a entrar.


    —Cuánto me alegro de que hayas empezado a hablar. En un momento dado pensé incluso que podrías ser muda, pero gracias a Dios no lo eres.


    —¿Quiénes sois y dónde estamos? —volvió a preguntar Amelie, esta vez segura de haberse oído su voz.


    —Pronto lo sabrás, no te preocupes, pero ahora te pido que me disculpes, tengo que poner la mesa, porque pronto llegarán los otros y mejor hablaremos después con tranquilidad —le contestó la mujer, que se levantó empezando a faenar, mientras ella se quedó más confusa que antes, a la vez que una gran emoción recorría su cuerpo. En un instante, recordó toda su vida y su historia, el pensamiento de la muerte de Sophie y también la desaparición de Christian la hacían gemir de dolor. Sin poder soportar más ese dolor se levantó, fue hacia la hermana Florence diciéndole a la vez que se doblaba de cintura para abajo.


    —Seguramente que esto no es el cielo, y pese a que tú pareces un ángel, ahora estoy más segura de que no lo eres. Como no lo eres, por favor, necesito saber qué pasó conmigo, porque lo último que recuerdo son las aguas frías y... —la voz se le cortó por la emoción.


    Mirándola con mucha pena, la hermana Florence le contestó:


    —Sí, cariño, es verdad. Hace dos semanas, junto a la hermana Denisse, estábamos en el río lavando la ropa, cuando la hermana Denisse vio algo flotando, enganchado en una rama de la orilla, juntas conseguimos sacarte fuera, estabas helada y no tenías ninguna señal de tener vida. Te trajimos envuelta en una manta e intentamos calentarte, hasta que llegó el médico, que según él, fue todo un milagro que todavía te latiese el corazón, pero aun así no estaba muy seguro de que te despertases del coma profundo en el que habías entrado. Y si despertabas, puede que fueras una persona dependiente el resto de tu vida. Nosotras en desacuerdo con todas las previsiones sombrías del médico, te cuidamos aquí, las oraciones y los ayunos que hicimos por ti dieron frutos. Nuestro Señor se apiadó de ti, aunque parecieras un caso perdido, nosotras nunca perdimos la esperanza.


    —Sí, pero... —jadeando Amelie sentía que el dolor le atravesaba el corazón—. Usted no lo entiende, yo lo había elegido, mi vida aquí no tiene sentido, no saben los motivos que tuve para decidirlo así —fue interrumpida con un gesto suave a la vez que firme, apoyando su mano en el hombro, la mujer le dijo:


    —Hija, nada ni nadie te da derecho a quitarte la vida, es el regalo más preciado dado por nuestro Señor, tu vida no es tuya, sino que pertenece a Dios por dos razones. Lo primero, Él es el Creador; y lo segundo, su hijo murió y te salvo, Él murió para que tú vivieras, y en consecuencia Él decidirá cuándo te la quitará, y si tu trayecto en esta vida fue horroroso, piensa que Él tiene un plan para cada uno, y sabe por qué te ha pasado todo.


    —¿Y tú crees que el hecho de que la hermana Denisse y yo, estuviésemos ahí fue casualidad? ¿Y que te tirases al mar para que nosotras te encontrásemos a mucha distancia, más abajo, en uno de los brazos del mar? Pues no, hija, estate segura de que no fue casualidad.


    En ese mismo momento de la conversación, la puerta de aquella sala con cinco mesas contadas por Amelie y una larga al fondo, donde había dos ollas grandes con comida y platos, que mientras hablaban la hermana Florence los ponía, se abrió. Uno tras otro, unos viejecitos, mujeres y hombres entraron con mucha tranquilidad, todos se sentaron a las mesas y al final de todos, otra mujer esta vez más joven, con el mismo atuendo y delantal entró saludándolas.


    —Buenos días ¡Qué sorpresa! Mira quien se ha despertado hoy, nuestra misteriosa niña.


    Tendiéndole la mano le dijo:


    —Soy la hermana Denisse. ¿Y tú, cómo te llamas?


    —Mi nombre es Amelie, Amelie Portier —le contestó, y al siguiente instante se sentó en una silla, ya que sentía que se caía.


    Las dos mujeres la dejaron allí y se fueron a servir la comida a aquella gente, que esperaban en silencio. Después de hacerlo, todo el mundo se levantó, alguien de una de las mesas, hizo una oración. Después todos se volvieron a sentar y empezaron a comer. Amelie estaba mal físicamente, muy débil, sentía que iba a perder el conocimiento de un segundo a otro y mentalmente peor aún, ya, que, junto al dolor de recordar su vida y la pérdida de sus hijos, se le sumaban otras preguntas. Como no podía explicarse quiénes eran esas mujeres que la salvaron, le dieron cobijo y la cuidaron sin ganar nada a cambio. No entendía tampoco como podía todo eso ser como resultado del amor a Dios.


    Amelie estaba tan confundida, la Iglesia, los curas que ella conoció, nunca se preocuparon de su suerte, ni de la de los niños, ni siquiera para preguntar, o tratar de ayudarla. Lo que pasaba con esta gente por ahora era difícil de explicar. Al terminar de servir la mesa y después de que esa gente comiera también, las dos mujeres se pusieron dos platos de comida y se sentaron al lado de ella.


    —Por tu cara creo que estás muy confusa acerca de quiénes somos nosotras —le dijo la señora más mayor.


    —Te lo voy a explicar, pero poco a poco lo veras tú; esto es un refugio para personas mayores y pobres que ya no tienen familia y están sin la posibilidad de cuidarse solos, vienen aquí y nosotros los cuidamos todo lo necesario, viene de parte de gente con temor a Dios, ya que fueron bendecidos por Él, que a la vez como agradecimiento nos traen lo que pueden, desde comida, ropa, y también dinero. La hermana Denisse y yo, ya que no tenemos más familia, aquí vivimos y nos podemos encargar de ellos. Damos las gracias a Dios por poder hacerlo, el hecho de que nosotras ayudemos a nuestros prójimos nos llena de orgullo y satisfacción personal. Por eso, Amelie, cualquiera que fuera tu dolor, y sospechamos que es grande, queremos que sepas que nosotras también tuvimos una vida igual de desafortunada, y el Señor se apiadó de nosotras, ahora tenemos una alegría y un sentido en la vida. ¡Y mírame a mí! Tengo casi sesenta años, hace mucho tiempo tuve un marido y una hija, que los quise más que a mi vida, pero, por desgracia, en una noche de invierno fría, una estufa estropeada hizo que la casa se incendiara, los dos perecieron dentro, en un segundo me vi sola y solo con lo puesto. Aunque humanamente no sé cómo sobreviví, dentro de mi corazón, sé que Dios me salvó porque todavía tenía cosas que hacer aquí. Pude salvar mi alma, no sé, sufrí mucho, y aunque la cicatrices físicas se curaron más rápido, las del alma todavía tardarán, pero con fe en Dios se pasa este mal —mientras hablaba, se remango las mangas del vestido hasta los codos, donde la piel estaba arrugada, y las huellas del fuego estaban esculpidas en su cuerpo.


    —Y Denisse... —dijo la hermana Florence mirándola—, ella también tuvo una vida difícil, ni siquiera conoció a sus padres, la encontró uno de nuestros hermanos y la trajo aquí; desde entonces su vida de mendiga y robos se acabó, aquí encontró la fe en Dios y su tranquilidad, sin estar obligada a hacer algo horrible por un plato de comida.


    —Dios la perdonó por la vida que llevó antes de conocerlo, y ahora Denisse está en paz, reconciliada con él, salvada del odio inmenso que tenía al mundo, ahora solo hay amor por él y por la gente pobre y desamparada.


    La hermana Denisse asintió con la cabeza a las palabras de la hermana Florence y con una sonrisa agradable le dijo:


    —Tranquila, tenemos un Dios que nos quiere mucho y, como nos quiere a nosotras, a ti también te quiere. Reza y habla con Él, Él te escucha, te comprende y te ayuda, si nosotras hemos podido, tú también podrás, solo ten un poco de fe.


    Amelie empezó a llorar, parecía que intentaba sacar todo el mal y todo el dolor acumulado en su corta vida que, desde que recordaba, nunca había sido feliz por completo. La hermana Florence se levantó y la abrazó fuerte, intentando consolarla.


    —Llora, hija, llora, aquí siempre vas a tener un hombro donde apoyarte y el Señor se apiadará de ti, a Él cuéntale siempre todo tu dolor.


    Pese a que el dolor le seguía pinchando el corazón, las palabras de las dos mujeres tuvieron un efecto tranquilizador y con dificultad, poco a poco, empezó a contarles algo de su vida. Cuando llegó al momento de la desaparición del niño y del posterior fallecimiento de Sophie, las dos mujeres sin contener las lágrimas exclamaron a la vez:


    —¡Oh, Amelie! lo que dices es horroroso, cualquiera que viviese sin la fe en Dios, hubiéra actuado igual, pero ten paciencia y ponte en las manos del Señor, aunque el dolor nunca desaparecerá, aprenderás a vivir con ello. Ayudando a otros olvidarás tus propias penas, si quieres quédate el tiempo que necesites, aquí nunca te faltará un techo ni un plato de comida.


    Mientras ellas hablaban, los mayores que estaban en la mesa, uno tras otro, en orden según terminaban de comer, agradecían y salían por la misma puerta que habían entrado. Después de que el último comensal saliera, las mujeres se pusieron a recoger los platos y a lavarlos, a sacudir los manteles y barrer, dejando todo igual de limpio que estaba antes de que llegaran. Amelie, que seguía sentada, las miraba cómo trabajaban llenas de un amor y una bondad nunca vistos hasta ese momento por ella, jamás hubiese pensado que las dos tuviesen esas vidas trágicas, parecían ángeles bajados a la tierra y ese color blanco...


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    La misma sensación de satisfacción la había experimentado ella misma cada día, después de los quince años vividos en aquel lugar, conocía a cada anciano y la hermana Florence era como una madre para ella y un ejemplo a seguir, ahora ya estaba muy mayor, pese a que se empeñaba en seguir el mismo ritmo que Amelie y Denisse, y a pesar de que ella misma estaba en la situación de ser una persona dependiente, nunca se quejaba y rechazaba siempre con mucha amabilidad cualquier tipo de ayuda. En lo que a Denisse se refería también era como su hermana mayor, que siempre en sus ratos libres compartían la lectura de ese libro grande y negro que vio por primera vez en el entierro de Sophie. Descubrió que era la palabra de Dios, la Biblia. Estaba fascinada con cada historia que leía, y junto a Denisse rezaba mucho. De vez en cuando, alguien de fuera les visitaba para traerles provisiones, o a veces solo para interesarse por su estado. Lo que esperaba mayor ilusión y le gustaba más era el sábado, cuando junto a los visitantes de fuera, que eran todos amigos, también se juntaban con los mayores del asilo para leer la Biblia, rezar, y cantar al Señor.


    Las hermanas Florence y Denisse le habían enseñado a cantar, que para ella era algo nuevo. Escuchar alabar a Dios con canticos, era un sentimiento tan puro y enaltecido que hicieron del canto su principal placer. No había día en que no se la escuchara cantar mientras hacía las camas o lavaba los platos, cantando había hecho las paces con Dios, fue perdonada de todas las blasfemias que había dirigido hacia Dios, haciéndolo culpable de su desgracia, antes de que supiera que Él también había perdido a su hijo, que murió para que nosotros pudiéramos tener la eternidad, que después resucitó, y que ahora está a la derecha del Padre, mediando por nosotros.


    La hermana Florence tuvo razón, el dolor no había desaparecido, y no había día que no pensara en ellos, pero el amor que sentía por su Dios la había cambiado ¡Sí! era totalmente cierto, había aprendido a vivir con ello y tener la esperanza de que algún día se encontraría con sus dos hijos. Por primera vez en su vida, había perdonado a su padre, se sentía libre de odio hacia él. El mismo día que se quitó ese peso de encima fue el día en el que se sintió aliviada y verdaderamente reconciliada con ella y con su Dios. Por medio de su trabajo, ahora se sentía útil y lo que no había podido hacer por sus hijos, lo hacía ahora por otras personas.


    La residencia estaba compuesta por una sala grande, con camas a un lado y a otro. Cada cama tenía una mesilla al lado con dos cajones, donde los mayores guardaban sus cosas más personales. Después, se salía por una puerta blanca muy alta y estrecha al comedor donde se cocinaba y servía la mesa. Al lado, otra habitación con un pequeño ventanuco arriba era el aseo con diferentes utensilios para bañar y asear a los mayores. En el asilo se ponía gran atención en la higiene, como la mayoría de ellos eran mayores y enfermos, ellas se encargaban una vez a la semana de lavarlos, que normalmente era los viernes para prepararlos para el sábado. Calentaban el agua en ollas grandes y uno tras otro entraban con la ropa de recambio en la mano y de allí salían lavados, peinados y con ropa limpia, preparados para el reencuentro con los amigos que iban a visitarlos el sábado e incluso una o dos veces a la semana tenían hora de peluquería y aparte del corte de pelo habitual, se les cortaban las uñas y otras necesidades básicas. A lo largo del tiempo, también habían tenido casos de personas que estaban inmovilizadas en la cama; a esas personas, la higiene y las curas se las hacían a diario, pero, por lo general, los demás se hacían ellos mismos el aseo diario. Amelie descubrió un mundo que nunca había creído que existiera, y no había día que no descubriera algo nuevo sobre todas las cosas posibles, tanto medicina tradicional, como medicina natural. Estas personas eran más partidarias de las curas naturistas que de la medicina normal. En la otra punta del comedor había otra puerta que comunicaba con otra habitación que usaban como despensa, aquí guardaban todas las provisiones que recibían o las que ellas mismas hacían y, en medio del comedor, la puerta por donde habían entrado y salido los mayores cuando Amelie estuvo allí por primera vez era la puerta que daba a un pequeño pasillo, donde de un lado había otras dos puertas y otra puerta al otro lado. En una de las puertas del lado que había dos se encontraba la habitación de las mujeres y la otra puerta servía de oficina, al otro lado. La única habitación que había era un salón con sillas, sillones, mesas y hasta dos sofás, uno enfrente de otro, donde los mayores pasaban los días de frío. Al final del pequeño pasillo estaba la puerta de la entrada, que daba a una pequeña parcela alrededor de la casa, donde las mujeres cultivaban todas las hortalizas y legumbres posibles que usaban para la comida diaria y también para preparar y envasar para el invierno.


    Allí en el jardín debajo de unos árboles frutales también había unos bancos de madera, donde los mayores pasaban los días mientras el tiempo acompañara. El trabajo era muy duro, pero siempre con buena organización cumplían todo lo propuesto y hacían que el asilo funcionase así de bien. Cada sábado esperaban a los invitados, compartiendo las vivencias de la semana, leían la Biblia, oraban y cantaban a Dios. Después compartían juntos la comida. La gente que venía era de las mismas creencias que las hermanas Florence y Denisse, familias enteras con niños que alababan al Señor, se ayudaban entre ellas como una gran y bendecida familia. Los niños alegraban la vida de los mayores y Amelie se derretía por todos y cada uno de ellos.


    Verano o invierno, invierno o verano, los quince años pasaron como en un sueño. Desde el día en que Amelie se despertó en esa habitación blanca, que parecía que estuviese en el cielo, a pesar de que el tiempo y las desgracias hacen mella en el cuerpo, ella veía con sorpresa que estaba mejor que nunca. El vestido largo, un palmo de rodilla para abajo, el delantal y los calcetines largos con zapatos cómodos, siempre arreglados, con el pelo recogido a la espalda en una red o pañuelo, formando un moño, la hacía distinguida. Su belleza natural, que muchas veces por falta de higiene y su ropa zarrapastrosa daban la impresión de una mujer más mayor, ahora rejuvenecida con ese brillo en los ojos, el contraste entre su pelo negro, su piel blanca, y sus ojos verdes le habían traído más de una petición de matrimonio entre los chicos de la iglesia. Pero cada vez, con mucha educación, ella rechazaba la petición, intentando no herir los sentimientos de la otra persona; el tiempo para el amor había pasado desde hacía mucho, para ella.


    Desde el día en que despertó en la residencia, fueron pocas las veces que salió al exterior. Vendió la casa de la señora Borel y el dinero lo usó para ayudar a las personas necesitadas, justo como hubiera querido la señora Borel. Salía solo para visitar a la familia Duboise y como necesidad de ir al mercado para comprar alguna cosa. Últimamente, estaba acompañando solo a la hermana Denisse, la hermana Florence ya era muy mayor para salir. En una de esas ocasiones, la tranquilidad y la rutina diaria que había conseguido en sus quince años viviendo en la residencia cambiaron por una gran sorpresa.


    Era un día cualquiera y las dos mujeres salieron para comprar víveres que necesitaban para el asilo. Cada vez que iban al mercado Amelie se paraba boquiabierta a ver la mercancía de los vendedores ambulantes o para ver el circo instalado a las afueras del mercado, que llenaba el aire con su alegría. Aquel día se paró, como de costumbre, para ver las payasadas de un señor que, subido en un escenario, imitaba a varios animales para que después los niños lo adivinaran cuando alguien por detrás la tiró del codo con suavidad.


    —Disculpe, señora —oyó una voz que le parecía conocida—, me equivoco o es usted una vieja amiga mía, creo que trabajamos juntas hace muchos años —preguntó la voz tímidamente.


    Amelie, girando la cabeza agrando sus ojos, exclamó:


    —¡Nicolete, amiga! ¿Cómo estás? Me alegro mucho de verte, muchas veces pensé en ti y en cómo me gustaría volver a verte, pero, como ves, la vida nos lleva por caminos distintos… —sin terminar la frase, las dos mujeres se abrazaron como viejas conocidas y amigas que eran.


    —¡Ay, es verdad! ¡Eres tú! Te buscamos en la casa de tus padres, pero los nuevos propietarios nos dijeron que te habías ido a París, después del fallecimiento de tus padres —dijo Nicolete examinándola muy sorprendida.


    —Cuéntame, ¿cómo cambió tu vida? ¿Cómo está la criatura? Tienes tantas cosas que contarme.


    Amelie, cogiéndola de la mano, se la presentó a la hermana Denisse, que observaba la escena unos pasos más atrás.


    —Ahora no hay tiempo, nos tenemos que ir, se acerca la hora de la comida y estoy muy ocupada, pero vente a mi casa y hablamos tranquilamente —le dijo Amelie a Nicolete.


    Se despidieron con la promesa de Nicolete de pasar a visitarla pronto y después de tomar nota de su dirección no pasaron muchos días hasta que Nicolete cumpliese su promesa.


    —Sí. ¿Es verdad? ¿Aquí vives? En esta casa tan grande —dijo Nicolete, asombrada, mirando fascinada a cada paso. Sonriendo, Amelie la invitó al jardín de detrás de la casa, donde podían tener un poco de intimidad y hablar tranquilamente. Así se enteró, con tristeza, del fallecimiento de mamá Patri hacía unos años. Se había quedado fiel a la familia Demetrius hasta el final y, con estupor, escuchó también que la familia Demetrius estaba arruinada, un incendio devastó la fábrica donde construían los barcos. Todo el negocio quedó destrozado y la casa que todavía conservaban poco a poco fue vendida hasta la última silla para sobrevivir. El señor Demetrius, unos meses después del incendio, tuvo un ataque al corazón y murió y la señora Demetrius se había quedado sola con Elena que, después de dos o tres matrimonios fallidos, vivía ahora con un señor muy mayor, muy infeliz. Mamá Patri y la señora Demetrius vivieron un tiempo juntas, después de que los acreedores le quitasen la casa y la señorita Elena se fuera con uno de sus maridos, ellas también se fueron a una pequeña habitación arrendada. Mamá Patri trabajaba en otras casas para mantenerse las dos hasta que, un día, a la señora Demetrius la encontraron colgada de una de las vigas de la habitación, se había suicidado, nunca aceptó la ruina, y nunca aceptó vivir así de pobre. Poco tiempo después, se murió también mamá Patri, el dolor de esa familia la apagó, ella siempre los quiso como si fueran su familia y la muerte de la señora Demetrius la había dejado destrozada, y Alexander… Nicolete miró a Amelie con recelo, pero esta la animó a hablar.


    —Habla, habla. No pasa nada, hace tiempo cerré ese capítulo, y la verdad, no me alegro de la desgracia de la familia Demetrius, pero existe un Dios y Él tiene sus juicios, nosotros solo tenemos que dejar en sus manos la venganza y Él dará a cada uno según sus hechos.


    Afirmando con la cabeza, Nicolete continuó:


    —Después de casarse el señorito Alexander con aquella mujer, Magnolie, que fue por el dinero, eso lo sabía todo el mundo, y fue verdad que nunca la quiso, la engañaba con quien se le cruzara en el camino, y después de comerse toda su fortuna con las mujeres, los amigos, las cartas y los juegos y después de que el último franco volase, voló ella también. La echó mandándola a casa de su padre, y la ironía del destino hizo que justo después de mandarla pasase lo del incendio en la fábrica, y aunque el padre de Magnolie lo hubiera podido ayudar, no quiso volver a escuchar de Alexander y de su familia, pese a que todos, incluido Alexander, fueron a pedirle perdón, implorando su ayuda. Al principio Alexander se alojó en casa de sus amigos una temporada con uno, después con otro, y así hasta que poco a poco todos le dieron la espalda y se quedó en la calle.


    —Menos mal que la señora Demetrius había muerto antes, que sino... —Nicolete se paró unos segundos y al ver que Amelie no reaccionaba de ninguna manera, continuó:


    —Se pasa la vida en la puerta de los clubs, en los que antaño entraba con sus amigos llenos de dinero y orgullo, ahora de vez en cuando solo algún conocido le da algo para comer o alguna moneda. También dicen que su mente se fue lejos, ya no sabe ni quién es, ni quién fue ni nada de su vida. Yo no lo he visto, pero poco antes de morir, mamá Patri supo de él, lo buscó varias veces. Yo, como la visitaba, me lo contó, pero después de la muerte de mamá Patri, perdí cualquier información sobre él y también sobre la señorita Elena.


    Amelie miraba al cielo, sintió cómo una gran paz le invadía el cuerpo, inspiró aire por la nariz varias veces, como si quisiera aceptar o digerir de alguna forma cada palabra que salía de boca de Nicolete.


    —Yo tuve un poco de suerte, al día siguiente del incendio, cuando no se sabía todavía la magnitud del desastre, mamá Patri me aconsejó pedir la liquidación y buscar otra cosa. —Menos mal que lo hice, porque, al poco tiempo, todo quedó, nunca mejor dicho, hecho cenizas.


    Nicolete hizo una pausa al ver que su amiga no decía nada.


    —Amelie, dime algo, cuéntame de ti, ¿tú que has hecho? Tantos años sin vernos… ¿Qué tuviste, niña o niño? Yo nunca me casé, ya que mi familia siempre me necesitó y, a decir verdad, nunca encontré a nadie que mereciera la pena y, después de ti —aquí Nicolete se calló mirándola.


    Como sorprendida por la pregunta de Nicolete, Amelie contestó pensativa repitiendo la pregunta:


    —¿Que qué hice yo?, yo encontré a Dios, y eso me salvó la vida aquí abajo en este mundo, pero también la eternidad —y así comenzó Amelie a contarle a su amiga Nicolete todo lo que le había pasado en todos esos años, después de la última vez que se vieron, cuando mamá Patri la mandó con la cunita, algo de comida y ropita para el bebé.


    Amelie le contó a Nicolete todo lo que le había pasado en los últimos años:


    —Habían sido una niña y un niño, desgraciadamente ninguno de ellos estaba con ella.


    Le contó la perdida de Christian, el viaje a París y la muerte de Sophie, su intento de suicidio y al final cómo la encontraron las hermanas Florence y Denisse.


    La impresión que le había causado la noticia sobre la familia Demetrius a Amelie no se comparaba ni mucho menos con la impresión que le causó a Nicolete la triste historia de su amiga Amelie. Lloraron juntas, pero también se alegraron, cuando Amelie le aseguró que ella había encontrado la paz, con esta gente que se llamaban adventistas, y eran cristianos que esperaban a que Jesús volviera otra vez a la tierra, y recompensar a cada persona según su vida. Nicolete era muy fiel a la Iglesia, pero lo que Amelie le contaba de esta gente era totalmente distinto y desconocido para ella. Cuando Amelie la invitó el siguiente sábado para estudiar la Biblia y conocer a los demás, ella aceptó encantada.


    Después de que Nicolete se fuera, Amelie lloró y oró al buen Señor para que la ayudase a tomar la decisión correcta. Al terminar de orar ya tenía la tranquilidad y la certeza de la decisión correcta. Aconsejándose con las dos hermanas, que dieron su visto bueno a la decisión tomada por Amelie, al siguiente día partió en busca de Alexander, aunque solo sabía lo que Nicolete le había contado, ni si quiera sabía si seguía vivo, pero merecía intentarlo.


    Había un solo casino en Saint-Malo, allí donde Nicolete le dijo que merodeaba Alexander. Al llegar allí, preguntó a un chico de unos catorce años que barría la delantera por si lo conocía o sabía quién era, o si todavía estaba por los alrededores.


    —Ah, ¿el ricachón? Claro que lo conozco, todo el mundo lo conoce, lo llamamos «el Conde» él quiere que lo llamemos así —contestó riéndose lleno de desprecio—, pero no viene ahora, sino a la hora de comer, cuando tiene hambre, ahora está en el puerto, allí duerme cada noche, dice que todos los barcos son de su padre. ¡Qué loco! —contestó el chico, y siguió barriendo la entrada del local.


    Miles de sentimientos la envolvían, sentimientos de hace tiempo, que pensaba que estaban enterrados, ahora salían a la luz, pero igual tenía que encontrarlo. Era lo correcto y lo que ella había aprendido de ese libro negro, era a poner muchas veces la otra mejilla, dice ahí que hasta setenta veces por setenta.


    Se sentó en un banco, mirando a los transeúntes para ver si lo veía. Con el corazón temblando, pensaba en cómo reaccionaría al verle delante de ella, al hombre que más quiso en la vida y el que más daño le había hecho. Rezó una oración con la mente e intentó tranquilizarse. Levantó la mirada, buscando de nuevo a alguien con una apariencia parecida a la suya aunque los años, y más la vida que llevaba, seguro que le habían cambiado mucho, ninguno de los que pasaba por allí se parecía a él.


    La impaciencia empezaba a adueñarse de ella, se levantó del banco, empezando un ir y venir a lo largo de la calle. Quería bajo cualquier situación verle y, si lo que le dijo Nicolete era verdad, ella podría ser su única ayuda y salvación. Cansada por los pensamientos y preocupaciones, casi segura de que Alexander no vendría, o que incluso ni estaría por los alrededores, escuchó como una voz la llamaba.


    —¡Señora, señora, el Conde está aquí!


    —Pase, pase, por favor —dijo el chico de antes, haciendo una reverencia y partiéndose de risa.


    Amelie perpleja miró alrededor, no vio a nadie, cuando detrás de una carroza estacionada delante del local apareció un hombre que se parecía a Alexander, aunque mucho más mayor y demacrado, la única cosa que guardaba de su aspecto anterior era el caminar, muy aristocrático, por lo demás era un pobre mendigo, sucio y con ropa vieja. Con el corazón rompiéndole el pecho, Amelie se acercó a él con pasos cortos, mirándole fijamente a los ojos, quería tener la confirmación de que realmente era él y si la verdad era que su mente estaba ensombrecida, y que no la reconocía.


    —Buenos días, señor —le saludó Amelie, mientras él la miraba con esos ojos grandes y azules, que hace algún tiempo eran excesivamente preciosos.


    Alexander le contestó con la misma voz clara y sonora de antes:


    —Igualmente, estimada señora, ¿en qué os puedo ayudar? —continuo Alexander, mientras Amelie, necesitó varios segundos para volver en sí de la impresión que le causó volver a escuchar la voz de Alexander, cuando miles de veces se la había imaginado llamándola, buscándola, ayudándola, arrepintiéndose...


    —¿No quieres que hablemos un momento, si tienes un poco de tiempo? —le preguntó Amelie señalándole con la mano hacia el banco, donde ella había estado sentada.


    —Claro que sí, tiempo es lo único que tengo en abundancia —le contestó Alexander, riéndose, dejando ver una dentadura que no era ni de lejos la de hace décadas atrás. Si Amelie estaba pasada los cuarenta, Alexander seguramente se acercaría a los cuarenta y cinco, solo que parecía veinte años más mayor.


    Se sentaron, todavía Amelie no se podía creer ni que Alexander estaba delante de ella ni el estado tan lamentable en el que se encontraba, tampoco que al verla no la reconociera, todo eso pasaba delante de sus ojos, pero ella se resistía a creerlo.


    —Me llamo Amelie y hace muchos años fuimos amigos, muy buenos amigos podría decirse, aunque fue solo por un pequeño periodo de tiempo. ¿No te acuerdas de mí? —preguntó, con curiosidad por lo que le contestaría.


    —¡Ah! Puede, claro que sí, dulce dama, puede ser, porque tuve muchísimos amigos, tantos que hasta perdí la cuenta, ¿os lo podéis creer? —empezó a reír despreocupadamente y de repente.


    Sin saber qué creer, Amelie no estaba segura de si quería continuar aquella conversación, o por el contrario quería levantarse e irse. Era una lucha interior extraordinaria, por un lado, todo ese sufrimiento por la pérdida de los niños que ahora más que nunca habían salido a la superficie. La sed de venganza, que hace mucho tiempo la creía superada en su corazón la hacía alegrarse del estado en el que se encontraba Alexander, alegrarse, reírse, para después, levantarse e irse contenta porque Dios había hecho justicia. En el fondo, ni siquiera sabía por qué había ido a buscarle. ¿Era realmente para ayudarle, o para asegurarse de su lamentable estado?


    La conciencia y el pensar en cómo la perdonaron a ella hicieron que se avergonzara de aquellos pensamientos, al fin y al cabo, Alexander era un pecador igual que ella y si a ella la perdonaron y la ayudaron, quién era ella para negarle la ayuda a una persona que lo estaba pasando mal. «¿Soy yo más que él?», pensó Amelie. Si ella no hubiese cedido, sus hijos hubiesen sufrido. Eran los dos igual de culpables, si de alguna forma quería demostrar que ella era mejor persona y quería y respetaba a su Dios como pretendía ahora era el momento de demostrarlo.


    Con atrevimiento, le preguntó:


    —Probablemente tengas hambre, ¿no te gustaría venir a mi casa a comer y lavarte la ropa? Y si quieres incluso te puedes quedar unos días para descansar, podrás irte cuando tú quieras —le dijo Amelie como con una súplica, mirándole a esos ojos que parecían apagados y sin el brillo recordado por ella.


    —¿Me invitas a tu casa? —le preguntó sorprendido Alexander—. Tuvimos que ser muy buenos amigos, porque hace mucho tiempo que ninguno de mis amigos me ha vuelto a invitar a su casa —dijo pensativo Alexander, más para él que para Amelie.


    —Sí, gracias, señora, estoy de acuerdo y, además, le hago una pequeña confesión —le contestó susurrando y poniéndose una mano en la boca, mirando alrededor para ver si alguien podía escuchar lo que iba a decir.


    —Tengo mucha hambre, no me acuerdo de cuando comí la última vez, creo que hace años, seguro que hace muchos años.


    Amelie se levantó sin contestarle y Alexander se apresuró a hacer lo mismo. Hicieron el camino los dos en silencio, él ensimismado como en un letargo del que solo despertó al llegar delante de la residencia.


    —Perdóneme, señora, ¡pero qué gran palacio tiene! Tiene usted que ser muy adinerada, ¿a qué se dedica su marido? —preguntó Alexander muy sorprendido para después conjeturar—. Seguramente os dediquéis igual que mi padre a la construcción de barcos, seguro que conoce a mi familia. ¡Pero qué descortés soy! ¿Dónde están mis modales? —se quejó Alexander haciendo una reverencia y sacudiéndose la chaqueta de algo imaginario.


    Alexander continuó hablando y se presentó:


    —Alexander Demetrius, a sus órdenes estimada y bella señora. Mi familia son los distinguidos esposos Demetrius, están entre los más respetables y célebres familias de Saint-Malo, ¿los conoce? —preguntó Alexander levantando las cejas.


    —Sí, Alexander, tuve el honor de conocer a tus padres y a tu hermana Elena hace muchos años.


    Al escuchar el nombre de su hermana, Alexander cambió totalmente la actitud; de esperanzado e ilusionado que se le veía al llegar a la casa, ahora otra vez estaba triste y con la mente ida.


    Amelie lo dejó en el salón mientras se iba a por las hermanas Denisse y Florence. Les contó con todo lujo de detalles cómo y dónde lo había encontrado y sus primeras impresiones. Después de unos días, mientras Amelie se encargó personalmente de sus necesidades, Alexander había cambiado físicamente, mejorando mucho su aspecto y mentalmente parecía sentirse muy bien. Había entablado alguna amistad con los mayores, todo el día estaban animados conversando, algunos de ellos, llegados a una edad avanzada, sufrían de alguna que otra enfermedad, así que nadie se dio cuenta del estado mental en el que se encontraba. Como no lo conocían, no podían corroborar si sus historias eran o no verdaderas.


    Amelie se alegraba mucho por él y estaba contenta por haberse encontrado en paz y tranquilidad. Estaba satisfecha con lo que había hecho, y no pasaba ni un día sin agradecerle a Dios el coraje y la fuerza que le dio para hacerlo. Al final, se cerraba otro de los capítulos más horribles y dolorosos de su vida, estaba libre de odio, esta vez era de verdad.


    Los trabajos diarios en el asilo, los hacía con mucho amor y dedicación, siendo la más joven todo el mundo contaba mucho más con ella, eso la contentaba, pero la responsabilizaba al mismo tiempo. El huerto con hortalizas y verduras estaba exclusivamente a su cargo, ese trabajo era lo que más le gustaba. Sembrar, plantar, regar, recolectar… todo le encantaba, ver como una pequeña semilla llegaba a ser una planta tan alta y a dar sus frutos, tomates, pepinos, calabacines, pimientos. Conocía cada tallo y lo trataba con mucho amor. Si hubiese podido hasta el día entero lo hubiese pasado allí entre sus plantas y sus flores, su rincón de cielo como lo llamaba ella. Por lo general, de la comida se encargaba la hermana Florence. Denisse se encargaba más de la limpieza y lavado de ropa. La organización era fundamental para que todo funcionase bien, pero las tres se ayudaban entre sí y de vez en cuando, según la necesidad, pedían ayuda a algún hermano o hermana de fuera.


    Estas personas eran realmente muy especiales y hacían que todos los que tomaban contacto con ellos se sintieran especiales, destacando por su amabilidad, sacrificio y ganas de ayudar. Muchas veces en el jardín se acordaba de la promesa que le hizo a Sophie, tener un gran jardín con árboles igualito al que ahora tenía. Suspiraba, ya que por desgracia no sería posible compartir eso con Sophie, solo ella disfrutaría de esas bellezas mientras Dios le permitiera tener vida en su cuerpo y la promesa de la nueva tierra, donde habría grandes jardines con todo tipo de flores y frutos, eso le tranquilizaba el alma y le daba la seguridad de que algún día volvería a ver a sus hijos, y juntos recorrerán en esos jardines que hasta entonces ningún ojo los vio ni ningún corazón los sintió. Esa era la gran esperanza a la que se aferraba ella con toda su fuerza cada vez que el dolor y la tristeza la acorralaban.


    A veces, cuando tenía un poco de tiempo, se iba a hablar con Alexander. Pasaban un ratito conversando de todo lo que le pasaba por la cabeza, contándole de su vida, de sus hijos, del trágico final que tuvieron. A veces descendía hacia el estado en el que él se encontraba y no fue una sola vez las que quiso decirle quién era y la relación que tuvieron, pero siempre se echaba para atrás ya que no había necesidad para que una mente nublada como la de Alexander descubriera eso. Peor se sentiría Amelie, él no era consciente ni siquiera de su estado, aunque a veces ella tenía la impresión de ver una luz lúcida en sus ojos cada vez que la veía, no sabía si era por verla a ella como su amiga, o eran sus imaginaciones y nunca fue lucidez. Por desgracia sus sospechas se confirmaron y no muchos días después de que ella viese por primera vez una chispa de lucidez en su mirada, o que le pareció verla, había cambiado de comportamiento a más triste, más callado.


    Una mañana, justo después de despertarse los abuelos para ir al desayuno, un gran revuelo hizo que las tres mujeres corrieran desesperadas al dormitorio de ellos para ver lo que había pasado. Todos delante de la cama donde dormía Alexander intentaban despertarle, haciendo un círculo alrededor de la cama. Intentando tranquilizarlos, la hermana Denisse les sacó fuera del dormitorio hacia el comedor y la dejó sola al lado de la cama de Alexander, que yacía rígido en la cama, sin aliento, con los ojos cerrados de manera que parecía descansar tranquilamente. El recipiente de cristal de la mesita le aclaró todas las preguntas sin voz de su cabeza. Alexander se había matado ingiriendo insecticida que se usaba para fumigar el jardín de insectos.


    La hermana Florence entró para asegurarse de lo que había pasado, comprobar que realmente estaba muerto y que no hubiese posibilidad de hacer nada más por él. Sentada en la cama de al lado, Amelie suspiraba triste, preguntándose en voz alta.


    —No lo puedo creer, ¿cómo pudo hacer semejante cosa? ¿Por qué lo hizo? —se lamentaba, sin encontrar por el momento la respuesta. Ahora estaba bien, por lo menos ya no mendigaba en la calle, tenía un techo y comida, ¿por qué antes, cuando se moría de hambre en la calle, no lo hizo y ahora sí? Y ¿cómo cogió la botella? Si nosotras la teníamos en la despensa, escondida para los demás. No, no me lo creo, aquí hay algo podrido —comentó Amelie.


    Por supuesto, que en poco tiempo iban a aclarar todo ese misterio. Precisamente cuando el médico llegó y certificó su muerte y el motivo, envenenamiento. En su mano derecha, bien agarrada, había una nota que el médico retiró con suavidad, dándosela a Amelie, que la leyó en voz alta con mucha dificultad.


    Para Amelie:


    Querida e inocente Amelie, estos últimos días para mí fueron los más felices de mi vida. Perdóname, perdóname tú, porque yo no puedo. Perdonarme por tus hijos, por mis hijos, nuestros hijos y por todo el daño que te hice con mi cobardía y, aunque tu sufrimiento no se paga con mil vidas mías, tu perdón y dedicación es demasiado. No puedo seguir, soy el ser más despreciable del mundo y prefiero antes la locura a esta realidad.


    Alexander Demetrius.


    


    Levantando los ojos lagrimosos del papel, dijo con amargura:


    —Lo siento tanto por ti, Alexander, pero delante de ellos has cometido el peor pecado posible y, sin vuelta atrás, te quitaste el regalo más preciado que Él en su infinita bondad te dio. Tu vida no te pertenece a ti, sino a tu Creador, Él te la da y te la quita cuando lo considera. Si me lo hubieras dicho podría haberte ayudado, ahora nada puedo hacer por ti, mis oraciones solo te podían ayudar en vida, ahora eres la tierra de donde llegaste. Si me hubieras dicho qué te mataba por dentro todo hubiese tenido arreglo mientras vives con la ayuda de Dios. ¡Otra vez preferiste engañarme, otra vez!


    Todas esas palabras sonaban como un veredicto seco y sin piedad y, aunque era triste, justo así había pasado con su gesto Alexander había perdido cualquier esperanza en el perdón divino. Tenía tantas preguntas que hacerle, pero por desgracia se quedaban sin respuesta, las respuestas se las llevó con él a la tumba, y Dios sabe, puede que así fuese mejor, puede que esas respuestas, la hubieran desolado otra vez.


    ¿Cuándo se dio cuenta de quién era ella?, ¿o es que lo supo desde el principio y solo actuó como en una obra de teatro triste y alocada igual que su vida? Era la gran pregunta que se hacía a menudo con un millón de respuestas.


    Después del entierro de Alexander, Amelie se sentía triste y muy apenada, pero una vez más el trabajo y la responsabilidad hacia los otros la hicieron olvidar y pasar página. Entre el amor, el odio y la compasión fue una situación muy fácil de pasar en su caso, ahora con la muerte de Alexander cerraba para siempre ese capítulo.


    A la residencia siempre llegaba gente nueva, a veces ni disponían de camas para cuidar de todos, pero aun así nunca nadie era rechazado, el salón se transformaba en dormitorio o el comedor en otros casos. No mucha gente estaba bien informada de lo que pasaba detrás de aquellos muros, y eso era debido a la persecución continua que sufrían por parte de la Iglesia mayoritaria, que, aunque se llamaban cristianos, todos no compartían las mismas ideas y formas que los mayoritarios imponían bajo restricciones incluso intimidación. Allí todo el mundo independientemente de quien fuese, encontraba cobijo, comida, y compasión. Descubrían el verdadero significado del amor, la fe, el sacrificio y la seguridad de que nadie les echaría por ser pobres. Habían hecho las paces con ellos mismos, con el mundo y con Dios.


    No mucho después de la muerte de Alexander, la hermana Florence hacía tiempo que estaba muy pachucha y empezó a dar signos preocupantes de cansancio, sin fuerza, yacía todo el día en la cama sin poder levantarse. Amelie y la hermana Denise estaban muy preocupadas, sentían que lo inevitable estaba por llegar, cosa que ocurrió en una de las tardes, cuando la hermana Florence las reunió a las dos para tener una conversación con ellas, las dos empezaron a llorar sospechando lo que les quería transmitir.


    Con caras desoladas y manos nerviosas, sosteniendo el cabecero de la cama, estaban esperando a su lado en un silencio solemne. Por el contrario, muy sonriente, la cara de la hermana Florence irradiaba felicidad y satisfacción, muy en contraste con las caras de las otras dos.


    —Mis queridas hermanas, como bien sabéis, en estos últimos tiempos mi salud ha disminuido, por esa razón siento que el buen Señor me va a pasar al descanso pronto. Os pido firmemente que no estéis tristes, que las lágrimas no se vean en vuestra cara y vuestro corazón por mí, sabéis que este no es el final, que algún día nos encontraremos bajo otras condiciones infinitamente mejores. Ahora solo quiero agradeceros vuestra ayuda y disposición, como siempre, para cumplir con vuestras tareas, pese a que a veces no fue nada fácil, pero con ayuda del Señor siempre lo conseguimos.


    Denise rompió a llorar, le cogió la mano, besándosela, mientras que la hermana Florence le intentaba sosegar con la otra.


    —Ahora que os quedareis solas, o por lo menos hasta que alguien ocupe mi lugar, tenéis que prometerme que cuidareis la obra de Dios hasta que, al igual que yo, cerréis los ojos en este mundo, que seguiréis unidas y hermanas para siempre, igual que estamos las tres, aunque yo siempre os he visto como mis hijas y, lo más importante, que nunca debéis olvidar: con la caridad vais a enseñar a los otros el amor de Dios por encima de cualquier cosa.


    Limpiándose las lágrimas con los pañuelos, las dos le prometieron a la hermana Florence que seguirían cuidando la residencia, como lo habían hecho hasta ese momento, y que nunca dejarían que nada se interpusiese entre las dos.


    Esa misma noche la vida de la hermana Florence volvió a su Creador y su muerte dejó destrozadas a las hermanas Denisse y Amelie.


    Temporada tras temporada, año tras año, ya pronto se cumplirían veinte años, desde que Amelie volvió otra vez a la vida y las conoció a las dos. La hermana Florence fue su mentora, ocupó el lugar de una madre y también le descubrió el maravilloso mundo del libro negro, «la palabra de Dios». Su ausencia la abrumaba y asustaba, aunque tenía a Denisse, que sufría igual que ella, no era lo mismo, no podían ser comparadas, cada una era especial y única a su manera.


    Estaban doloridos por la pérdida de la hermana Florence, que todos la lloraron y la echaban en falta, parecía que pocas cosas la podían animar, cuando a su puerta llamó un hombre con dos niños de muy corta edad, alrededor del año para pedirles ayuda, esto fue para ella su salvación.


    Hacia la noche, como de costumbre, Amelie se retiraba al jardín para meditar, rezar y cantar a su Dios, cuando nadie más la necesitaba, se retiraba para buscar la presencia del Creador. Allí se encontraba bien, solo ella, sus pensamientos y el Creador con su cielo lleno de estrellas. Allí nadie la molestaba, hasta esa noche, cuando alguien rompió el silencio llamándola.


    —Amelie, Amelie, ven, por favor, te necesito.


    «Seguramente sea algo importante si la hermana Denisse viene a por mí», pensó preocupada. «Habrá fallecido alguno de los abuelos, pero no sé, ninguno parecía estar mal, aunque las sorpresas siempre pueden aparecer», pensó a la vez que la voz melodiosa de Denisse se escuchaba acercándose.


    —Amelie, ven hermanita que te necesito, es algo... —y la voz se cortó.


    —¿Qué pasa, Denisse? ¿Ha muerto alguien o se encuentra mal alguno? —preguntó Amelie, cerrando el libro que leía mientras se levantaba.


    —No, no te preocupes, gracias a Dios no ha pasado ninguna desgracia más, pero ven, esto tienes que verlo tú —contestó Denise, y se dio la vuelta por donde vino con paso rápido.


    Amelie, con mucha curiosidad, la siguió sin volver a sacarle una palabra más, pero cuando llegó al pasillo de la entrada, en el único banco existente, sentados con las caras llenas de lágrimas y mocos, los ojos agrandados por el inmenso miedo que sentían uno metido casi en el otro, dos niñitos la miraban atemorizados. Denisse cerró la puerta detrás de Amelie y, ante la cara de incredulidad, le dijo igual de sorprendida.


    —Como bien sabes, antes de dormir siempre tomo una infusión de plantas, cuando escuché la puerta de hierro de la entrada tintinear y, en ese mismo momento, alguien estaba llamando con una voz que te helaba el corazón, dejé todo y salí corriendo. Y ¡qué vieron mis ojos! Un hombre joven, que al verme me habló con acento extranjero y me dijo:


    —Madre necesito su ayuda por un periodo de tiempo, os suplico, necesito que alguien se encargue de mis pobres hijos, que, por desgracia, no tienen a nadie más que a mí en este mundo. Os ruego en el nombre del señor que los recibáis, yo no puedo ofrecerles ni siquiera un tazón de leche, estoy arruinado y soy extranjero en estas tierras. Mi viaje aquí ha sido una locura descabellada, pero cuando no tienes opciones te aferras a la locura. Si no me los aceptan, ya no sé qué más hacer, son mi última esperanza, me han hablado muy bien de este sitio, espero no haberme equivocado —y jadeando continuó—, solo será una temporada que espero no se alargue...


    —No te preocupes, joven, aquí estarán bien alimentados hasta que vuelvas, un techo y mucho amor no les faltará —le aseguró Denisse al hombre que igual de rápido que entró, abrazó a los niños, intentó besar la mano a la hermana Denisse, cosa que con un firme gesto, esta impidió y desapareció en la noche dejando a esas criaturas allí.


    Amelie no podía creérselo, lo que veía eran dos niños, niña y niño, gemelos, otra vez gemelos y, según Denisse, al salir le dijo que se llamaban Jack y Katie.


    Eran tan hermosos, se les veía bien por la ropita y por su aspecto que habían sido bien cuidados hasta el momento.


    Los primeros días en la residencia no fueron fáciles, ni para los niños ni para las dos mujeres más acostumbradas a otro tipo de ayuda especialmente a personas mayores. Los niños tan pequeños eran una novedad para ellas, pero con mucho amor y paciencia, poco a poco hicieron que los niños cogiesen confianza con ellas. Como el supuesto padre no les había dejado ninguna ropita, tuvieron que pedir ayuda exterior a las familias con niños, por lo tanto todos se enteraron de la llegada de Jack y Katie y se pusieron mano a mano a ello, y pronto tenían incluso más de lo que necesitaban. En la habitación de las dos, todavía no habían sacado la cama de la hermana Florence, cosa que les vino muy bien, allí acomodaron a los gemelos, que poco a poco empezaron con sus primeras carcajadas. Amelie, especialmente, era la que se encargaba de ellos, fuera a donde fuera estaban siempre pegados a ella, a sus piernas o por la noche con cada lloro era ella la primera en levantarse. En el jardín les había arreglado un espacio de juego, y no pocas fueron las veces que los veían jugando con ella, llenando el cielo con sus risas cristalinas. Amelie vivía ahora, con cada día que pasaba, todo lo que hubiese querido vivir con sus hijos Sophie y Christian y no eran pocas las veces que sus ojos se le llenaban de lágrimas pensando en ello, pero un abrazo de los niños hacía que se olvidase de todo. Los niños eran la alegría de todos, incluido los abuelitos que competían entre ellos, en la medida de lo posible, para hacerles felices, contarles historias, o infinidad de cosas que a cada uno se le daba mejor. Toda la asamblea, como le gustaba a Amelie llamarles, a los que compartían las mismas ideas y creencias, sus hermanos donde su número se había triplicado desde que Amelie los conoció y conoció esa forma de vida tan diferente, esa fe que la salvó de su desolada existencia, vacía y mísera que llevaba hasta ese momento. Todos los sábados venían en familia, con sus Biblias debajo del brazo, con sus mejores atuendos y de la mano. Empezando por los más mayores y terminando por las madres con bebés en brazos todos, independientemente del tiempo que hiciese afuera, hiciese calor sofocante o hiciese frío polar, ellos venían a reencontrarse con su Dios. En la pequeña sala-comedor convertida en Iglesia, o sala de culto, donde todos eran como una gran familia organizada, muy funcional, cada uno preocupándose por las necesidades del otro. Lo que siempre ella había apreciado era el espíritu de sacrificio que demostraban con su poca riqueza y siempre dispuestos a compartir con los otros, con los más necesitados.


    Durante mucho tiempo, Amelie no los podía entender, y más seguir su ejemplo, ellos se ayudaban entre ellos y juntos ayudaban a los de fuera. Querían al mundo con sus defectos, aunque el mundo no les había dado nada más que sufrimiento y dolor, pero cuando realmente empezó a querer a Dios, quiso también al mundo y la única demostración de su amor por Dios era hacer el bien al mundo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    La tercera clase donde Andrés tenía el billete era la más pobre y la última del barco, allí se amontonaban todo tipo de personas, algunas de ellas incluso dudosas, por cómo te miraban y por su aspecto. Andrés después de inspeccionar todos los sitios, encontró un hueco al lado del puente, un poco más alejado. Allí se dejó caer, agotado de todo por lo que había pasado. Recapituló en su mente cada palabra que había tenido con Amelie, también la conversación con su madre y pensando en la situación en la que había dejado a su madre, sintió como el dolor se apoderaba de él. Arriesgó todo por amor, pero lo hizo del modo más estúpido que se había visto nunca. ¿Qué seguridad tenía él de que Amelie lo iba a esperar? Ni siquiera le había dicho lo que iba a hacer. Actuó como un pobre loco, cegado por la furia. Desafortunadamente ahora era demasiado tarde para echarse atrás, tenía que seguir adelante con su decisión, le gustase o no. Decepcionado, con el corazón dividido entre Amelie y su madre, con la incertidumbre de si que lo que hacía estaba bien, se durmió mientras el barco se balanceaba tranquilamente.


    Un ruido seco hizo que Andrés saltara muy asustado de entre los sacos de trigo, donde se había hecho una cama improvisada. Fuera empezaba a anochecer, señal de que habían pasado unas horas desde que se durmió, asustado miró en todas las direcciones, en busca de lo que había provocado aquel ruido. Detrás de unas cajas de madera puestas a la altura de un metro vio dos siluetas que se movían frenéticamente, hablando en voz baja. Acercándose despacio gritó con voz de alarma.


    —¿Hay alguien ahí, alguien necesita ayuda?


    De repente, todo aquel movimiento paró, dejó de escucharse cualquier murmullo. Con cuidado, Andrés cogió un palo que vio tirado en el suelo y, armándose de valor, se acercó hacia aquellas cajas cuando, de repente, se vio atacado por dos grandullones que lo rodearon. Nunca Andrés había sido miedoso, pero tampoco muy valiente. En las pocas ocasiones en que se había visto involucrado en alguna situación de ese tipo con algún borracho, él siempre lo evitaba y todo se limitaba a unos empujones y nada más; siempre evitaba todo tipo de conflictos. Esta vez era diferente, y la hoja brillante de un cuchillo hizo que Andrés pensara seriamente en el lío en el que se había metido sin querer y, sin saber si era por el miedo o la desesperación de salir con vida de allí, empezó a girar aquel palo que había cogido del suelo igual que si fuera una espada, dando en todos los lados, pegando con fuerza, saltando más que un espadachín. Durante unos minutos no vio nada delante de sus ojos y cuando los dos individuos echaron a correr hacia arriba por la escalera, él todavía continuaba pegando al aire, con el palo convertido en espada y en todas las direcciones. Se paró solo cuando algo o alguien detrás de él, empezó a gemir del dolor. Andrés volvió en sí, y mirando con cautela detrás de aquellas cajas, vio con estupor cómo una persona yacía tumbada en el suelo. Esta vez era demasiado, dos veces en el mismo día, meterse en líos era demasiado incluso para él. La diferencia era que esta vez se iba a marchar sin mirar atrás, no le interesaba ni quién, ni de qué se trataba, no necesitaba más complicaciones. Tiró el palo, y, mirando alrededor para ver si alguien lo había visto, se dirigió hacia el sitio que había usado como cobijo, unos minutos antes preguntándose dónde estaba toda aquella gente que al mediodía merodeaban por todo el puente de la tercera clase. Dio algunos pasos y, suspirando, se dio la vuelta de nuevo para asegurarse si aquella persona vivía, y si podía serle de ayuda. Escuchó gemir, lo que significaba que estaba vivo, por lo menos en ese momento, vería en que podía ayudarle, y después de pedir ayuda, se retiraría pensando que las autoridades del barco se encargarían de todo lo necesario.


    Después de arrastrarlo del sitio donde estaba tendido a un claro de luna, y con la ayuda de las lámparas que colgaban en los lados de las barandillas, descubrió con estupor que aquel hombre que había sido golpeado no era otro que aquel distinguido señor que lo había ayudado a subir al barco, frente al descontento de los dos chicos. No existía ninguna duda, era él, aunque ahora lleno de sangre en la cara y con la ropa rota, pero era él. Lo cogió en brazos y lo dejó en medio del puente, mientras gritaba por auxilio y, en menos de dos minutos, hizo que un montón de gente curiosa saliese apresuradamente de no sé dónde aparecieran. Pronto llegaron también los de la tripulación, entre ellos el capitán, un hombre alto y muy fuerte tanto como tres personas juntas que imponía tanto que al llegar él, la gente se apartaba con respeto. Mientras los chicos de la tripulación levantaban y se llevaban al herido, el capitán con voz grave le preguntó a Andrés:


    —¿Qué pasa aquí, chico? ¿Has golpeado al señor? Has querido robarle, ¿no es así? —continuó el capitán con sus preguntas, que provocaron la sorpresa e indignación de Andrés, que intentó defenderse.


    —No, señor, ni hablar, yo no tengo ninguna culpa, yo lo salvé de dos individuos que le pegaban —y al mismo tiempo que él hablaba con el capitán los dos jóvenes que le habían bajado la escalera para subir al barco aparecieron y enseguida empezaron a acusarle.


    —Es él, capitán, seguramente es el culpable.


    —Hoy, a instancias del señor Smith, bajamos otra vez la escalera, después de que casi la teníamos subida para recoger a este desgraciado, y él nos dijo que quería expresamente agradecerle al monseñor Smith el favor que le había hecho, pero nunca creímos que sería capaz de algo así.


    —Pensaba yo hoy —dijo otro de los chicos—, que era muy raro que este pobretón tuviese billete y también que llegase tarde, era muy raro, quien tiene billete, nunca llega tarde.


    —Ahora nos damos cuenta de que él solo quería robarle al señor Smith, no agradecerle nada.


    —Callaos —se escuchó la voz fuerte del capitán.


    —Cogedle y encerradle abajo hasta nueva orden —ordenó el capitán.


    En vano intento Andrés oponerse, intentar hablar o explicar que él fue el que dio la voz de alarma. En seguida lo llevaron arrastrando por una pequeña escalera al final del puente y lo encerraron en una pequeña celda, que olía a aguas fecales que te quitaba la respiración. El barco era de madera y, con cada tirón, crujía por todas las estructuras. Los tres pisos que tenía el barco se comunicaban entre sí por medio de una escalera que bajaba y subía alrededor de una gran columna redonda. El puente principal era solo donde los de la primera clase podían estar, y de allí bajando por las escaleras se llegaba a la segunda clase, y bajando otro nivel a la tercera y última. De un lado y del otro del puente, en la primera y segunda clase, Andrés había visto enfiladas las cabinas de los viajeros, solo en la tercera clase, había solo una sala grande y común, donde por la noche, el frío y las olas grandes hacían que todo el mundo se apretujaba dentro para buscar un hueco cálido y más solitario, misión casi imposible a veces.


    Como Andrés se había dormido en el puente cuando era todavía de día y la gente ruidosa estaba allí en la intemperie, ahora, de noche, no había ni un alma, estaba desierto, como un barco fantasma. Aunque él al principio creyó que la tercera clase era el más bajo nivel del barco, descubrió cuando fue arrastrado por los dos individuos de la tripulación, que en la parte opuesta del puente de la escalera y en un lateral había otra pequeña escalera, esta vez recta, que llevaba a otro piso más abajo. De repente se vieron rodeados por un montón de hombres con los bustos desnudos y sudorosos, que lanzaban con las palas el carbón, que mantenía en funcionamiento al gran coloso.


    Pasaron por diferentes habitaciones, hasta que al final delante de ellos se abrió una celda con una puerta y barrotes, que se cerraban con una cadena gruesa con candado. El olor a porquería iba a constatar a Andrés, que venía del cuarto de al lado donde toda la noche fue visitado por los trabajadores para hacer sus necesidades. La celda de dos metros por dos metros no tenía ni silla ni nada para sentarse y Andrés, después de un buen rato dando vueltas sin poder creerse lo que acababa de pasar, se sentó en el suelo de espaldas a las rejas, sosteniéndose la cabeza entre los barrotes. Estaba tan perplejo que no sabía ni cómo ni que haría para demostrar su inocencia, si por desgracia aquel hombre no despertaba, o en el caso de que despierte no se acuerde de nada, seguramente todos pensaran que él era realmente el culpable. En que lío se había metido sin querer y no tenía ni idea de cómo salir de todo ese embrollo.


    Toda la noche estuvo pensando, y después de agotar todas las hipótesis, lo único que podía hacer era esperar, su libertad estaba en manos de aquel señor que, deseaba de todo corazón, recuperase y se acordase de todo lo que había pasado y quiénes eran esos hombres.


    Un sonido raro hizo que se preocupara, eran sus intestinos que pedían sus derechos, pero, por desgracia, si alguien no venía en su ayuda con algo de comer, podrían rugir libremente a su antojo. Según sus cálculos, dado que allí no penetraba ningún tipo de luz, podría ser cerca de la madrugada, y si pronto no venía nadie, empezaría él a gritar, no solo sus intestinos. Había dormido toda la tarde y ahora, por la situación preocupante en la que se encontraba, no había podido cerrar ni un momento los ojos, y además con el ruido allí habría sido casi imposible.


    Al cabo de un rato se escucharon voces y, como cada vez que escuchaba algo Andrés afinaba sus oídos, se dio la vuelta de cara al pasillo para ver si los que se acercaban entraban al baño o venían hacia él. Desde el final de aquel pasillo podía ver hasta la sala donde los hombres trabajaban, aunque era una distancia considerable, vio que los dos hombres que venían en su dirección no eran otros que los dos chicos con los que él había tenido por dos veces la ocasión de cruzarse. Al llegar delante de la puerta de la pequeña celda, abrieron el candado con una llave que uno de ellos traía en la mano.


    —Vamos, sal, sal de aquí, ¿es que no tienes suficiente? —dijo uno de ellos con una sonrisa burlona en la cara mientras el otro muchacho le decía:


    —Pese a que este es tu sitio, en contra de nuestra voluntad, tenemos que soltarte, date prisa, arriba te esperan.


    De un salto, Andrés estuvo en pie, salió de aquella celda infecta, con paredes en las que había un goteo continuo de agua causado por el calor y el vapor que había allí abajo, y el contraste de las paredes que estaban siempre frías, al estar en contacto con el agua fría del mar. Adelantándose unos pasos, bruscamente se giró hacia los dos chicos que venían detrás de él y les preguntó con voz enfadada:


    —¿Soy culpable de algo con respecto a vosotros, por qué me odiáis? ¿Por qué os portáis tan mal conmigo, si casi no os conozco?


    Un momento de silencio molesto se adueñó de los dos, seguramente sorprendidos por la pregunta tan inesperada de Andrés. Con las caras sonrojadas hasta las orejas, balbucearon algo ininteligible y continuaron su camino sin ni siquiera mirar atrás para ver si Andrés los seguía o no. Al llegar arriba en el puente de la tercera clase, ahora llena de viajeros, los dos chicos se giraron y con la mano le indicaron que tenía que seguirlos. Con el corazón en vilo los seguía, subiendo por la otra escalera del otro lado del puente, que comunicaba con los pisos superiores hasta llegar a la primera clase. Entraron por la única puerta donde estaban los dormitorios de los pocos afortunados que tenían billete para la primera clase, atravesando un pasillo tapizado con una alfombra de color marrón rojizo, al final del pasillo con camarotes de un lado y del otro, una sala en la que varios chavales con uniformes entraban y salían con bandejas, dado que era la hora del desayuno para los pudientes.


    Envuelto en un instante por aquel lujo nunca antes visto por él, Andrés se quedó como una estatua, contemplando cada detalle de ese diferente estatus. Los dos jóvenes se pararon delante de la puerta de un camarote y llamaron tímidamente a la puerta.


    —Pasad —se escuchó una voz bastante débil desde dentro.


    Uno de los jóvenes abrió la puerta y empujó hacia dentro a Andrés con una sonrisa en la cara que esta vez era diferente y parecía sincera diciéndole mientras cerraba la puerta detrás de él:


    —No tengas miedo, estás en buenas manos.


    Delante de Andrés, en una cama con las sábanas blancas como la nieve, tendido con la cara hacia arriba y lleno de vendajes, yacía ese señor que lo había ayudado a subir al barco para que después por la noche, él lo salvara de las manos de aquellos individuos.


    —Entra, joven, siéntate —le habló el señor con acento señalándole con la mano una silla al lado de una mesilla, junto a la cama.


    —Lo siento mucho por la confusión que hubo con el capitán y porque tuvieses que pasar toda la noche, encerrado en aquel sitio horrible. Por favor, déjame recompensarte que me salvaras la vida, seguramente si tú no hubieses aparecido, ahora solo sería un cadáver.


    Se sentó con cuidado y con miedo de no pisar, tirar o estropear alguna cosa. Estaba entre atemorizado e impresionado, escuchando al pobre hombre no podía dejar de agradecer a Dios en su mente, que la situación hubiera cambiado, que la verdad haya salido a la superficie y que este hombre recordaba lo que le paso.


    —Dime, joven, ¿qué cantidad de dinero te satisface por salvarme la vida? —preguntó franco y tranquilo el hombre, viendo que Andrés seguía sin hablar—. Me llamo Terrence Smith, y como bien te diste cuenta por mi acento, soy inglés, pero viajo mucho, especialmente a Francia, por negocios —decía a la vez que le tendía la mano a Andrés, que al final le contestó avergonzado.


    —No, señor, no es necesario recompensarme, lo hubiera hecho por cualquiera.


    Con dificultad y gimiendo, el señor Terrence intentó incorporarse un poquito.


    —Por favor, querido joven, tiene que haber algo con lo que pueda agradecerte, yo estaría encantado de hacerlo. Después de otra pausa en la que él de nuevo se hubo quedado callado le dijo:


    —Lo sé, señor, pero ahora no creo que me pueda ayudar con nada, solo que…


    —Dime, dime lo que necesitas.


    —Si pudiese usted hablar con el capitán y decirle algunas palabras, me sería de gran ayuda, ya que busco trabajo y puede que el necesite...


    —¿Quieres trabajo? —le preguntó el señor muy sorprendido— Pues entonces haré algo mejor por ti, y, si tú estás de acuerdo, como yo viajo mucho te puedo llevar como acompañante, pero también en mi casa, con mi familia, nos vendría bien un chico joven y valiente como tú. ¿Qué dices? ¿Estás de acuerdo en trabajar para mí?


    Andrés, muy sorprendido por la propuesta del señor Terrence, a su petición, aceptó en seguida con un gesto afirmativo de cabeza.


    —Os agradezco mucho, señor Terrence, voy a esforzarme mucho para honrar su proposición con todo mi corazón.


    —Sí, joven, ya lo sé, estoy más que seguro de que así será.


    —Andrés, Andrés Borel es mi nombre —dijo levantándose de la silla con una reverencia.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    Después de todo aquel suceso con el señor Terrence Smith, y una vez convertido en su sirviente, Andrés dejó de preocuparse por todo lo que necesitaba para vivir. Comía tres veces al día en la cantina, donde se preparaba la comida para los beneficiarios de la primera clase, y también le dieron una pequeña habitación como las que usa la tripulación, cosa que le hacía muy feliz.


    Al día siguiente llegaron a Londres, una ciudad esplendida a la cual Andrés no se cansaba de admirar desde la calesa que el señor Terrence había alquilado para trasladarse, a ellos y a su voluminoso equipaje a las afueras de la ciudad, donde tenía la residencia la familia Smith. Estaba contento y agradecido por la bendición que se le había dado. Después del poco tiempo que había pasado junto a su patrón, se dio cuenta de que era una persona tranquila y bondadosa a la que le gustaba disfrutar de la vida, y para eso gastaba grandes cantidades de dinero. Los juegos y la compañía de diversas damas eran dos de las cosas más frecuentes en su vida, pero eso no era problema suyo, para él era muy importante guardar algo de dinero para poder volver lo antes posible. Más de una vez pensó en qué hubiera pasado si hubiese aceptado la gran cantidad de dinero que el señor Smith le ofrecía por haberle salvado la vida. Simplemente en ese momento no pudo, no podía ni pensar en poner precio a una vida.


    La calesa paró, después de aproximadamente media hora de haber salido de la ciudad, delante de algo que parecía más un castillo que una casa. Estaba abrumado, en Saint-Malo solo algunas casas eran más grandes y más imponentes, pero ni de lejos se parecían a este castillo con forma de cuadrado, con un lado abierto por donde se accedía. Por delante de la residencia, a un lado y al otro del camino por el que se accedía a la senda principal, con la del castillo en lo que alcanzaba la vista, había solo campo de un verde impresionante que parecía dibujado. No había acabado de parar la calesa delante de las escaleras, cuando inmediatamente aparecieron unos sirvientes dándoles la bienvenida y descargando las maletas. Andrés cogió la mochilita que tenía y, siguiendo las instrucciones del señor Terrence, lo siguió tímidamente.


    La belleza del castillo de piedra por fuera era impresionante y majestuosa, pero por dentro te dejaba sin habla, a cada paso había columnas, escaleras, esculturas en mármol blanco, negro y marrón; las habitaciones, todas tapizadas con madera maciza y de diferentes colores, aunque predominaban los colores oscuros, las diferentes estatuas con sus trajes de metal y sus grandes espadas daban la impresión de que era un castillo medieval de caballeros y princesas.


    —Andrés —se escuchó la voz del señor Terrence—. Te dejo en las manos de mi hombre para instalarte y acostumbrarte un poco a tu nueva casa mientras yo paso a saludar a mi esposa y a mi hijo. Como falta poco para la hora de comer, nos vemos en el salón para presentarte al resto de la familia.


    —Sí, señor, como ordene, intentaré estar a la altura, aunque la barrera del idioma me va a costar mucho —dijo Andrés un tanto asustado.


    —Eh, no te preocupes, aprenderás rápido, como todos hablamos el mismo idioma, terminarás aprendiéndolo. Pero para tu tranquilidad, casi siempre estarás a mi alrededor, tú no sufras por eso —intentó tranquilizarle el señor Terrence.


    Mientras ellos hablaban, uno de los hombres que había visto antes bajando para recoger las maletas apareció delante de ellos y, haciendo una referencia con la cabeza empezaron una conversación corta, de la que Andrés no entendió nada. Al terminarla, el señor Terrence se fue y él se quedó con este hombre mayor, un tanto pequeño de estatura, con bigote gris, traje negro y camisa blanca a medida, con el cuello cerrado en una corbata en forma de lazo. Sin mediar palabra, el hombre se dio la vuelta y Andrés le siguió hacia la otra parte del castillo, donde se pararon delante de una pequeña habitación pintada en blanco con una pequeña cama, una mesilla y una silla delante de una ventana muy luminosa. Con la cara rígida, sin gestos de amabilidad o simpatía hacia él, aquel viejo bien vestido, le hizo señales para que entrara y, cerrando la puerta detrás de él, lo dejó solo.


    Andrés se sentó en la cama, blanda y bien arreglada que olía a viejo. Mirando por la ventana que tenía delante, observó la grandeza de aquel lugar. El castillo era de dos plantas con ventanas grandes, colocadas simétricamente, cinco en cada ala del castillo, las torrecitas que completaban esa cara de la fachada eran maravillosas, pero lo que él contemplaba con más emoción eran los campos que se abrían delante de su mirada, con bosques enormes que desde la ventana se podían apreciar mucho mejor que desde abajo. Todo era a lo grande y él estaba sofocado por la emoción.


    Como siempre, sus pensamientos volaron hacia Amelie. «Qué bonito sería todo si ella estuviese aquí conmigo, ahora que la vida parecía que empezaba a sonreírme», pensó. Seguramente ya se habría enterado de su partida y lo lamentaba, pensaba Andrés, y sin querer una sonrisa se hizo hueco en su cara. «No pasa nada, Amelie, yo te perdono, pronto volveré a por ti, te aseguraré una vida mucho mejor de la que tú soñaste», pensaba él cerrando los ojos por un momento, al mismo tiempo que unos golpecitos en la puerta, le hacían volver a la realidad.


    —Sí, pase —contestó Andrés, en el mismo momento en que alguien abría la puerta con delicadeza, dejándose ver unas manos que sostenían algo de ropa en un montón bien arreglado, junto a unas botas abrillantadas. De un salto estuvo en la puerta, abriéndola del todo dijo:


    —Por favor, pase, pase —y continuó hablando—. Claro, no me entiendes ni una palabra de lo que te digo —dijo sonriendo a la joven que se presentó delante de él con aquella ropa.


    Ella, mirándole, y sin decir nada, le tendió la ropa indicándole con signos que tenía que ponérsela. Riéndose a carcajadas, le tendió la mano:


    —Andrés, Andrés es mi nombre.


    Iluminándose la cara de la chica ante la súbita risa de él, que al principio la desconcertó, hizo una reverencia con la cabeza y contestó con claridad:


    —Marianne —y se dio rápido la vuelta, haciéndose invisible.


    Al quedarse otra vez solo pensó que sería mejor asearse un poco y cambiarse de ropa para bajar, ya que la hora de la comida estaba cerca. El traje negro, con esa camisa impecable le sentaba como un guante, dándole un aspecto señorial un tanto raro para él. Mientras intentaba acostumbrarse a su nueva imagen, el mismo hombre que lo había conducido a la habitación apareció de nuevo. Al ver que estaba preparado, le indicó con el mismo gesto serio para que le siguiera. Bajaron por el pasillo principal, entrando después en un salón inmenso con una mesa larga de unos cuantos metros, donde estaban sentados solo tres personas, el señor Terrence, de un lado de la mesa y, en el otro lado, exactamente delante de él, una bella mujer con un impresionante pelo negro rizado, sujeto con presillas brillantes que te dejaban sin vista, al igual que todas las joyas que tenía en el cuello y en sus finas manos. Entre los dos, encabezando la mesa, sentado en un sillón que destacaba con el resto de las sillas, un señor mayor que parecía tener la misma edad que aquel viejo sillón, con una larga sonrisa, estaba fumándose una pipa que provocaba el descontento de la bella señora, juzgando por los gestos que Andrés la había visto hacer.


    —¡Entra! Entra, Andrés —le dijo el señor Terrence—, entra, mi buen amigo, te voy a presentar a mi familia, pero el señor mayor le interrumpió hablándole en un francés malo, pero inteligible:


    —Por favor, siéntate, Andrés, quiero agradecerte personalmente todo lo que has hecho por mi hijo, me contó que le salvaste la vida, y esto para mí... —dijo acentuando las últimas palabras— no tiene precio. Por favor, acepta mi agradecimiento, a partir de hoy puedes considerarte uno más de esta familia.


    El señor mayor se había levantado y, apretándole las manos, le hizo señas para que se sentara. Inmóvil y profundamente emocionado por el recibimiento, le contestó mientras se sentaba al lado del señor Terrence.


    —Es un honor para mí estar aquí y agradezco las oportunidades que el señor Terrence me dio, pero que sepa que hubiera hecho eso por cualquiera.


    —Bueno, además eres valiente y modesto, eso me gusta de una persona, la modestia es una cualidad que no muchos de nosotros la tenemos —dijo el señor mayor mirando de nuevo fijamente a la bella mujer que a su vez no le daba ninguna importancia.


    —Te presento a mi esposa —interrumpió el señor Terrence esta vez a su padre, y ese momento un poco incómodo, ya que el señor mayor parecía dedicarle a la mujer esas palabras—, ella es mi querida esposa Lilliane Smith—, dijo el señor Terrence señalando con la mano hacia la señora, que parecía más aburrida de la conversación que interesada.


    Cuando Andrés se levantó para saludarla con una reverencia, ella gentilmente inclinó su cabeza hablando en un claro francés.


    —Me alegra poder conocer al salvador de mi marido —dijo al mismo tiempo que se vio interrumpida por el viejo Smith, con un bufido ruidoso, acaparando las miradas de todos.


    —Os pido me disculpéis, pero perdí todo el apetito, me retiro a mis aposentos para descansar —continuó la señora Smith, sin hacer caso a la interrupción del viejo Smith, levantándose de la mesa y dejando a los tres hombres sorprendidos, por la rapidez de su actuación y también por su decisión.


    El señor Terrence, con una mirada y un tono no muy cortés le dijo a su padre en inglés algunas palabras a las cuales este contestó con unos gestos no expresamente amigables. Pronto dos sirvientes llegaron y empezaron a servir la mesa, que a partir de ahí todo se desarrolló con mucha normalidad. Andrés estuvo conversando con Sir Arthur Smith, como se llamaba el padre del señor Terrence, que era el dueño de todas esas riquezas y a la vez su hijo Terrence era su único heredero y, por lo que a la vista estaba, la relación con su nuera no tenía que ser muy cordial, viendo por los gestos de los dos, el sentimiento era mutuo.


    Después de disfrutar de una buena y fastuosa comida, Andrés, junto al viejo Smith, salieron para visitar los alrededores de la casa, los dos cabalgando. Andrés quedó más impresionado si cabía por la gran extensión y la belleza de aquel lugar. El bosque, que empezaba detrás de aquel prado verde que rodeaba el castillo, era el sitio preferido del señor Smith, y todavía más en la época de la caza, en la que le pidió que esperaba poder acompañarle el también.


    De vuelta de nuevo al castillo, les estaba esperando una sirvienta que incluso antes de bajarse los dos de los caballos, hacía signos desesperados. Aunque no entendía ni una palabra de lo que decían, se dio cuenta de que algo grave tenía que haber pasado, a juzgar por la cara y los gestos llenos de preocupación de Sir Arthur, mientras hablaba con la sirvienta. Siguiéndole sin preguntar nada, entraron dentro al mismo tiempo que, bajando por las escaleras, apareció un señor con un enorme maletín, de la misma edad que Arthur Smith o incluso más mayor, hablando con Terrence Smith y nada más al ver al señor Arthur, exclamó algo que parecía serio y preocupante. El señor Terrence le saludó, pareciendo agradecido al señor del maletín y se despidió subiendo las escaleras de nuevo, dejándoles sin explicación alguna. El que por su maletín intuyó que era médico, cambió unas palabras con Sir Arthur para después despedirse e irse en una calesa que le esperaba delante del castillo.


    Entristecido, el viejo Smith le hizo señas a Andrés con la cabeza para que le siguiera, entraron en una habitación no muy grande, sospechando que era la biblioteca por las estanterías llenas de libros. El viejo se puso una bebida en un vaso, instándole a que siguiera su ejemplo, mientras se tiraba con todo su peso en uno de los tres sillones que estaban en la misma habitación. Andrés rechazó con la cabeza la bebida, pero se sentó al lado de él en otro sillón, esperando callado cualquier explicación por los últimos acontecimientos y bastante preocupado. Como leyendo sus pensamientos, Sir Arthur al fin, después de unos minutos, rompió el silencio y le dijo:


    —Puede que te estés preguntando lo que está pasando, mi querido francés. ¿No te molesta que te llame así, verdad?


    —No, Sir, ¿cómo me va a molestar? Me puede llamar como usted crea oportuno. Estoy aquí para servirle, aunque la verdad es que me siento más como un huésped y no como un sirviente.


    —Buen chico, desde el primer instante que te vi me di cuenta de que eres un buen chico y alguien de confianza, mi hijo no se equivocó contigo, no como con esa malnacida de mi nuera, que lo único que le alegraría la vida es vernos muertos a los dos. Andrés callado, se limitó a escuchar al viejo, pensando en que todas las sospechas que tenía referentes a la relación entre el padre del señor Terrence y la señora Smith eran ciertas.


    —No tengo a nadie a mi lado, todos los sirvientes son corruptos y fieles a la bruja de Lilliane, te juro que si no fuera por mi hijo y por Leopold, mi nieto, hace mucho tiempo hubiese ahuyentado a la maldita sinvergüenza de esta casa. Mi nieto, Leopold, tiene tres añitos, por desgracia sufre una enfermedad que le obliga a estar casi todo el tiempo postrado en una cama, o que alguien lo lleve en brazos, solo su propio peso ya hace que se le rompan los huesecitos. Una enfermedad desconocida, dicen los médicos —suspiró el viejo Arthur Smith con lágrimas en los ojos y una gran amargura en su voz—. Yo creo que es un castigo divino, por las maldades de su madre loca.


    Ante el asombro de esta nueva información Andrés se quedó callado, con la mirada clavada en un punto fijo, sin atreverse ni a mirarle a la cara al pobre señor, que se notaba que sufría mucho por todas esas complicaciones de la familia.


    En ese instante entró en la habitación el señor Terrence, obviamente aturdido y abrumado y les dijo:


    —Es Leopold, padre, otra vez se rompió la pierna intentando andar.


    —Qué desgracia, mi niño nunca va a poder andar y lo que es peor, que nadie nos da ninguna respuesta, ninguna solución, ningún tratamiento, y no es porque no les pague, porque pagaría toda mi fortuna, sino porque nadie sabe qué causa esa enfermedad tan cruel. Copiando a su padre, el señor Terrence se puso en un vaso una bebida de una de las botellas que había en una mesita colocada entre los sillones, se sentó en el único sillón que quedaba libre con la cabeza apoyada en la mano y en el brazo del gran sillón. Viendo que la situación era cada vez más pesada e incómoda, más por Andrés, que no sabía reaccionar a todo esto, se levantó, le pidió al señor Terrence permiso para retirarse hasta nueva orden y este aceptó haciendo un gesto corto con la mano.


    —Vete, Andrés, descansa, hasta mañana por la mañana no te necesitaré.


    Saludándoles, se retiró al dormitorio que le había sido asignado, pero en un instante reconsideró la idea y, en vez de subir al piso donde estaba su dormitorio, salió otra vez fuera con la intención de dar un paseo para aclarar sus pensamientos, que eran demasiados para el primer día en el castillo.


    Detrás del castillo estaban ubicados los establos y una pequeña granja con todo tipo de animales que seguramente abastecían a la familia. Dio vueltas e inspeccionó todos los rincones de aquella granja. Le gustaban los animales, como él no podía ni soñar con tenerlos, tenía curiosidad por verlos, tocarlos, jugar con ellos. Quería más que nada quitarse esa presión que sentía desde que se fue de Saint-Malo, y en esa actividad vio una buena vía de escape. Cuando pensaba en Amelie, sentía como el estómago se le encogía como una esponja, necesitaba distraerse con algo y esa era una buena manera de hacerlo, pero hiciese lo que hiciese el pensamiento lo llevaba otra vez a todo lo que había pasado con ella y en cómo esta le rechazó. Otra vez la maldita pregunta que le atormentaba, ¿lo esperaría? «Qué tontería, claro que no, pobre o rico, si lo hubiese querido lo habría aceptado tal y como era, por lo tanto era de reconocer que Amelie no le quería, o que solo le quería como a un amigo y él no se fue de Saint-Malo por querer cambiar su estado económico, sino porque no quería aceptar que ella no le quisiese, y no podía aceptar verla nunca con otro hombre. Era esa la verdad, tan grande como una montaña que él tendría que reconocer cuanto antes mejor, e intentar seguir con su vida, ser feliz con o sin ella, aunque ahora, por el momento, sin ella le parecía prácticamente imposible».


    Inmerso en sus pensamientos, no vio cuando alguien se le acercó y, con unos golpecitos en el hombro, le puso un pequeño trozo de papel en la mano y se escabulló sin darle tiempo a Andrés a reaccionar.


    En el papel ponía: «En una hora deseo verle en la parte oeste del jardín. Le sugiero que venga, es por su interés».


    Intrigado por lo que acababa de ocurrir, se preguntaba de quién podría ser y qué querría de él, si él no conocía allí a nadie. Recién llegado allí, casi no había tenido tiempo ni de conocer a los sirvientes. Esas y muchas más preguntas se amontonaban en su cabeza, no podía recuperarse de una cuando ya entraba en otra. Varias veces cambió de opinión, dudaba en ir o no a la misteriosa cita, pero al final la curiosidad pudo con él. Tenía sus sospechas, ya que la nota estaba escrita en un francés muy fino y bien redactado y olía a perfume, pero, sea como sea, pronto saldría de dudas. Siguió dando dos o tres vueltas de arriba a abajo por la granja y cuando vio que empezaba a oscurecer decidió dirigirse mientras pudiera orientarse, hacia el sitio del encuentro. Encontró fácilmente el jardín de delante del castillo, rodeado de un muro de hierba densa.


    Al mismo tiempo que el entraba en el jardín, alguien paso por su lado adelantándole con mucha prisa. Apresurándose intentó seguir a aquella persona que, por culpa de los árboles y la poca visión, no se había percatado de si era un hombre o una mujer. Solo vio una silueta envuelta con un gran manto con capucha que le cubría toda la cabeza y cuando pensaba que lo había perdido, una voz femenina le hizo saltar.


    —Mi querido joven, te esperaba y te aseguro que no acostumbro a esperar a nadie, pero como estoy segura de que nos vamos a entender estoy dispuesta a perdonarte este contratiempo.


    Con la sangre bombeando mucho más rápido y el corazón a mil, Andrés se dio cuenta de que su interlocutora y la dueña de la nota misteriosa no era otra que la distinguida señora Lilliane, la mujer de su patrón, cosa que él había sospechado desde el primer momento.


    —Señora, por favor, perdóneme, me he perdido —intentó decir algo estando a punto de salir corriendo.


    —No, señor Andrés, no te has perdido, yo te llamé y tú, como una persona inteligente viniste, es simple, muy simple —continuó levantando un dedo amenazante que posó en la cara de él, que se quedó de piedra—. Escúchame bien porque no lo voy a repetir, yo aquí mando más que el inútil de Terrence y el vejestorio de Arthur juntos. Eres nuevo aquí y necesitarás el apoyo de alguien para sobrevivir, es preferible que sea el mío, créeme, a cambio de algunos pequeños favores de tu parte, claro, a su debido tiempo, y, recuerda, quien no está a mi favor, está en mi contra, te doy mi palabra, no te deseo que seas mi enemigo —con un tono cristalino y muy tranquilo, la señora Smith hablaba como si le contara una receta de cocina sin importancia, así de pacifica parecía su voz. El pobre Andrés ni se atrevía a mirarla, así de hechizado y asustado estaba—. Bueno, estimado salvador de mi marido, te dejo, pero no olvides, tienes que elegir lo más pronto posible de qué lado estás y, te advierto que no podrás ser imparcial.


    La señora Smith, quitándose la capucha, se acercó un paso más hacia él, queriendo impresionarlo más, si es que era posible, con sus grandes ojos y su peculiar belleza, mirándole fijamente con una gran sonrisa en el rostro.


    —Claro, que, aparte del favor y protección que tendrás por mi parte, también dispondrás de una cantidad de dinero por tus servicios, dinero que te aseguro que será suficiente para asegurarte una vida decente en tu tierra por si te quieres retirar.


    La señora Smith se dio la vuelta y, mientras se colocaba otra vez la capucha, le dijo, mirándole por encima del hombro mientras se dirigía a la salida:


    —No creo que sea necesario decirte que esta pequeña reunión es secreta, nuestro pequeño secreto y nuestro primer secreto, creo que eres lo suficiente inteligente para salvaguardarlo.


    Bruscamente, igual que una aparición fantasmal, la señora Smith se hizo invisible entre los muchos arbustos que adornaban el jardín.


    Difícilmente Andrés se repuso de aquella reunión clandestina, casi sin poder creerse lo que acababa de suceder minutos atrás, se sentó en uno de los bancos para intentar reflexionar sobre aquella conversación, y más que nada procurar reponerse de la emoción. Pasados unos minutos, tomó la decisión de volver al castillo, donde ya habían encendido las luces. Resultaba que lo que había insinuado el viejo Sir Arthur era cierto, la señora Lilliane era la que mandaba en todo, y sin su consentimiento no se movía nada. «Ahora él tenía que elegir. Pero ¿qué? Tampoco entendió muy bien cuáles eran los dos bandos y contra quien tenía que postularse».


    Las preguntas se le clavaban en la cabeza como flechas afiladas, ahora que por fin había encontrado la tranquilidad, otra vez a arriesgarse con una elección. Pase lo que pase una cosa tenía clara, nunca lucharía en contra de su patrón, que era una de las personas más bondadosas que había conocido.


    Todas esas preguntas casi sin respuestas lo pillaron a punto de entrar en el castillo, donde de inmediato el gesto del mayordomo que parecía espiarle le sugirió que entrara en el salón. Era la hora de la cena y todos estaban sentados esperando la comida. Al verle, el señor Terrence le dijo levantando las cejas con señal de preocupación:


    —Pensé que te habías perdido, ya empezaba a preocuparme, y si no fuera por mi señora que me tranquilizó hubiera salido en tu búsqueda, pero ella insistió en que estarías bien, que hace poco te habían visto en la granja visitando los animales, aunque al principio fácilmente te puedes despistar, al ser todo nuevo para ti.


    Sin poder pronunciar palabra, balbuceó algo, a la vez que se sentaba en la silla donde el señor Terrence le invitó a sentarse. Sonriendo irónicamente, la señora Lilliane le preguntó inclinando la cabeza por encima de la mesa, como si quisiera oír mejor su respuesta:


    —Dime, joven ¿Te gusta nuestra casa? ¿Te has acostumbrado a tu nuevo hogar?


    Tenía algo esa mujer que te helaba la sangre de las venas, y cuando Andrés le contestó no pudo creerse que estuviera delante de él, tan impasible y despreocupada como si nada hubiera pasado.


    —Sí, señora, es todo tan nuevo y bello para mí, os estoy profundamente agradecido —le contestó agachando la cabeza.


    —Me alegra que todo sea de tu agrado, eso significa que te quedarás y nos llevaremos de maravilla, ya que mi marido te tiene mucho cariño, y serás como uno más de la familia —continuó la señora Lilliane riéndose con sobreentendido, o por lo menos eso le pareció a él, que se sentía muy incómodo con la situación.


    Tragando en seco, Andrés se dedicó el resto del tiempo a mirar al plato, evitando las miradas desafiantes de esa mujer, que parecía divertirse mucho con la situación. El señor Terrence y el viejo Smith conversaron la mayoría del tiempo, una conversación en torno al pequeño Leopold y de esa maldita enfermedad, cosa que a la señora Lilliane parecía aburrirla mucho.


    La mayor parte del tiempo, Andrés lo pasaba con el señor Terrence encargándose de la granja o yendo de caza. La relación entre los dos se hacía más estrecha con cada día que pasaba. El señor Terrence le trataba casi como a un hijo, cosa que él nunca aprovechó, siempre sabía estar en su lugar, a veces el mismo prefiriendo comer o trabajar al lado de los demás sirvientes de la casa, cosa que, después de aquel encuentro con la señora Lilliane, también hacía para evitarla todo lo que podía, y eso no le fue muy difícil dada la mala situación en la que se encontraba el pequeño Leopold, que empeoraba con cada día que pasaba, así la señora pasaba todo el tiempo a su lado. Por lo que había constatado, el pequeño Leopold era la única persona que la señora Lilliane quería realmente, cosa de la que antes dudaba. El señor Terrence la quería sinceramente, siempre la defendía delante de las acusaciones del viejo Smith, que era el único que se atrevía a plantarle cara a Lilliane Smith.


    Andrés se había acostumbrado a la nueva casa, ese nuevo país, nuevo clima y le gustaba eso. Ya conocía todos los alrededores de la propiedad. Cada día la visitaba en compañía de algunos de esos preciosos caballos del señor Terrence, le gustaba todo, pero su debilidad eran los caballos, y cada día le podías encontrar un rato en los establos, mientras sus pensamientos viajaban lejos, el limpiaba y daba de comer a los caballos: Amelie y su madre, se perdían entre los puros sentimientos que tenía para estos majestuosos animales.


    Seis eran los sirvientes que formaban el servicio del castillo, una cocinera, dos chicas que limpiaban y a veces servían la mesa, una cuidadora del pequeño Leopold, el viejo mayordomo y otro chico que se encargaba de la granja la mayoría del tiempo, todos ellos, sin excepción vasallos incondicionales de la señora Smith. Marianne era una de las dos chicas que se encargaban de la limpieza, con la cual intercambió dos palabras para presentarse en el día de su llegada, cuando le había llevado la ropa, con ella tenía la mejor relación tanto como le permitía la barrera del idioma, pero poco a poco avanzaba con la ayuda del señor Terrence, también de ella, que en el poco tiempo libre que tenía, intentaba ayudarle enseñándole, a través de los signos, varias palabras o a veces simplemente, acompañándole en sus paseos alrededor del castillo.


    Andrés, abrumado de verle la cara a la señora Lilliane en la mesa cada día, le pidió insistentemente al señor Terrence, excusándose en que los otros sirvientes le miraban con mala cara, que le dejase comer con ellos en la cocina, cosa que al final este aceptó. La relación con los demás sirvientes fue fría y distante desde el primer momento, la excepción la hacía solo Mary Anne, seguramente la envidia de ser el protegido del señor hacía que se comportasen así, pero a él nunca le importó eso, e igual que nunca se quejó y aquella presión, o a veces incluso intimidación por parte de los demás, con el paso del tiempo desapareció. Ahora después de seis meses en la casa su estatus estaba muy bien definido y respetado, aparte de que ahora se defendía bastante bien con el idioma, y los otros ya no se atrevían a hacer bromas y malicias sobre él, como lo hacían al principio.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    Andrés se sentó como de costumbre el último en la mesa, en un rincón de aquella mesa rectangular de madera, esperando a que se sirviera la comida, admiraba como siempre los armarios con todo dentro, bien colocados y de una limpieza brillante al igual que el resto de la casa. Él comía y en seguida se levantaba para dejar a los demás hablar libremente de lo que quisiesen, ya que cuando él estaba nadie hablaba más que banalidades.


    La orden de apagar las luces en el castillo se había dado hacía algunas horas, pero Andrés, que con la ayuda del viejo Smith, había aprendido a leer y también a escribir leía con mucho placer uno de los libros prestados de la inmensa biblioteca del viejo Smith, cuando un ligero golpe en la puerta le interrumpió el hilo de su historia. La puerta estaba permanentemente sin llave, y antes de que él llegase a abrirla, se abrió y, en menos de un instante, una silueta de mujer juzgando por el camisón rosa largo con borlas apareció delante de él dejándolo perplejo.


    —Buenas noches, mi querido señor —se escuchó susurrando la voz de la señora Lilliane—, perdóname que me atreva a perturbar tu sueño a estas horas y tan tarde, pero necesito pedirte algo urgentemente, y mi petición no puede sufrir retraso alguno.


    Aturdido, y obviamente incómodo por la visita inesperada de la mujer de su patrón en esas circunstancias muy poco comunes, bajó la cabeza hacia el suelo y le dijo dos palabras de sumisión que sonaban como «escucho, señora», cosa que le hizo otra vez gracia a madame Lilliane, que empezó a reírse despacito, cosa que al cabo de unos segundos cambio radicalmente su estado muy risueño de un momento a otro, se convirtió en una persona muy seria, con los ojos echando chispas y rechinándole los dientes. «Seguramente muy afilados», pensó Andrés. Agarrándole de los hombros, haciendo que Andrés casi se desmaya del miedo, le dijo:


    —Escúchame bien, llegó la hora de demostrarme tu lealtad, como me prometiste. Dentro de unos días, mi marido va organizar una caza de conejos precedida de una gran fiesta, en la que participarán varios invitados. La única cosa que te pido es que acompañes a mi marido hasta la parte sur del bosque, que será la contraria por dónde van a ir todos, y que lo dejes solo, que te largues de inmediato. Del resto nos encargamos nosotros, solo eso, simplemente y sin posibilidades de equivocarse. Claramente lo vas a hacer a mi señal, con cualquier excusa que se te ocurra, él te seguirá por la gran confianza que tiene en ti. —¿Está todo claro?


    Debido a la emoción, casi ni sentía las uñas clavadas en sus hombros. Aquella mirada fría y vacía, casi inhumana, de la señora Smith hizo que un gran sentimiento de miedo se apoderase de él. Gesticulando varias veces con la cabeza en señal de aprobación, cosa que hizo que el apretón cesara, la señora Lilliane con una sonrisa triunfadora, a la vez que desaparecía le dijo:


    —Pronto serás remunerado.


    Sorprendente, e igual que en su primera aparición en el jardín, desapareció esta vez también, dejándole a Andrés con el corazón latiendo a punto de salírsele del pecho. Se echó en la cama meditando las palabras de la señora, que no eran nada tranquilizadoras. Seguramente había hablado muy en serio cuando dejó entender que atentaría contra la vida de su marido, y él era la única persona que podía impedirlo. Pero ¿cómo, y cómo avisaría al señor Smith de aquella conspiración de su mujer? ¿Diciéndole que le visitaba por la noche en su habitación, proponiéndole ser participe en el intento de asesinarle? Era inverosímil hasta para él, que lo había vivido en sus carnes. ¿Y si se equivocaba, y eso era solo un anzuelo para ponerle en ridículo, que perdiera toda la confianza que el señor tenía en él y que nunca más creyera en él?


    No era la primera vez que Andrés se encontraba en una mala situación, que le bloqueaba todos sus pensamientos, pero esta vez fue la primera vez que decidió actuar con cautela. Exactamente como la señora Smith le había informado, al día siguiente todo el personal fue avisado de la fiesta que se celebraría dentro de dos días en la residencia de la familia Smith. Todo tenía que estar preparado para el banquete posterior, y para eso los preparativos tenían que empezar ya. Cada sirviente recibió órdenes precisas y él, casualmente o no, fue destinado a preparar a los caballos que tenían que cabalgar para la caza. Los días restantes hasta la fiesta se desarrollaron sin ningún incidente y, aunque Andrés estaba en guardia, atento a cualquier detalle, nada le hizo sospechar que alguien más supiera del maléfico plan de la señora Smith.


    Muy ilusionado con el día de la caza, el señor Terrence no hacía otra cosa que limpiar y preparar las armas que iban a usar en la cacería, deseando esta vez ganarle en número de trofeos a su eterno rival, el distinguido duque de Windsor, que al ser también su vecino, cada vez que se organizaban cacerías, ya fuese en su castillo o en el del duque, este último siempre ganaba. Por orgullo, pero también porque nunca le había caído bien el duque de Windsor, el señor Terrence deseaba a toda costa darle una lección al engreído de su vecino, que nunca perdía la ocasión de humillarle con algún comentario irónico o ácido en público y con preferencia delante de su esposa la bella señora Smith.


    El día señalado, todos los sirvientes se despertaron antes que de costumbre, y en consecuencia Andrés también. Detrás del castillo tenían que poner las mesas donde después de la cacería, todos los presentes iban a disfrutar de un bufé con unos aperitivos, y brindarían con unos de los mejores y añejos whiskies, teniendo en cuenta el frío que hacía fuera.


    Los invitados llegaron, las señoras en calesas y los señores cabalgando, seguidos cada uno por lo menos con un sirviente andando detrás de cada uno de ellos, sujetando los perros que participarían junto a sus dueños en la caza. Pronto el cenador del castillo se llenó y convirtió en un barullo inimaginable. Andrés terminó de arreglar el caballo de su amo y fue a llevárselo, atento y con el corazón en la garganta sin saber lo que iba a pasar, y cómo reaccionaria para salvar la vida del señor Terrence. Rezó una oración en su mente, mientras los invitados conversaban animados, alabando sus caballos y sus perros, poco a poco se iban alterando y parecían cada vez más intranquilos. Buscó con la mirada a la señora Smith, que disfrutaba muy ajena a todo en un grupo de señoras, sin dar ni la mínima impresión de que podría ser capaz de hacer daño, ni siquiera a una mosca.


    Conforme pasaba el tiempo, la tensión se convertía cada vez más insoportable para él. Cuando los señores, diez en total, montaron los caballos para prepararse para el evento, casi se desmaya por el temblor de piernas que tenía.


    ¿Quién atentaría contra la vida de su jefe, si en la caza estarían solo esos distinguidos señores? ¿Cómo le había pedido la señora Lilliane que atrajera al señor a la parte sur del boque, si él no participaba? Por lo menos, él no tenía ninguna constancia hasta ese momento. ¿Habrá un cambio de planes en el último momento? Si así fuera ¿cómo podría salvar al señor Terrence de la mano criminal que atentaría contra su vida? Todas estas preguntas hacían que le explotase la cabeza sin ser capaz de hacer ningún gesto. Siempre había pensado que sería alguno de los sirvientes leales a la señora él que atentaría contra la vida de su jefe; sería con un instrumento a mano sin mucho esfuerzo, pero ahora ya no sabía qué pensar, ya que ninguno de ellos participaba en la caza ¿Con cuál de los diez señores tendría la señora tanta confianza y complicidad como para pedirle tal favor? Cuando más confuso y más perdido se sentía alguien le llamó por su nombre.


    Era la señora, que lo llamaba también con gestos enérgicos.


    —Ven, Andrés —le dijo ella sonriendo, al mismo tiempo que agarraba el cabestro del caballo donde estaba subido el señor Smith, y con voz fuerte para que la escuchara todo el mundo dijo:


    —Estimados amigos, este año mi marido, aquí el distinguido anfitrión, prometió que no habría venado en el bosque para llenar sus sacos, y porque confío en él he pensado en ayudarle, poniéndole como ayuda a su muchacho de confianza aquí presente, Andrés, que le va a ayudar con esa carga.


    Las risas no se contenían ya que al igual que el señor Smith, todos lo consideraban una buena broma de su esposa.


    «Bueno, uno de los misterios resueltos, muy astuta la señora con su bromita para introducirme entre ellos sin levantar sospechas, ni siquiera del señor Smith. Ahora quedaba por adivinar quién podría ser el que atentase contra la vida de su patrón», pensó Andrés. Al sonido de la bocina, todos los perros fueron liberados, los jinetes, metiendo sus espuelas en el vientre de los caballos, partieron tempestuosamente hacia el bosque, a la vez que él, bajo la impresión del momento se quedó mirándolos. Uno de los otros sirvientes se le acercó con un caballo del cabestro e instándole a subir, al acercarse para ayudarle le susurro en el oído.


    —La señora te recuerda tu promesa y espera que no la decepciones.


    Ahora ya no había duda, la amenaza empezaba a coger cuerpo. Él no tenía que perder ni un segundo, tenía que defender a su patrón, o por lo menos avisarle del peligro que le estaba acechando. Cabalgando detrás de ellos, consiguió llegar al señor Smith que, viéndole redujo su velocidad, dejando que los otros se le adelantaran y le gritó:


    —Andrés, no es necesario que me sigas, mi esposa solo estaba bromeando, por supuesto que puedo manejarme solo, vuelve, por favor.


    Jadeando y con seriedad, le contestó:


    —Que sí, señor, que me va a necesitar más de lo que usted imagina, confíe en mí y sea precavido en todo momento. Por desgracia todavía no puedo decirle nada claro, pero espero que pronto todo se aclare, solo tenga fe en mí.


    A medida que Andrés hablaba muy precipitadamente, el señor Smith con los ojos muy abiertos por la sorpresa, sin poder creerse lo que escuchaba, consiguió balbucear con la cara descompuesta:


    —¿Qué dices, Andrés? ¿Por qué tengo que ser precavido? Explícate, hijo, que no entiendo ni una palabra.


    —Por el momento, mi señor, si tiene confianza en mí, siga mis instrucciones. Después, si todo sale bien, ya le contaré todo al detalle, ahora todo lo que vamos a hacer es cambiarnos de chaquetas, sombreros y caballos y sígame.


    La preocupación hacía mella en la cara del señor Smith, que se puso a las órdenes de Andrés, quitándose la chaqueta de piel con puños y cuello marrón verdoso, también le dio su sombrero con plumas, llevándose él a la vez la boina de Andrés.


    —A mi señal, corred lo que podáis hacia la parte donde se escuche ruido y ladridos de perros, ahí estará usted a salvo, pero por el momento solo sígame.


    Cambiaron de caballos, mirando por si había alguien que los pudiera ver, y se adentraron en lo más hondo del bosque con rapidez. Aunque Andrés era consciente de que podía acabar muerto en cualquier momento, tampoco le importaba demasiado, para él, desde que perdió a Amelie la vida le fue una continua carga y provocación y pese a que él no quería reconocer para sí mismo la realidad, el corazón le decía claramente que él se había ido de Saint-Malo por no poder soportar el hecho de que Amelie no lo quisiese, con o sin dinero Amelie lo veía como un amigo y no como su amor. Si hubiese visto en sus ojos una huella por muy pequeña que fuese de amor, se hubiese quedado para intentar convencerla de que los dos juntos saldrían adelante. No lo vio, ella no estaba enamorada de él como él lo estaba de ella, y se fue, no pudo soportar la verdad.


    Y en caso del señor Terence lo defendería costase lo qué costase.


    Un crujido de ramas hizo que los dos volvieran las cabezas en la misma dirección hacia donde venía el ruido, al mismo tiempo que se escuchó un disparo de escopeta. Andrés, con el látigo que tenía en la mano, golpeó con todas sus fuerzas el caballo del señor Smith que relinchando asustado empezó a correr. Andrés agarró con fuerza el cabestro de su caballo para que este no corriese detrás del caballo del señor Smith. Notó cómo algo le chorreaba caliente por la mano izquierda, y un dolor punzante en la altura del hombro izquierdo le hizo agacharse al ras con el caballo para después incorporarse otra vez y, con valentía al galope, intentar seguir al asesino en la otra dirección. Corrió así en una carrera loca hasta que el caballo todo lleno de espuma se paró y con la visión borrosa sintió como se deslizaba cayendo al suelo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    Una mano suave le acariciaba la mejilla, Andrés intentó abrir los ojos, que se le resistían, parecía que estaban pegados, como después de un buen descanso. Lentamente, poco a poco, consiguió ver el sitio donde se encontraba y a la poseedora de esa mano de terciopelo que no era otra que Marianne, la cual, observando su despertar lo recibió con una gran sonrisa, abrazándole con cariño.


    —Mirad, buena gente, nuestro señor se despertó después de todas las oraciones, nuestro querido joven ha regresado a la vida. Débil y con dolor al moverse, Andrés nada más verla preguntó bajito:


    —¿Dime, querida Marianne, cuánto tiempo llevo inconsciente? ¿Y el señor Terrence, está bien, vive?


    Marianne, mirándole un poco sorprendida por la pregunta, le respondió:


    —Dos días y dos noches llevas aquí en la cama, después de que alguien por error te disparase, seguramente confundiéndote o descargándose el arma sin querer. No se sabe bien qué pasó, nadie reconoce haberte disparado, quién sabe cuál es la verdad, todavía están investigándolo. Y el señor Smith vive, está muy bien. ¿Por qué me preguntas esa barbaridad? Claro que vive, de hecho viene cada dos o tres horas a preguntar por tu estado, estuvo muy preocupado y la verdad es que tuvimos motivos para estar preocupados por ti. Cuando te encontraron, habías perdido mucha sangre, y pese a que te trajeron rápido y el médico vino enseguida para operarte y extraerte la bala, nadie nos aseguró que sobrevivieses después de haber perdido toda esa sangre, pero la vida no está en manos de uno, sino en manos de Dios que te la dio y por lo visto tu hora todavía no había llegado.


    Ceñudo, e intentando recordar con detalle ese fatídico suceso Andrés le dijo a Marianne:


    —Por favor, Marianne, ayúdame, tengo que ver de inmediato al señor, necesito hablar con él lo más pronto posible —y apoyándose en el borde de la cama, hizo intención de levantarse, pero de inmediato cayó derribado por un fuerte dolor en el hombro inmovilizado, que lo tumbó al instante.


    —¿Qué quieres hacer, inconsciente? ¿Quieres que se te salten los puntos que te dio el médico? ¿Cómo puedes ser tan terco? —le regaño Marianne. Espérate que ahora voy y le avisó de que te has despertado y que quieres hablar con él —le dijo Marianne levantándose de la silla.


    —No, no, Marianne, no me dejes solo, por favor, quiero que te quedes a mi lado —le rogó Andrés, mientras la agarraba del delantal y tiró de ella hacia otra la silla.


    Con los ojos como platos, Marianne no protestó y se sentó otra vez al mismo momento en que pensaba bombardearle con sus preguntas, alguien abrió lentamente la puerta y asomo la cabeza.


    —¿Cómo vamos, Marianne, se despertó nuestro paciente? —se escuchó la voz del señor Terrence.


    Nada más verlo, Marianne se levantó respetuosa y, asintiendo con la cabeza, se retiró a un rincón, donde empezó a recoger las botellitas de medicinas y vendajes, de una mesa de metal con ruedas.


    —Marianne —la llamó el señor Terrence—, déjanos solos, por favor, y si alguien te pregunta, quienquiera que sea sobre el estado de Andrés, por favor diles que su estado sigue igual, todavía no ha despertado y que tú vas para cambiar el agua o algo que se te ocurra, invéntate algo, pero que bajo ningún concepto nadie nos moleste.


    Al quedarse solos, el señor Terrence, se sentó en la misma silla al lado de la cama de Andrés, donde antes Marianne estuvo sentada y en voz baja le dijo:


    —Muy bien, jovencito, menudo susto nos diste, pensábamos que después del aspecto con el que te encontramos no sobrevivirías, pero me alegro de todo corazón de que todavía estés entre nosotros, y que nuestros peores presagios no se cumplieron. Es la segunda vez que me salvas la vida, y ahora con certeza digo que Dios te mandó a mi lado para que seas mi ángel guardián, no sé cómo agradecerte tu lealtad y sacrificio.


    Con una media sonrisa, Andrés le contestó, aclarándose la voz.


    —Yo más que nadie, señor, me alegro de estar todavía vivo, aunque no creo que sea el ángel guardián de nadie —de repente cambió su expresión sonriente, por una cara preocupada y continuó:


    —¡Mi señor, tenemos que hablar!


    Asintiendo con la cabeza, el señor Smith, también serio, le contestó:


    —Sí, Andrés, lo sé, y, pese a que esperé con ansia este momento, te confieso que ahora tengo miedo de lo que vayas a decirme.


    Andrés, sin esperar un minuto más, empezó a contarle toda la historia al detalle, todo lo que había pasado con la señora Smith desde que él llegó al castillo, pese a que se arriesgaba todavía a no ser creído, haciendo esas duras acusaciones contra la señora, confiaba que, después del episodio vivido en el bosque, su historia no fuera tan fácil de creer como parecía. Muy alterado terminó de contarle todo, pidiéndole que por favor lo perdonase, por no habérselo dicho antes, por motivos fáciles de entender: ¿Quién le habría creído?


    Incluso ahora, pensando en todo lo ocurrido, parece del todo increíble que tu propia mujer, la madre de tu hijo atente contra tu vida…. calló, esperando ansiosamente una palabra de parte del señor Smith, que, pasados unos minutos que parecieron interminables, tardó en llegar, pero al final con la cara entre sus manos contestó:


    —Si por lo menos hubiera sabido qué he hecho mal con ella. Es verdad que, en mis numerosos viajes, alguna dama alegraba mis noches de soledad, pero eso era ocasionalmente una noche y solo eso, una compañía, a ella nunca la he descuidado y la he querido enormemente, pese a la mala relación que mi familia siempre ha tenido con ella, siempre la defendí, y, aunque nadie la quiso desde el principio, yo me casé con ella dando de lado a mi familia por ella. Mi madre se apagó del dolor que le cause con mi elección, puede que fuese la primera en darse cuenta de sus intenciones —mientras el señor Terrence se lamentaba, Andrés aliviado en su corazón respiró tranquilo, su patrón le había creído y también se había quitado la maldita carga de ese secreto de encima, ahora solo quedaba elaborar un plan con el señor Smith para desenmascarar a su esposa y a sus cómplices.


    —Mi señor, con todo el respeto —lo interrumpió Andrés—, ahora no es el momento de lamentaciones, tenemos que organizarnos y descubrir los planes miserables de la señora Smith antes de que sea demasiado tarde.


    Enfrentado con la más cruel de las realidades, el señor Terrence contestó dolorido:


    —Sí, Andrés, tienes toda la razón, es tiempo de actuar, Lilliane tiene que seguir creyendo que tú eres su aliado, aunque nos será difícil convencerla de por qué tenías mi ropa y mi caballo, pero lo intentaremos. Si no, sacaremos todo a la luz y lucharemos a campo abierto, concluyó el señor Smith. Yo dentro de unos días me vuelvo a ir de viaje otra vez, y si te sientes capaz me encantaría que me acompañases, pero no hay ninguna prisa, ahora descansa y recupérate, te necesito en plena forma, las demás cosas pueden esperar.


    —Por favor, señora, necesita tranquilidad, eso fue lo que dijo el médico, ya le avisaré yo cuando despierte —se escuchó la voz de Marianne, que fue interrumpida categóricamente por la de la señora Smith.


    —Aquí las ordenes las doy yo, no el médico ¿Entendiste? Quítate de mí vista y déjame pasar, impertinente.


    Al escuchar las voces, el señor Smith se levantó con rapidez, quitando la silla de en medio y con cuidado de no hacer ruido, la puso a una media distancia de la cama. Guiñándole un ojo a Andrés, se dirigió hacia la puerta abriéndola cuidadosamente.


    —¿Qué es este alboroto? ¿Os habéis olvidado de que este chico necesita descansar? —se dirigió a las dos mujeres, como muy enfadado.


    La señora Smith, sorprendida al verle salir de la habitación, pero a la vez intentando disimular su sorpresa, le contestó desinteresada.


    —Pasaba por aquí, cariño, y pensé en pasar a ver el estado de este pobre chico, dado que todos estamos muy preocupados por él, pero mira por donde, esta —dijo señalando a Marianne con la cabeza, obviamente enfadada—, no me dejó pasar. ¡Qué atrevimiento! Dice que el médico le dijo que nadie le molestase, esto es el colmo, como si yo fuese a molestarle —seguía hablando la señora Smith muy alterada, mirando altivamente a Marianne.


    —Andrés todavía no ha despertado, he podido comprobarlo yo ahora mismo, tiene el mismo aspecto que antes y no te enfades con la pobre chica, ella solo sigue las instrucciones del médico, lo que yo mismo le mandé que hiciera. Yo mismo pasé a preguntar por su estado, pero como no la encontré, entré en la habitación —mientras el señor Terrence le hablaba, con una mano rodeó los hombros de su mujer, y los dos se alejaron de la habitación.


    En los días que siguieron, Andrés estuvo tranquilo, nadie entraba en su habitación, excepto Marianne y el señor Smith a escondidas. El cuidado y la dedicación que demostró Marianne eran admirables, cubriendo sus necesidades con una dulzura indescriptible, lo que hizo que Andrés empezara a mirarla de otra manera, pero nada más, su corazón todavía estaba sangrando y muy dolorido, no podía pensar en nadie más de otra forma.


    Llegó el día en el que el señor Smith tenía que irse de viaje, y los dos habían convenido en que Andrés tenía que quedarse en casa. Primero porque todavía no estaba muy bien para soportar un viaje, y era mejor no arriesgar, segundo, porque tenía que jugar varias cartas, delante de la señora Smith para que esta no sospechara nada, cosa que mientras él estuvo en la habitación, el señor Smith, disimuló muy bien delante de su esposa.


    Todo pasó según lo planeado, Andrés un día después de que el señor Terrence se fuera, «abrió los ojos». La gente del castillo, al igual que la señora Smith se enteraron de ese suceso con una muy triste noticia, que por desgracia sufría de amnesia y no se acordaba de nada de lo que había pasado. La señora Lilliane, muy desconfiada al principio, igual que lo habían sospechado ellos, mandó llamar al médico, que corroboró la posibilidad de que esa situación pudiese ser real y hubiese perdido la memoria a causa del golpe. La señora terminó por aceptar esa conclusión del médico, ayudada también por el hecho de que el médico era su fiel servidor, y por lo tanto no la mentiría, aunque todavía digiriendo la situación, la señora se acercó a la cama de Andrés y agachando su cuerpo, con sus pechos la mitad salidos del corsé de su vestido, le dijo sonriendo:


    —Espero que así sea y que tu memoria esté muerta, pese a que quedan algunas preguntas sin respuesta todavía, espero por tu bien que esa amnesia sea verdadera, porque a mí todavía no me has convencido, pero tiempo al tiempo, espero que seas consciente de eso.


    A Andrés, cada vez que había tenido contacto con esa mujer, le causaba una gran impresión, pero con su mejor sonrisa levantó los hombros, haciéndose como que no entendía nada de lo que le decía. Inmediatamente, ésta se levantó haciéndole señas al doctor que la siguiera y saliendo los dos de la habitación. Andrés miró a Marianne y se sintió en deuda con ella, esas explicaciones que le había prometido nunca llegaron. Marianne había visto y entendido muchas cosas a su manera. Nunca le preguntó nada, y el sentía en el fondo de su corazón que podía confiar en ella, por el contrario si fuese espía de la señora, él estaría muerto. También por la paciencia y devoción que le dedicó, merecía arriesgarse y contarle toda la verdad. Decidido acabar de una vez con todos esos misterios, le pidió a Marianne que se sentara a su lado, interrumpiéndola en su actividad y rezando para que nadie interrumpiese su conversación.


    —Siéntate, querida Marianne, nunca tendré suficientes palabras de agradecimiento por todo lo que estás haciendo por mí, eres una persona bondadosa y desinteresada. No sabes lo que significa para mí que tú seas así, y tenerte a mi lado. Te lo agradezco de todo corazón, lo mínimo que te debo es una explicación de toda esta situación —incorporado en la cama, Andrés le cogió una mano a Marianne y, llevándosela a la boca, le dio un beso que hizo que se sonrojara y se sintiera algo incomoda. Retirando su mano de las de Andrés, Marianne le contestó con timidez en su voz:


    —No es necesario, yo lo hice porque el señor me lo pidió y también te considero mi amigo, seguro que si a mí me pasase algo, tú harías lo mismo por mí. En cuanto a las explicaciones, te aseguro que tampoco es necesario, mi propósito es ver como si fuese ciega y hacerme la ignorante, te aseguro que me ha tenido alejada de problemas.


    —Yo quiero contarte de qué se trata, y después tú decides si estas informaciones te ayudan, te abren más los ojos y así tendrás más cuidado con algunas personas.


    No se podría decir que Marianne estuviera del todo sorprendida por las últimas palabras de Andrés, e igual que el señor Terrence escuchó toda la historia con mucha tristeza, y al final de todo exclamó llena de amargura:


    —Sabía que era una mujer cruel, pero nunca imaginé que pudiese ser capaz de hacer cosas tan atroces, no te preocupes, tu confesión conmigo estará a salvo.


    Sin poder contenerse de la alegría, Andrés se levantó y le dio un fuerte abrazo a Marianne que la confundió otra vez, haciéndole retirarse apresuradamente.


    El día siguiente, Andrés con la ayuda de Marianne, salió por primera vez de la habitación desde que fue alcanzado por la bala. El paseo al aire libre le hizo mucho bien, pero también le cansó demasiado, así que decidieron volver antes de que sus pies lo traicionasen y se cayera. Los dos del brazo se dirigían hacia el castillo, cuando desde lejos vieron a la bien conocida calesa del señor Terrence, seguida de otra llena de maletas y maletines, como siempre acostumbraba a venir de sus viajes. Andrés esperaba con impaciencia el reencuentro con el señor Terrence para contarle cómo había ido todo en su ausencia con la señora Smith, y más que nada respirar aliviado. Con él se sentía más seguro en el castillo, como todos estaban del lado de la bruja Lilliane, a él en cualquier momento podría pasarle algo, aunque siempre había sido consciente de eso, pero él y el señor habían apostado que no sería tan tonta como para atentar contra su vida.


    Sabría que estando ausente el señor Terrence, sospecharían todos, y el viejo señor Smith, que casi lo vio solo una vez cuando vino a visitarle, señal de que él también estaba convencido de la maldad de su nuera. Seguramente preferiría quedarse encerrado en sus aposentos, mientras faltaba su hijo a arriesgarse a provocar a la otra. El carruaje entró por el callejón derecho que llevaba al castillo, paró justo delante de ellos, y el señor Smith bajo entusiasmado viendo que Andrés estaba algo recuperado.


    —Qué sorpresa verte despierto, mi buen amigo —dijo él dándole un fuerte abrazo que hizo gemir de dolor a Andrés.


    —Pero, dime, ¿cuándo has vuelto a la vida? —mientras subía las escaleras de la entrada, miró disimuladamente a la ventana del piso superior, donde vio la cortina moviéndose. Dándose cuenta de que alguien les estaba observando.


    —¿Qué pasó, Andrés? Estoy muy intrigado y quiero saber qué ha pasado.


    No habían subido del todo las escaleras, cuando, de inmediato hizo su aparición la señora Smith, exuberante como de costumbre, hondeando su vestido de encaje para ocasionar más impresión, si era posible.


    —Buenos días, querida, cómo me alegro de volver, y por lo que veo, con mucha alegría, Andrés está bastante recuperado —se dirigió el señor Terrence a su mujer dándole dos besos en las mejillas, aunque para ella no fue de mucho agrado juzgando por la grima en la cara.


    —Sí —contestó ella secamente, haciendo un gesto de indiferencia.


    Su marido ignoro su gesto, y continuó con las preguntas.


    —Pero, cuéntame, Andrés ¿Qué pasó, cómo pudo pasarte eso? ¿Viste a alguien que puedas reconocer?


    Como por arte de magia, la señora Lilliane, empezó a interesarse por la conversación de los dos, y clavó su mirada fría en los ojos de Andrés, haciéndole estremecerse una vez más.


    —La alegría es recíproca, mi señor, que os puedo volver a ver. Doy gracias al Cielo que nos salvó de este trágico y desafortunado accidente, del cual por desgracia no recuerdo nada, mi memoria se vio afectada, no me acuerdo de nada del accidente, aparte de lo que me han contado, e igual que le conté a mi señora, el último recuerdo que tengo es que estaba cabalgando a su lado en el bosque y de repente todo se nubló.


    —Pero ¿cómo es que llevabas el sombrero de tu patrón? —preguntó insistentemente la señora Lilliane.


    —Querida, esas son imaginaciones ¿cómo que Andrés tenía mi ropa? ¿Por qué? Ya tuvimos esa conversación antes, pensé que te había quedado clara toda esta historia. ¿Qué necesidad tenía yo de cambiarme la ropa con Andrés? Solo que si esa bala que alcanzó a Andrés no fuese perdida, sino que iba dirigida a mí, entonces sí que sería más comprensible cambiarme de ropa con Andrés. Aun así no lo haría si lo supiera, cada uno no puede evitar lo que el destino le reserva.


    Al ver que el señor Smith empezaba a atar hilos sueltos entre ellos, con voz alta la señora Smith bastante alterada dijo:


    —No, querido, claro que te creo y confío en tu palabra, solo que así me parece haberlo oído.


    —Cariño, en esa confusión general está claro que todos podíamos ser fácilmente confundidos, lo que sí es cierto, es que una bala tirada al azar alcanzó al pobre Andrés y, aunque es verdad que podría haberme alcanzado a mí si con pocos segundos antes no hubiese cambiado de dirección, tuve mucha suerte, nada más —concluyó el señor Smith mirando a su mujer fijamente a los ojos, gesto que a esa la incomodó y bajo la cabeza instantáneamente.


    —Mira, lo que ahora importa es que Andrés se está recuperando, y nosotros podemos seguir con nuestras vidas, todos bajo la protección del Señor.


    —Sí, así es querido —le contestó la señora Liliane no muy convencida y seguramente con muchas más preguntas que no se atrevía a exponer para no levantar sospechas.


    Así entró Andrés en casa y familia del lord Smith, con buenas y malas situaciones, siempre estando en guardia e intentando defender y proteger al señor Terrence.


    Después de aquel incidente, hubo una temporada durante la que la señora Smith no hizo ninguna actividad. Estuvo como en estado latente, como una serpiente afilando sus colmillos en la sombra, esperando su momento.
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    Fueron pasando unos años, en los que la amistad de Andrés con Marianne se consolidaba cada día más, pero sin llegar a algo serio. Después de descubrir la verdadera cara de su mujer, el señor Smith entró en una depresión, lo que hizo que viajara cada vez más. Si no hubiera sido por su hijo Leopold, hacía mucho tiempo hubiera pedido la anulación de su matrimonio con la señora Smith.


    En uno de esos viajes, todos se quedaron boquiabiertos con lo que el señor Smith trajo a casa, aunque siempre traía cosas, esta vez se sorprendieron todos cuando, ayudándole a bajar del carruaje, con la cara pálida y tembloroso de miedo o de frío, bajó junto a un niño de corta edad que no se atrevía a mirar a nadie, ni a despegarse de la mano del señor Smith, que enseguida se lo entregó a Marianne, que había salido para recibirle.


    Al enterarse por los sirvientes de la sorprendente noticia, la señora Lilliane bajó para comprobar si era cierto lo que le habían dicho y al ver que realmente su esposo había traído un niño, entró en cólera:


    —¿Qué es esto, Terrence? ¿Quién es este niño? De todas las locuras que has cometido, esta es la más grande y es que no te entiendo.


    —Querida, tranquilízate, vamos a hablar y te explicaré el motivo de la llegada de esta pobre criatura. Leopold tiene ya nueve años, no habla con nadie excepto con nosotros, y mi padre, que le hace compañía como mucho dos horas al día. Él nunca ha conocido a otro niño con el que jugar, hablar claro tanto como le permita su enfermedad. Yo pensaba que te alegrarías, ya verás que Leopold sí que lo hará, se alegrará mucho.


    —¿Qué me alegre? —le contestó con dureza la señora Lilliane. Criar bastardos de otros no es ninguna alegría, y quién sabe de lo que es capaz, puede hacerle daño a Leopold. Espero que te lo lleves de vuelta lo más rápido posible, por favor —gritaba la señora cada vez más nerviosa.


    Asombrado por la actitud de su mujer, el señor Terrence carraspeó, y con un tono que no admitía replica le contestó:


    —No puedo llevarle de vuelta, ya que no sé nada de su familia, y, aunque lo supiera, no lo llevaría de nuevo con esa familia que lo vendió por dinero. Eso es un castigo, no una familia.


    Al ver que no conseguía nada con el señor Terrence, la señora Lilliane se mordió los labios con signos de impaciencia y, a la vez que se alejaba, balbuceaba.


    —No quiero volver a saber nada sobre este asunto, es tu problema y tu responsabilidad, pero ese bastardo no entra en la habitación de mi hijo, creo que eso lo tienes claro, ¿verdad, querido?


    En unos segundos, el silencio se adueñó de todo, haciendo que el pobre niño mirara aterrorizado desde detrás de Marianne, donde se había escondido mirando petrificado la escena.


    —Cada día me sorprendo más con la frialdad de esa mujer —dijo el señor Terrence entre amargado y confundido—. Sí, yo creo que le hice un favor al niño separándolo de ese esperpento de hombre que lo vendía, quién sabe dónde hubiese llegado a parar si no me lo hubiese traído yo. Por otro lado también pensé que sería una oportunidad fantástica para que Leopold tuviese a alguien de su edad a su lado, pero bueno, parece que otra vez me equivoqué.


    El señor Terrence le golpeó con cariño a Andrés en la espalda y le dijo, dirigiéndose a él y a Marianne a la vez.


    —Cuento contigo para esta tarea y os encargo a los dos esta criatura, tú y Marianne tenéis que preparar y atender a ese niño para que lo pase lo mejor posible aquí con nosotros, en su nueva casa.


    Desconcertado por todo lo que había pasado, y por la repentina llegada de ese niño, Andrés le dijo susurrando:


    —Mi señor, ¿no sería más prudente por nuestra parte devolverle a su familia? No creo que sea el momento, después de tanto tiempo teniéndola tranquila, desafiar a la señora Smith, y además, ¿qué sabemos nosotros de niños?


    —Andrés —le cortó el señor Smith—, ese niño estaba en el puerto con su abuelo, que buscaba ansioso vendérselo a cualquiera que estuviese interesado en darle algo de dinero por él. Unos comerciantes le habían echado el ojo, quién sabe lo que hubiera pasado con él, seguramente tendría un destino muy cruel. A decir verdad, a mí me dio mucha pena, es triste, pero es lo que pasó. Son cosas que pasan a menudo, que tu propia familia no te quiera y que seas solo un medio de ingresos para ellos. Me identifiqué mucho con él —dijo el señor Terrence bajito con voz muy triste.


    Sin esperar ni un segundo más, Marianne saltó y, dándole un empujón suave a Andrés, le dijo al niño, que todavía no había levantado ni la mirada:


    —Ven, querido, no tengas miedo, no te vamos a hacer ningún daño, ven conmigo, te daré de comer y buscaremos entre la ropita de Leopold si hay algo que te pueda valer —arropándole con sus brazos, se dirigieron hacia el interior de la casa, dejando a los dos hombres allí.


    —Se me olvidó deciros que el niño es francés, no entiende nada de nuestro idioma, será mejor que le habléis en francés, especialmente tú, Andrés —le dijo el señor Smith, que parecía más animado, al ver la iniciativa de Marianne.


    —¿Yo, cómo yo, por qué yo? —Andrés, todavía sin poder asimilar bien ese asunto, levantó las manos como implorando al señor Smith para que le quitase ese problema de encima, en vano, ya que el señor Smith se adelantó entrando en casa, y dejándolos solos.


    A su lado, Marianne con el niño de la mano le dijo riéndose.


    —Vamos, Andrés, que no es tan trágico, acuérdate de cuando llegaste, tú tampoco sabias más de lo que sabe este niñito ahora, pero con paciencia aprendiste, y bastante rápido diría yo.


    —Marianne, ¿no te das cuenta? —le gritó Andrés, yo era un hombre con todo el poder de la palabra. ¿Y él? El solo es un niño, un niño separado de su madre y quién sabe quién era ese hombre que lo vendió, posiblemente ni fuese su abuelo, quién sabe —dijo Andrés esta vez con mucha tristeza en la voz.


    A su vez Marianne mirándole con pesar contestó:


    —Andrés, sé que te preocupas realmente por el niño, y quizás hasta cierto punto tú también puedes sentirte identificado con él, pero piensa en lo que dijo el señor Smith. A veces es mejor para uno estar lejos de su familia, y no siempre es la familia donde naces, sino donde te sientes querido y aceptado. No estés triste, ya verás, todo saldrá bien aunque ahora esto te asuste, saldremos adelante. No pienses en la señora Smith, con el apoyo del señor Terrence tenemos suficiente.


    Marianne con una media sonrisa, le guiñó un ojo al niño, que en ningún momento se había soltado de su mano.


    —Tienes razón, Marianne, pensando en un tiempo atrás, no puedo más que agradecerte todo lo que hiciste por mí, tu ayuda y la confianza que me brindaste fueron muy importantes para mí en ese tiempo en el que, aparte de la barrera del idioma, la soledad y la separación de mi casa y de mi madre me ayudaron mucho para seguir adelante. De hecho, no creo que vaya a poder agradecértelo lo suficientemente. Además todo el aprecio que te tengo, eres tan maravillosa y yo —Andrés se paró y la miró a los ojos, aquellos que Marianne apartó avergonzada de su vista.


    —Andrés, por favor, para de decir tonterías, hice lo que tú también habrías hecho por mí, te lo dije más de una vez.


    Él le sonrió y Marianne, girándose hacia el niño, le preguntó en francés cómo se llamaba, pero después de dos intentos, al ver que este no entendía de ninguna manera, por el momento decidieron llamarle Jack, más corto y fácil de pronunciar.


    —Sí, sí, tienes razón, algo cortito y simple como es Jack por ejemplo está bien de momento, hasta que el niño diga algo y nos diga su verdadero nombre —concluyó Marianne mientras subían la escalera principal, una mano con el niño y con la otra agarrándola del brazo Andrés.


    —Sí, yo pienso igual que tú —contestó Andrés pensativo.


    Una vez en la habitación de Andrés, Marianne se fue para traer lo necesario para asear al niño y para cambiarlo de ropa, dejándolos solos. Por primera vez Andrés, mirándo fijamente y al detalle a aquella personita, con pelo negro carbón y piel blanca, que le miraba con aquellos ojos bonitos y triste.


    —Eh, amigo, ¿qué tal?, ¿quieres hablar conmigo? ¿No me entiendes o no sabes hablar? —seguía preguntando Andrés, teniendo una mano por encima de su cabecita, queriendo acariciarle, pero reconsideró su gesto y la retiró de inmediato y siguió hablándole—. ¿No te acuerdas? Contesta con sí o no, o con la cabeza si te sientes más cómodo, para saber si me entiendes o no.


    El niño lo miraba fijamente, pero sin resultado alguno, parecía no entender nada en ninguno de los dos idiomas, ni en ingles ni en francés.


    —Bueno, si no quieres hablar, no me entiendes o simplemente no me quieres hablar, cualquiera que sea tu razón, que sepas que nosotros haremos todo lo posible para que estés bien, y cuidaremos de ti. Hasta que nos digas cómo te llamas, nosotros te llamaremos Jack.


    Cogiéndole en brazos, Andrés lo sentó en la cama a su lado.


    —Al final eres igual que yo en estas tierras, un forastero —la conversación se paró cuando Marianne entró por la puerta, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Dime, Andrés, conseguiste hablar algo con él? —preguntó Marianne, curiosa, mientras preparaba el baño en un pequeño barreño.


    —No, nada, por desgracia no sacó ni siquiera un sonido, de palabras, ni hablar —le contestó Andrés.


    —No pasa nada, es normal después de la gran conmoción por la que habrá pasado al cambiar de familia y de país. Quién sabe qué tipo de vida ha llevado hasta ahora, seguramente no tiene confianza en nadie.


    Con mucha delicadeza, Marianne cogió al niño y acariciándole en la cabeza le quitó la ropa y lo metió en el barreño lleno de agua y con un trozo de jabón y un trapito empezó a frotarle las manitas y los piececitos jugando con él en el agua, haciendo pompas de jabón y agitando el agua con las manos. Andrés desde el borde de la cama la miraba encantado, cómo estaba arrodillada delante de aquel niño, atendiéndole con un cariño y una ternura extraordinaria. «Si algún día me caso, quiero que mi esposa sea como ella», pensó Andrés mirándola hipnotizado. Marianne es el vivo ejemplo de que no todas las mujeres son frías y egoístas. Y, como ella, no piensan siempre en su bienestar y felicidad, sino que con su sacrificio puede contribuir a la felicidad de otros sin ni siquiera esperar algo a cambio. Pese a que nunca había pensado ser capaz de volver a sentir algo por otra mujer, Marianne le hacía sentirse bien, su presencia le daba paz y hacía que deseara tenerla cerca de él, la admiraba y cada día que pasaba, especialmente después del accidente la sentía más cercana. Sentía que los sentimientos eran mutuos, pero él siempre tenía miedo de dar un paso de más, para no estropear la relación de bonita amistad que tenían los dos y ahora, ese cuadro que tenía delante de sus ojos, lo sensibilizó hasta llevarlo a las lágrimas, no había duda de que Marianne era especial, y a él le gustaba eso.


    —Andrés —se escuchó la voz de Marianne mientras sacaba a Jack del agua en una toalla grande—, vas a dormir con el niño y yo me mudaré a la habitación de al lado, por si necesitas mi ayuda.


    —Como tú mandes, querida Marianne, obedezco tus órdenes —le contestó con delicadeza mirándola a los ojos fijamente, cosa que sabía que incomodaba mucho a Marianne, que otra vez giró la mirada.


    Una vez secado, peinado y vestido el niño, Marianne le trajo una bandeja de comida, se la puso delante de la cama instándole a comer. Al principio con mucho miedo, el niño empezó a comer mordiendo con fuerza un trozo de pan y tragando casi sin masticar la comida.


    —Por lo menos apetito tiene de sobra —remarcó Andrés riéndose.


    Marianne sentada en una silla delante de la cama, lo miraba con cariño haciéndole señas con las manos para que comiese tranquilo, que masticase bien, no fuese a ser que se atragante. Andrés empezó a hablarle en francés y, a medida que le hablaba, el niño empezaba a encontrarse más tranquilo. En un momento dado, notó que se había pegado a él con su cuerpecillo, apoyándose en él cada vez más, hasta que cerró los ojitos y se dieron cuenta que se había dormido comiendo. Con cuidado, retiraron la bandeja de su lado, lo tendieron en la cama arropándole con una manta, y, haciéndose señas, se retiraron los dos a las sillas de al lado de la pequeña mesilla del rincón de la habitación.


    —Qué tierno, cuánta inocencia, creo que me he enamorado de él, parece un angelito de lo guapo que es —dijo bajito Marianne. Sonriendo, Andrés le tomó la mano, y besándole la palma de la mano le contestó:


    —Que no lo quieras más que a mí, que lloro, eh, ¿me escuchas?


    —¿Qué dices tú, pequeño loco? —le dijo avergonzada Marianne.


    —No lo sé, Marianne, no sé lo que digo, no sé lo que siento, solo una cosa tengo clara, eres una mujer maravillosa. Espero de todo corazón que este sentimiento placentero que noto cada vez que te veo, sea amor, deseo con todo mi estar otra vez enamorado, pero esta vez de la mujer adecuada.


    Ante la cara de incredulidad de Marianne, Andrés siguió:


    —No, no es necesario decir nada ahora, solo quiero que sepas que mis intenciones son serias, y que haré todo lo que esté a mi alcance para hacerte feliz.


    Tensa, Marianne se levantó y le dijo con voz emocionada:


    —Por favor, Andrés, no nos precipitemos. Sabes que te tengo mucho aprecio, que con el tiempo se ha ido transformando en algo más. No quiero que te equivoques, se lo mucho que sufriste a causa de esa chica, no estoy segura de que estés plenamente recuperado para empezar de nuevo, y además no hace mucho tiempo me decías que para ti el amor se había acabado con ella. No quiero que la amistad y la simpatía que tienes por mí la confundas con amor, no sería justo ni para mí ni para ti, lo estropearíamos todo como un castillo de naipes.


    Diciendo estas palabras, Marianne se puso a recoger el desorden de la habitación que habían hecho con el pequeño huésped. Andrés pensativo se quedó inmóvil centrado en sus pensamientos, solo por él sabidos. Y Amelie estaba allí presente todavía, como un recuerdo doloroso.
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    El tiempo en el castillo pasaba con la misma rutina diaria, sino fuese por su nuevo y pequeño huésped que se esforzaba para sacarlos de ella, los días, incluso los meses, pasarían repetidos y en los mismos quehaceres todos los días igual. Pero ahora, tanto para Andrés como para Marianne era algo nuevo, y todo giraba alrededor de ese niñito.


    Al principio fue todo bastante difícil y opaco, dado que la falta de comunicación con ellos les confundía a veces, pero, a medida que el tiempo pasaba, pese a que todavía no había pronunciado ninguna palabra, Andrés y Marianne habían sabido cuáles eran sus necesidades, e incluso pillar algunos de sus gustos. Con esto se daban por satisfechos de momento, siempre esperando con paciencia el día que el niño les hablara.


    El señor Terrence venía de vez en cuando a visitar al pequeño, aunque Andrés le informaba de todo a diario cuando este no estaba de viaje, también de vez en cuando Andrés sacaba al pequeño al jardín de la parte trasera del castillo, pero solo cuando la señora Lilianne no estaba en la casa. Evitaban así toda situación que en cualquier momento, se podría complicar para el pequeño Jack, si la señora Smith lo llegaba a ver. Lo tenían casi escondido, por temor a las represalias de ella, pese a que ella era consciente de que el niño seguía viviendo en el castillo, desobedeciendo una de sus órdenes. Por lo menos, al no tenerlo delante de sus ojos, no se acordaba de la desobediencia de ellos.


    En todo ese tiempo, aparte de las preocupaciones por el niño, Andrés junto al señor Smith habían intentado poner en marcha un plan para defenderse de la señora Smith y sus secuaces. Los esfuerzos de los dos para descubrir al cómplice de ella, que había intentado matar al señor Smith aquel día de caza fueron en vano. Muchas veces, el señor Smith estuvo a punto de ceder y tirar la toalla, desterrarla, echarla del castillo y así olvidarse de ella para siempre y también volver a dormir tranquilo por la noche. Cada vez que lo hacía, a los pocos minutos, recapacitaba pensando en su hijo Leopold, al que amaba más que a su vida. Aunque ella era una persona sin escrúpulos, parecía que delante de su hijo era el amor supremo. Estela quería con locura, así que expulsar a su madre hubiera significado un golpe tan duro para el pequeño Leopold, que incluso le podría perjudicar. Debido al estado delicado de salud en el que se encontraba, decidieron que tomarían las medidas necesarias para trabajar en la sombra, hasta el momento adecuado.


    La señora Lilianne, como si sospechara algo, o bien por ser siempre una desconfiada de todo el mundo, estaba en todo momento con los ojos puestos en ellos. Cuando ella no estaba presente, por lo menos uno de sus sirvientes estaba observándoles en todo momento, cosa que no impedía a Andrés y al señor Smith tener alguna conversación importante. Bajo pretexto de salir a pasear con los caballos en el bosque podían hablar sin miedo de que alguien tuviera algún medio para escucharles, o a la vez que les servían el té, la sirvienta hiciera lo posible para escuchar sus conversaciones. A veces si querían transmitirle algo a su mujer era suficiente con hablar en cualquier parte de la casa. Estaban seguros de que el mensaje había sido enviado. Más de una vez fue que por medio de ese sistema se burlaban de ella y transmitían mensajes falsos.


    Andrés era la sombra del señor Smith, y cuando no estaba en el castillo, él estaba acompañándole a Londres por negocios, pero siempre estaba al tanto de sus planes o de su paradero. En uno de los días que acompañaba a Marianne y al niño, medio a escondidas en la granja, le sorprendió mucho que uno de los sirvientes lo llamara, transmitiéndole que el señor lo había mandado llamar.


    «¿El señor mandó llamarme? Qué raro», pensó Andrés. Siempre después de comer, él se echa su siesta de dos horas y además no le gusta que le molesten. Ellos habían hablado antes a la hora de la comida, cuando le había anunciado que a media tarde lo iba a acompañar a Londres para una partida de cartas con sus amigos, pero que descansase hasta entonces.


    —Dime, por favor, ¿personalmente el señor Smith te mandó a llamarme? —preguntó Andrés extrañado.


    —Sí, personalmente, el señorito Leopold me dijo que le llamara.


    —¿El señorito Leopold?, ¿quien quiere verme es el señorito Leopold? —gritó Andrés perplejo, haciendo que el otro se sobresaltara.


    —Sí, joven, así es, el señorito Leopold le llama, y no tengo ni idea de por qué será, y como comprenderá yo solo cumplo órdenes, otra cosa no es de mi incumbencia.


    Andrés, gesticulando con la mano, dijo haber entendido el mensaje. Aunque su cara todavía expresaba incertidumbre, tranquilizó a Marianne diciéndole que volvería pronto, dejándola a ella también sorprendida y un poco preocupada. Levantó los hombros en señal de sumisión y se fue detrás del sirviente, que no era otro que el viejo mayordomo. Nunca Andrés había visto al pequeño Leo, como lo llamaba su padre, de hecho, en sus aposentos no entraba casi nadie, solo los padres, el abuelo y las dos cuidadoras suyas, así que esta llamada era todavía más sospechosa.


    A Andrés se le pasaban todo tipo de pensamientos por la cabeza mientas se dirigían hacia el castillo, pero no quería despertar al señor Smith de su siesta, además que Marianne estuvo delante y sabía todo por si le pasaba algo. Todo lo que había escuchado sobre el niño, pese a ese hermetismo que planeaba sobre él, aparte de esa cruel enfermedad que lo tenía anclado a la cama, que ese era el motivo de su aislamiento, cosa que el señor Smith pensaba que la enfermedad de su hijo era como una debilidad para su mujer de cara a la gente.


    Más de una vez, el señor Smith quiso invitar a los niños de sus amistades en varias ocasiones, o cumpleaños para dar otro enfoque a esa maldita enfermedad, y a la vida de ese pobre niño. Igual que en el caso del pequeño Jack, esas intenciones fueron rápidamente rechazadas, bajo el motivo que la señora Smith no quería que la gente la compadeciera o peor aún, que se burlasen de su hijo. Aunque nadie lo conocía en persona, todos hablaban de él como de un niño inteligente, muy cultivado, ya que lo único que hacía durante todo el día era leer y estudiar con un profesor que lo visitaba a diario cuando estaba en condiciones. Cuando estaba indispuesto, alguien esperaba al profesor en las escaleras dándole la noticia, sin que ni siquiera él se bajara del carruaje para dar enseguida media vuelta.


    Una vez llegados arriba, el mayordomo le dijo que entrara y se esperase a que alguien lo llamara. La habitación donde Andrés entró era más parecida a una pequeña sala de espera, con sillas puestas en un semicírculo, con solo una percha, donde Andrés supuso que los visitantes podrían dejar su ropa. Un espejo grande era todo el decorado de aquella habitación que comunicaba con otras tres habitaciones, juzgando por el número de puertas que vio. Ocupado en inspeccionar la habitación, no había visto cuando una de las puertas se abrió y el mayordomo apareció de nuevo, cosa que extrañó mucho a Andrés, dado que el mayordomo no estaba entre los que podían entrar en esas habitaciones, o por lo menos eso pensaba él.


    —El señorito Leopold os espera, podéis entrar —se dirigió en voz baja a Andrés, señalándole con la mano la puerta por donde acababa de salir él. Se puso en movimiento y más curioso que asustado, pisando con pasos firmes, entró en el habitáculo que le fue mostrado. De repente se encontró en una habitación con grandes ventanas, muchas extremadamente luminosas, y, pese a que todas disponían de cortinas, ninguna ventana estaba tapada con ella, haciendo que los rayos de sol inundaran cada rincón. Las paredes alrededor de arriba a abajo hasta el suelo estaban hechas solo de baldas de madera maciza marrón, donde estaban colocados cientos de libros, era como una biblioteca inmensa toda esa habitación. Enfrente de una de las ventanas, sentado en un escritorio estaba un niño de unos diez u once años que lo miraba fijamente con un semblante apacible. Tomado por sorpresa al verle, pese a que acudía a su llamada, Andrés hizo una medio reverencia con la cabeza al mismo tiempo que lo saludó.


    —Buenas tardes, señorito Leopold, como mandó usted a por mí, aquí me tiene a sus órdenes.


    —Buenas tardes, Andrés —le contestó el muchacho—, por favor, siéntese, tengo algo que hablar con usted.


    Se sentó en la otra silla, la única disponible, ya que no había más sillas y esperó a que Leopold le dijera el motivo de su llamada.


    —Como bien sabe usted quién soy, y el motivo por el cual me encuentro aquí retenido, le pido que me escuche unos segundos.


    Andrés, todo oídos, asintió con la cabeza, lo que hizo que Leopold continuase.


    —El problema que voy a tratar con usted es estrictamente personal, y como consecuencia le pido, por favor, que quede todo entre nosotros dos. Sé de sobra por mi padre y mi abuelo que es una persona de mucha confianza, que es totalmente leal a mi familia y por eso me atrevo a pedirle ayuda.


    «Bueno, leal sí, pero solo a una parte de su familia. A ver, ¿usted de qué lado está?», pensó Andrés.


    —Por favor, señorito Leopold, llámeme Andrés y, en lo que a lealtad y discreción se refiere, os puedo asegurar que no os defraudaré, mientras esos asuntos no entren en contradicción con los intereses de mi señor, Terrence, su padre, o con su seguridad. No me pida que le sea leal si esto implica hacerle daño al señor Terrence o incluso a usted —le contestó sofocado pensando en lo peor.


    Sin quitarle la mirada de encima, Leopold hizo primero un gesto de sorpresa al escuchar su respuesta para después estallar en una carcajada fina.


    —Quédate tranquilo, Andrés, lo que te pediré es una cosa de lo más normal, no tienes por qué preocuparte, incluso es una cosa bastante banal. Te vi jugando con un niño en varias ocasiones debajo de mi ventana, y me gustaría saber quién es.


    —¿Jack? —exclamó perplejo Andrés, para después rebajar su sorpresa e intentar sacar de duda al señorito Leopold y continuó—: Pues qué le voy a decir yo, mejor pregunte a su padre, que él fue quien lo trajo hace algún tiempo ya. oL encontró en un puerto cuando alguien de su familia intentaba venderle, le dio mucha pena la criatura y le dio algo a ese malnacido salvándolo de un destino probablemente muy trágico. También pensó en usted, que podría ser la compañía perfecta para usted, en el fondo es un niño casi de su misma edad.


    —¿Para mí? —exclamó Leopold interrumpiendo la frase—, pero a mí nadie me informó de nada. ¿Cómo puede ser eso posible? —preguntó incrédulo.


    — Posiblemente no se enteró de nada porque su madre, la señora Smith, se negó de inmediato al enterarse de la intención de su padre, no quería que usted tomara contacto con... —Andrés se paró sin terminar la frase.


    Agachando la cabeza, Leopold dijo con un tono que había cambiado a triste, y a la vez conforme.


    —Mi madre me quiere mucho y por eso me protege demasiado, a veces incluso toma muchas decisiones en mi lugar sin consultarme, y no siempre está en lo cierto.


    Con cada minuto que avanzaba en la conversación, Andrés se quedaba maravillado por la inteligencia del niño, y la facilidad para llevar una conversación de esa talla con un adulto.


    —¿Qué quiere usted decir, señorito? —se escuchó hablar a Andrés— ¿Qué necesita usted de mí?


    —Quiero decir, Andrés, que yo te llamé para pedirte que, por favor, me presentes a ese niño. Estaría encantado de que fuera mi amigo —le contestó Leopold con mucha ilusión para que inmediatamente después, cambiase a un tono más bien triste. Como bien sabes no tengo muchos amigos y me...


    Cortándole la frase, Andrés explotó en un torrente de palabras.


    —Eso no será ningún problema, señorito, el problema que tenemos con él es que desde que llegó no ha hablado ninguna palabra. El médico que lo vio nos aseguró que no es ni mudo ni sordo, es verdad que a veces le escuchamos llorar, o decir alguna palabra en sueños, pero despierto nunca nos ha dirigido ni una palabra. Por lo visto, según el médico, el choque que ha sufrido fue demasiado para un niño tan pequeño, su cerebro rechaza cualquier forma de comunicarse a través del habla, pero nada de eso sabemos con seguridad, son nuestras especulaciones y nada más.


    Pensativo ante la noticia que Andrés le dio sobre Jack, Leopold después de unos segundos meditando le contestó.


    —No pasa nada, cada uno con su problema, yo creo que nos llevaremos bien.


    —Se me olvidaba, el niño es francés y, aunque lleva un tiempo aquí, el idioma…


    —Tampoco pasa nada, yo hablo básicamente francés —y continuando la frase en francés le dijo—: para mí eso no es un problema, me defiendo bastante bien. Te agradezco mucho tu paciencia y disponibilidad, así como te pedí al principio de nuestra conversación, por favor, que nadie se entere de lo que hablamos. Si alguien te pregunta, y más que seguro que lo harán, ya que el viejo mayordomo está al tanto de tu visita, diles que te llamé para preguntarte si me podías llevar a los establos a ver los caballos, ya que últimamente se lo pido muy a menudo a mi madre y ella igual de a menudo me rechaza.


    «Caramba. Este niño habla mejor que yo el francés ¿Qué edad tendrá?», pensó Andrés.


    —Como usted lo mande —contestó también en francés, levantándose al instante, dándose cuenta de que la visita se había acabado.


    —Pronto te mandaré noticias mías —volvió a decirle Leopold y Andrés le contestó con un asentimiento de cabeza.


    —Estoy a su disposición, señorito Leopold.


    —Llámame Leopold, por favor.


    —Leopold —acentuó Andrés mientras salía.


    Igual de sorprendido que había entrado, salía. No conseguía quitarse de la cabeza la impresión que Leopold le había causado. Nunca se lo había imaginado tan bello, tan educado y tan maduro para sus años, y a parte su petición demostraba tener también un corazón noble. Tenía la belleza de su madre y el carácter sin duda era de su padre, siempre se lo había imaginado como un niño enfermo, débil, llorón, con dificultad para todo, pero para su sorpresa se había equivocado con creces. «Qué pena, hubiese sido un niño perfecto si hubiese tenido salud, pena, una gran pena», suspiró en su interior.


    Habían pasado unos días desde que Andrés tuvo el primer encuentro con Leopold, cuando de nuevo el mayordomo que lo llamó la primera vez, tocó en la puerta de su habitación para darle una nota y al mismo tiempo desaparecer.


    


    Andrés, mañana mis padres tienen un compromiso los dos en Londres, por favor, si quieres después del desayuno puedes subir con Jack para conocerle.


    Leopold


    


    «Bueno, lo intentaremos, a ver qué pasa», pensó Andrés. A pesar de que Jack todavía no se comunicaba con palabras con ellos, se había adaptado muy bien y hasta parecía feliz. Marianne se había dedicado día y noche a él y el niño le respondía con un amor y un apego enorme, cosa que llenaba de alegría a Andrés.


    Como de costumbre cuando se trataba de Jack, Andrés siempre intentaba explicarle las cosas al pequeño, esta vez hicieron lo mismo, contándole que en la casa vivía otro niño un poco más mayor que él y que este deseaba verle para jugar con él un rato. Aunque su boca permanecía cerrada, sus ojos parecían entender todo lo que le explicaban. Jack se había convertido en un niño tranquilo y obediente, pese a que todavía era un misterio para todos, su mudez.


    Al día siguiente y a la hora establecida, comprobando previamente que el carruaje de los dueños del castillo había salido rumbo a Londres, Andrés, de la mano de Jack, entró en la misma antesala donde había entrado Andrés para esperar el primer día. Pero esta vez fueron dirigidos en vez de hacia la puerta de la derecha, donde estaba la biblioteca y sala de estudios de Leopold, por la puerta de la izquierda, hacia una habitación igual de grande e iluminada que aquella, solo que aquí, a juzgar por la cama grande del medio, parecía el dormitorio del señorito Leopold.


    —Buenos días —les saludó en francés Leopold a los dos, me alegro mucho de que hayáis venido.


    Al lado del rincón de la cama, mirando hacia la ventana en un balancín, vestido con un batín de seda verde con puntitos negros, calzando unas zapatillas de estar en casa, les esperaba Leopold.


    —Buenos días, señorito Leopold, ¿qué tal está esta mañana? —respondió Andrés a su saludo.


    —Pues a decir verdad, te confieso que he tenido varios momentos de duda en si ibais a venir o no. Entiendo perfectamente la influencia que mi madre ejerce sobre la mayoría de los sirvientes y que le tienen un gran respeto, y no quieren quebrantar ninguna orden suya, lo entiendo perfectamente, por eso mismo pensé que tú tampoco lo harías.


    —Quédese tranquilo, señorito, yo no temo a su madre. Además es una prohibición estúpida que a usted no le conviene, al revés, debería usted salir, debería invitar y conocer a gente, disfrutar del aire y de muchas cosas más. Yo no creo que sea una mala acción traer a Jack aquí, en el fondo es un niño igual que usted. ¿Qué daño podría hacerle?


    Mientras Andrés conversaba con Leopold, Jack se había liberado de la mano de Andrés y enseguida estaba en el medio de la habitación, delante de un baúl negro de madera lleno de juguetes. Posiblemente acababa de ver la luz del día, estaba olvidado, ya que estaba lleno de polvo, cosa que no impidió ni de lejos a Jack abrirlo, sacar uno a uno todos los juguetes entre risas y cara de sorpresa, cosa que hacía el encanto de Leopold y la incomodidad de Andrés.


    —Como me alegro de que te guste —exclamó Leopold, desviando toda su atención hacia Jack. Por favor, Andrés, colócame una de esas sillas al lado del baúl de los juguetes y ayúdame a levantarme.


    Andrés rápidamente hizo lo que Leopold le pidió, cogió la silla de al lado de la ventana y la puso al lado del baúl, cuando se dio la vuelta para ayudar a Leopold, vio que este con esfuerzo se había levantado, y se apoyaba con las dos manos del brazo del sillón.


    —Pero, señorito, por favor, no se levante —gritó horrorizado Andrés—, tenga cuidado no se vaya a hacer daño, déjeme que yo lo lleve en brazos. ¡Ay, ay, ay! —se quejaba Andrés—, mira que si le pasa algo, será por mi culpa —continuaba lamentándose, colocándose de un salto al lado de Leopold.


    Sonriendo Leopold intentaba calmarle.


    —No te preocupes, si me ayudas un poco me puedo valer sin que me pase nada malo, no soy tan inútil, aunque lo parezca.


    Sin volver a emitir ningún sonido más, Andrés le tendió su brazo y Leopold, apoyándose en él, comenzó a andar con un poco de dificultad, pero haciéndolo él solo, cosa que demostraba a Andrés que no tenía ni idea del alcance de su discapacidad. El creía que el niño estaba totalmente inmovilizado de cintura para abajo, pero ahora viéndole, se quedó gratamente impresionado, tantas cosas malas y tristes que se había imaginado sobre este niño, y ninguna de ellas demostraba ser cierta.


    —No es necesario que te quedes con nosotros —le dijo Leopold, al mismo tiempo que se sentaba en el sillón al lado de Jack, que ni se inmuto para mirarle—s Vente alrededor de la hora de la comida, bueno, mejor un poco antes, que me dé tiempo de prepararme, y no te preocupes, si tengo problemas con Jack, aunque lo dudo, te lo haré saber —continuó Leopold, mirándole la cara de felicidad a Jack que parecía hipnotizado por los juguetes—, sabes que siempre tengo a alguien a mi lado, aunque no lo veas, siempre hay alguien vigilándome.


    —Como usted mande, señorito —le contestó Andrés haciéndole con la mano una señal a Jack para despedirse, cosa que fue en inútil ya que el chico ni lo miró.


    —Adiós, Jack, te dejo con el señorito Leopold, pórtate bien, obedece y no enfades al señorito —nada sin resultado, Jack seguía con lo suyo—. ¿De acuerdo? Muy bien —continuaba hablando Andrés sin estar muy convencido para dejarlos solos, pero al ver que nada pasaba, ni el señorito cambiaba de opinión, tampoco Jack empezó a llorar. Así que no tuvo más remedio que hacer una reverencia y salir.


    Al quedarse solos, Leopold no molestó de ninguna manera, ni interrumpió su juego, sino se dedicó solamente a analizarlo, era un caso algo raro, un niño que no esté aparentemente enfermo y que no diga ni una palabra, era muy extraño. Por lo que le había contado Andrés, su vida fue muy triste y, aunque solo fuera por eso, lo hacía acreedor de su simpatía. Parecía tan simple tratar con él, no tan complicado como con los mayores. Estos juguetes le dieron tanta alegría, que al final el mismo se vio atrapado en el juego, sintiéndose muy a gusto al lado de Jack, y poco a poco todos sus temores desaparecieron.


    —Mira, Jack —le dijo Leopold cogiendo un soldadito—. ¿A que es muy fuerte? Es de la infantería, y esa, esa es una espada de general. ¿Te gusta? —así uno por uno, todos los juguetes pasaron por las manos de los dos chicos. Leopold encantado hablaba sin parar, se sentía otra vez un niño, ese niño que hacía mucho tiempo había desaparecido.


    —Puedes venir aquí cada vez que te apetezca a jugar con los juguetes, incluso tengo más, mi padre siempre me trae de sus viajes juguetes y libros. Yo seré tu mejor amigo.


    Por un instante, parecía que Jack había entendido todo lo que Leopold le dijo, había parado de jugar, y mirándole fijamente con esos ojos grandes y verdes, a Leopold le pareció ver una lágrima en el rabillo del ojo, para que unos segundos después este continuará jugando como si nada. Los dos continuaron jugando un buen rato, Leopold que hablaba muy contento y Jack que saltaba, brincaba con espadas y se reía a carcajadas. Ni se dieron cuenta de cómo había pasado el tiempo, y cuando Andrés se asomó por la puerta para ver la atmósfera, los niños parecían viejos amigos. Nunca se podría decir que era la primera vez que se veían, y lo más importante que allí no se apreciaba la enfermedad de Leopold, ni la mudez de Jack.


    Al verle Leopold exclamó:


    —Por primera vez en mis once años me siento vivo y despreocupado, en estas pocas horas he descubierto lo que significa ser niño, cosa que no creo que haya sido alguna vez —pasándose las dos manos por detrás de la cabeza, continuó—: Mis padres piensan que transformándome en un pequeño sabio van a tapar mi discapacidad. La gente no estará tan atenta a mis piernas débiles, sino que me apreciarán por mis conocimientos, lo que claramente lo han conseguido, juzgando por cómo me miras tú.


    Bastante confundido por este comentario, Andrés le preguntó con voz tímida:


    —¿Tan fácil soy de leer?


    —Ah, no te preocupes, estoy acostumbrado a eso, pese a que no entro en contacto con mucha gente, la impresión es general. Está claro que los niños de mi edad han tenido otras preocupaciones aparte de leer, aprender idiomas o cualquier otra actividad como yo. Pero de cualquier manera es maravilloso poder ser niño de nuevo —se reafirmaba Leopold.


    —Me alegro de que todo salga tal y como usted desea. Cada vez que quiera ver a Jack, nosotros estamos a su disposición —dijo Andrés cogiendo de la mano a Jack para salir.


    —Sí, seguramente querré repetir esta experiencia —le contestó Leopold con una gran sonrisa en la cara.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Habían pasado unos diez años desde su primer encuentro, ahora los dos niños estaban inseparables, Jack era el cuerpo vigoroso, las piernas y el total apoyo de Leopold, y Leopold, la mente privilegiada y su hermano mayor. Con el tiempo a causa de esos encuentros, Jack empezó a hablar y se hizo la alegría de todos, palabra por palabra, ayudado por Leopold que se tomó ese asunto muy en serio, empezó a deletrear palabras simples y solamente en inglés, ni rastro de su idioma natal, el francés. Si algún día lo habló, ahora lo tenía por completo olvidado, igual que su vida anterior a la llegada al castillo, como por arte de magia todo su pasado, borrado y olvidado de su mente para siempre.


    Pronto todo el mundo, como era de esperar, se enteró de la bonita amistad que existía entre los dos, y pese a que no todo el mundo la aprobara, Leopold se mantuvo firme en su decisión y acalló todas las voces en contra, incluso la de la señora Smith, que viéndole tan decidido, pronto abandonó la lucha de intentar que su hijo cambiara de opinión, y dejara de ver al mugriento de Jack como ella lo denominaba. Lo mejor que pudo hacer fue ignorar esa amistad y esas visitas, sabía que tenían lugar, pero siempre era muy cuidadosa no coincidir con Jack en la misma habitación.


    Al señor Smith le provocó mucha alegría ver a su hijo feliz, y que su idea de traer a un amigo para acompañarle hubiese resultado exitosa después de todo.


    Ahora que su abuelo, el viejo Smith, había fallecido en condiciones mínimamente sospechosas, justo después de dejarle a su nieto Leopold la herencia, y nombrarle único administrador. Lo encontraron muerto en su habitación sin evidencia alguna de algo criminal, y por su edad muy avanzada, ni se tomaron las molestias de escuchar a su hijo e investigar como este pedía. «Ha muerto de viejo», le contestó el doctor.


    A Terence y Lilianne Smith no les dejó nada en el testamento, solo esperó a que su nieto cumpliera la mayoría de edad, y cambió su testamento a nombre de Leopold sin avisar a nadie y sin que nadie se enterara. Andrés y Terence Smith movieron cielo y tierra para intentar demostrar que Lilianne Smith era como mínimo sospechosa. Por desgracia no encontraron ni un solo indicio que les diera la razón.


    Leopold sufrió muchísimo, al único que deseaba ver era a Jack con el que daba largos paseos por el jardín, ese jardín que siempre lo había olido desde arriba, que tantas y tantas veces había deseado tocar y pasear. Ahora eran dos hombres, hechos y derechos. Jack lo empujaba en su carro de ruedas, le escuchaba encantado, era su mejor alumno. Leopold siempre le leía, le contaba o enseñaba algo, era para Jack una mezcla entre hermano, padre, profesor y amigo a la vez, comían juntos, jugaban y estudiaban juntos.


    Una de las actividades preferidas por Jack era pintar. La primera vez que vio a Leopold hacerlo, simplemente se había enamorado de aquello y como Leopold lo animaba siempre a probar todo, cuando él lo hizo se le dio tan bien que Leopold se quedó maravillado del don que tenía.


    Jack no era muy hablador, y más todavía cuando estaba delante de un caballete, entonces se adentraba en un mundo solo por él conocido. Los cuadros que salían de su pincel eran verdaderas obras de arte, llenas de color y sensibilidad, sabía transmitir a los lienzos todo su sentimiento y ternura. Muchas veces Leopold encantado exclamaba: «Vas a sacar tanto dinero con los cuadros que ya no me necesitarás y te irás, me dejarás triste y solo moriré adornado con todas mis posesiones, como un faraón y loco de atar».


    A Jack ese tema de conversación no le hacía mucha gracia, siempre le contestaba con semblante serio y casi enfadado. «Pase lo que pase en mi vida, de una mano o de una pierna me puedo librar, pero no de ti, tú eres aire para mí y yo no puedo vivir sin aire.», le contestaba siempre Jack


    Al mismo instante se escuchaba la risa de Leopold diciéndole: «Querido, esto ha sonado como una verdadera declaración de amor, anda que si nos escucha alguien».


    Las risas de los chicos se entrelazaban.


    Los chicos estaban en una edad que empezaban a desear la compañía de otras personas de su edad, especialmente señoritas. Tanto que la señora Smith, sabiendo que Leopold no podía disfrutar de ese tipo de situaciones, y, a decir verdad, tampoco lo invitaba nadie, ella decidió que una vez al mes, organizaría diversas fiestas con motivos diferentes, un baile, o fiestas de máscaras, fiestas en los jardines cuando el tiempo acompañaba, todo para que su hijo encontrara una pareja acorde a su categoría.


    Después de los acontecimientos que pasaron entre la señora Smith y el señor Smith en los siguientes años, la vida en el castillo había cambiado, allí vivían tres grupos, cada uno actuando a su aire. Leopold con Jack muchas veces era el grupo que se separaba los otros dos, y que menos ideas tenían de lo que pasaba detrás de las cortinas.


    Al principio el señor Terence, por el bien de Leopold, intentó mantener a su hijo al margen del conflicto, pero poco a poco se puso de manifiesto la furia y la impotencia. Sucumbió a la presión, dándole a entender con su comportamiento que él conocía la verdadera cara de su mujer. Una vez puestas las cartas sobre la mesa, cada uno empezó a actuar como mejor creía conveniente para sus intereses. El señor Terence empleó a otros dos sirvientes para servirle exclusivamente a él, rechazando cualquier ayuda o relación con los demás sirvientes de la casa. Provocaba la desesperación de la señora Lilianne, ya que limitaba bastante el acceso a la información sobre su marido, sobre lo que hacía o dejaba de hacer. Aunque la buena noticia era, que no volvió a atentar contra la vida de su marido, ni intentó vengarse de ninguna manera, solo se dedicó a hacer vida paralela a la de su marido. Andrés y Marianne, desde hace unos años para acá, vivían una bonita historia de amor ensombrecida solo por la falta de un niño. Marianne lo deseaba de todo corazón, aunque era verdad que Jack era como un hijo para ellos, Marianne siempre suspiró por un hijo de ella y Andrés. Por desgracia como eso no había pasado, su carácter cambió, y de la mujer alegre y optimista de antes, ahora era casi siempre estaba triste y cerrada en ella, hacía la desesperación de Andrés y Jack, que no daban abasto en cuidarla y mimarla, pero desgraciadamente esa tristeza se convirtió en una fuerte enfermedad que hizo incluso que los chicos temieran por su vida.


    Andrés soportaba esta situación sin rechistar, antes moriría que quejarse, ella siempre estuvo a su lado cuando la necesitó y muchas veces todos pensaban que lo que unía a Andrés de Marianne era más el reconocimiento que el amor, pero eso era cosa de ellos, fuese como fuese. En lo que a Jack se refiere, él también sufría con los dos. Eran los únicos padres que él conoció, por un lado sufría al ver a Marianne en esa situación, y por el otro lado ver a Andrés que se apagaba al lado de ella, lo mataba. Andrés nunca había olvidado a Amelie, pero con el tiempo ese gran amor se encerró en un rincón escondido de su corazón solo por el sabido, aunque Marianne siempre lo supo.


    Faltaban unos días para que Leopold cumpliera veintitrés años. La señora Smith organizó una gran fiesta donde invitó a todos los jóvenes de las casas ricas de Londres y alrededores, con los cuales Leopold llevaba una relación ínfima, casi inexistente. Pese a que su hijo le transmitió expresamente que no deseaba eso por su cumpleaños, la señora Smith se empeñó en hacer de las suyas, y como de costumbre, pasar de la opinión de su hijo, que deseaba una fiesta íntima con algunos sus amigos más cercanos.


    Una noche cálida de finales de mayo, con olor a hierba fresca y arboles florecidos, Jack y Leopold conversaban sentados en una mesa bonitamente engalanada, con un mantel de flores que hacía juego con la imagen de las flores cortadas de los centros de mesa, lejos de la fiesta que tenía lugar en el castillo, aburridos, esperando que la fiesta se acabase.


    —Otra fiesta donde todo el mundo se lo pasa bien, menos nosotros, los únicos que desentonamos con todo el mundo —filosofó Leopold con media sonrisa en la cara—. ¿Qué dices, niño? —a Leopold le gustaba llamarle cariñosamente con ese apelativo, desde pequeño le llamó así y así se acostumbró a llamarle—. ¿Estás triste? —le preguntó otra vez Leopold.


    —No, Leo, no lo estoy, o por lo menos no más que otras veces —le contestó.


    —Niño, tú no tienes motivo para estar enfadado, triste o preocupado, tienes toda la vida por delante, puedes hacer lo que te dé la gana, puedes disfrutar tu vida como mejor te guste. Mírame a mí, si tú estás preocupado por algo ¿cómo debería de estar yo? —le dijo Leopold agitado.


    —Ya lo sé, Leo, tengo que estar agradecido con lo que tengo, pero …


    —No quiero volver a escuchar ninguna palabra más, tampoco que te compadezcas por no sé qué fantasmas tuyos que no son ni la mitad de verdaderos, mejor haz el favor y vete dentro, que la bella Beatrice con la que tanto simpatizas llegó a la fiesta hace tiempo y no creo que cada vez que se asoma a la ventana me busque a mí.


    A Jack se le iluminó la cara al escuchar el nombre de Beatriz, pero haciéndose el indiferente le preguntó a Leopold:


    —¿Realmente crees que tendría alguna oportunidad si intento hablar con ella?


    —No lo sé, pero ¿por qué no lo intentas? —le dijo Leopold señalándole con la cabeza la puerta donde unos segundos antes había aparecido una muchacha con una melena larga pelirroja, cayendo por su espalda en rizos.


    Saltando como si quemara la silla de donde estaba sentado, Jack salió a su encuentro y, con gentileza, le cogió su mano que tímidamente ella le tendió, y dándole un beso le dijo:


    —Beatriz, qué sorpresa tan agradable, no tenía constancia de que ibas a venir esta noche.


    —Qué mentiroso —le contestó la joven riéndose a carcajadas—. Yo esperaba volver a verte en el taller, de hecho te estuve esperando estos días, y no viniste.


    —Sí, la verdad es que me hubiese gustado mucho ir, pero por desgracia tuve asuntos que resolver en el castillo y no pude —le contestó Jack, invitándola con la mano para que se sentara con ellos, y les acompañase.


    —No, no os quiero molestar —le contesto la chica, dándole la mano a Leo—, solo salí a tomar un poco de aire fresco, dentro el aire está muy cargado.


    —No es ninguna molestia, Beatriz, justo le estaba diciendo a Jack que era hora de retirarme, por lo tanto os dejo solos y os deseo buenas noches —dijo Leopold, agarrándose a la mesa con un poco de dificultad se levantó, al mismo tiempo que Jack, tendiéndole el brazo, lo acompañó a las escaleras y se retiró de todo aquel barullo que nunca le hubo gustado, y si no fuese por Jack ni siquiera hubiese bajado.


    Quedándose solos, Jack invitó a la damisela pelirroja a dar un paseo por el inmenso jardín, que aceptó tímidamente.


    —Eres tan guapa, Beatriz —la admiraba Jack mientras paseaban en silencio—. Desde el primer momento que te vi, supe que eras especial, tus ojos me esclavizan nada más mirarlos, hacen que parezcas una aparición angelical.


    Otra vez las carcajadas se adueñaron del cuerpo de la muchacha, haciendo que su pecho se moviera enérgicamente con cada carcajada.


    —Sí, yo pensaba que eras un mentiroso, pero ahora veo que no sabes mentir muy bien ¿Estás seguro de que lo que te dice tu corazón, lo dice tu boca también? —le preguntó la chica con una sonrisa traviesa.


    Cogiéndole la mano con mucha delicadeza, Jack se la pegó en el pecho al lado de su corazón, muy serio le preguntó:


    —¿Lo notas, notas, mi querida Beatriz, dime qué te dice mi corazón?


    Avergonzada la muchacha retiró su mano y con voz irregular le dijo bajito.


    —No lo sé, Jack, no aprendí a escuchar corazones.


    Jack se había convertido en un joven muy atractivo, muchas veces las miradas de las mujeres se fijaban en él, pero la timidez e inseguridad que demostraba a veces, le hacía parecer como muy reservado, y muchas veces daba una impresión equivocada a los demás. Todo el mundo le conocía como el protegido de Leopold Smith, que era uno de los jóvenes más ricos de Londres, con una riqueza en absoluto insignificante. Ese era uno de los motivos por el cual Jack también era respetado, tenía la misma influencia que Leopold, en cambio Beatriz, las malas lenguas decían que vivía en una pobreza extrema, después de que su familia, una familia de rango antiguo, había perdido todas sus riquezas y posesiones por culpa del vicio que tenía su padre con los juegos de cartas y todo lo que significaba apuestas. A Jack todos esos chismes no le interesaban lo más mínimo, él mismo era igual de pobre.


    Los dos se habían conocido en un taller de pintura que Jack frecuentaba de vez en cuando, juntándose con otros pintores que aprovechaban así la exposición para la venta de algún cuadro. Fue amor a primera vista, en cuanto la vio, le gustó, esperaba que ese sentimiento fuese recíproco, por ese mismo motivo le había pedido a Leopold que la invitase esa noche a su fiesta.


    —Beatriz, preciosa, me gustaría, si es posible, ir a visitarte a Londres ¿Crees que tu familia tendría algo en contra? —le preguntó Jack, parándose y mirándola a los ojos para ver su reacción—. Me gustaría de todo corazón, si tú también estás de acuerdo, conocer a tu familia y con esa ocasión poder declarar mis intenciones.


    Beatriz se sonrojó toda hasta las orejas, y con voz asustada preguntó tímidamente:


    —¿Mi familia? —y tartamudeando continuó—: ¿Para qué es necesario conocer a mi familia?


    —Beatriz —le dijo Jack sin quitarle la mirada—, tu familia no me interesa lo más mínimo, pero teniendo en cuenta que dudas de mis intenciones y mis sentimientos, qué otra prueba mejor para demostrarte mi amor que solo sentándome delante de tu familia pidiéndoles tu mano. Confusa del todo, sacudió su bella cabellera llena de ricitos y le contestó con una risa nerviosa:


    —¿Pedir mi mano, la mía?


    —Sí, Beatriz, la tuya.


    De repente Jack se arrodilló, cogiéndole las manos entre las suyas le dijo:


    —Antes de pedir tu mano a tu familia, me gustaría saber si tú también tienes los mismos sentimientos que yo, por eso deseo primero pedírtelo a ti, y si por el contrario tus sentimientos no son los mismos que los míos, no te preocupes que no me enfadaré contigo. No podría, eres demasiado guapa —le dijo Jack riéndose.


    Mas aturdida si cabía, Beatriz enmudeció, cosa que le divirtió más a Jack, que llamándole la atención de forma apresurada le dijo:


    —Cualquiera que sea tu respuesta, querida, date prisa, por favor, mis rodillas te lo agradecerán.


    —¡SÍ!, sí, sí, Jack, claro que te quiero, te quise desde el primer momento en que te vi, cuando ni siquiera sabía quién eras, no es que ahora me importe mucho más quién eres, solo una cosa sé con certeza, te quiero con toda mi fuerza y con todo mi corazón —le contestó ella igual de apresurada, tirando con fuerza hacia su cuerpo donde los dos se fundieron en un beso apasionado que de repente Beatriz cortó con un gesto brusco.


    —Jack, antes de seguir adelante con toda esta locura y dar el siguiente paso, tengo que confesarte la verdadera situación en la que nos encontramos mi familia y yo.


    Jack le tapó la boca con la mano y le susurró al oído:


    —Nada de lo que me vas a decir hará que cambie de opinión, además que yo no quiero nada de ti, ni de tu familia, solo te quiero a ti.


    Emocionada por sus palabras, Beatriz empezó a llorar apoyada en su hombro.


    —Eres incluso mejor persona de lo que me imaginé, el Señor ha hecho realidad mis deseos y escuchó mis plegarias, estoy tan feliz que hasta tengo miedo de estar soñando y de pronto despertar en la realidad lo cual no sería muy halagador.


    Jack sabía que antes o después tenían que abordar la situación familiar de Beatriz, por eso antes de que ella entrase en detalles, le dijo tranquilamente:


    —Beatriz, la gente habla mucho, pero yo nunca me paré a preguntarme ni siquiera si decían verdades o no. De todos modos, yo estoy mucho peor que tú, por lo menos tú has tenido una familia, con recursos o no, eso es menos importante. Yo no conozco ni a mis padres, y lo peor es que estos han renegado de mí, lo único que se de mí, es que mi propia familia me vendió por dinero, aunque no lo tengo corroborado, solo por los sirvientes estoy seguro de que esa es la pura realidad. Si tú tienes algo peor que revelarme te escucho, aunque lo dudo.


    Con los ojos totalmente abiertos por la sorpresa ante tan confesión, Beatriz le contó lo que él ya sabía en gran medida.


    Provenía de unas de las familias más ricas de Londres, donde su abuelo, el respetado conde August Jones William dirigió los negocios y las tierras con mano firme. Tuvo una infancia muy feliz, abundante y sin preocupación alguna, era la mayor de tres niñas y siempre había sido la preferida de su abuela, pero, por desgracia, después de la muerte repentina de su abuelo, su padre fue por mal camino y una tras otra todas las propiedades de la familia fueron vendidas o perdidas en las apuestas. De una familia unida y próspera, en unos años llegaron a estar arruinados y olvidados por todos. Su padre se suicidó sin poder soportar la culpabilidad de arrastrar a su familia hacia ese agujero sin fondo, haberse gastado hasta el último céntimo de la familia, incluyendo las dotes de las hijas. En este momento, las chicas y su madre vivían solas, en la misma casa que antaño había sido una de las más arregladas y magnificas de la capital inglesa, llena de sirvientes y glamur, y que ahora se había convertido en una ruina.


    A medida que Beatriz hablaba de su familia, las lágrimas brotaban de sus ojos cayéndole en sus bonitas mejillas, que eran como dos melocotones bien maduros, haciendo que Jack la apretujara fuerte entre sus brazos.


    —Por favor, Beatriz, no llores, todo saldrá bien, ya verás, ahora me tienes a mí, yo haré todo lo posible para aliviar tu sufrimiento —le dijo Jack mientras le limpiaba las lágrimas con un pañuelo sacado de su bolsillo.


    —Después de la muerte de papá —continuó ella—, intentamos esforzarnos, aguardar las apariencias y pese a que la gente hablaba, nosotras nunca reconocimos nada, más por el bien de mi madre, la cual seguramente moriría antes que vernos humilladas por la situación en la que nos encontramos por ese mismo motivo lo tengo muy difícil para hablar sobre la mentira en la que hemos vivido y todavía vivimos.


    —Ya no quiero escuchar nada más sobre ese asunto, solo porque nada me hará cambiar mis sentimientos hacia a ti. Al contrario, ahora te siento más cerca de mi corazón. Como si te hubiese buscado toda mi vida y ahora por fin te encontré, más o menos eso es el sentimiento que alberga mi corazón en este momento —le dijo Jack besándole la frente.


    Aliviada del peso que suponía contarle esa verdad dolorosa de su vida, Beatriz sonrió, ya no tenía ningún motivo de preocupación ahora que Jack sabía la verdad. Tampoco avergonzarse por invitarle a conocer a su madre y a sus hermanas. Todas esas preocupaciones y la petición de matrimonio inesperada, del hombre que Beatriz amaba en secreto desde hacía algún tiempo, hicieron de ella una mujer muy feliz, por lo menos en ese momento.


    Alta y delgada, llevaba en el rostro las huellas de una madurez precoz. No se ponía en evidencia expresamente por su belleza, pero su carita linda la hacía atractiva, mientras el aire aristocrático heredado de su familia hacía honor a su rango y rica o no el título y la etiqueta todavía la guardaba y la hacían distinguida.


    Jack la conoció en un momento de su vida en el que Marianne había tocado casi fondo por su enfermedad, aunque él siempre había estado apoyado moral y económicamente por Leopold, necesitaba a alguien más para escucharlo, entenderlo y por qué no, quererlo. A la vista estaba que Beatriz cumplió todas esas peticiones o necesidades de Jack. Leopold que al igual que Jack desde que la vio, tuvo su aceptación, dándole su bendición a Jack.


    Aunque no tuvo la intención de pedirla en matrimonio, y a decir verdad se sorprendió a sí mismo al haberlo hecho en ese momento, al fin y al cabo Leopold tenía razón, ¿a qué esperar si la quería? Mejor disfrutar cada momento, la vida es corta y no sabes lo que te traerá el mañana.


    Con la promesa de que al día siguiente se volverían a ver para pedir la mano formalmente a su madre, los dos enamorados se despidieron. Solo cuando estaba en la calesa donde se acababa de subir, Beatriz pensó en el cambio que había tomado su vida en las últimas dos horas. Jack, desde que ni lo pensaba, ahora a estar casi comprometido, pese a que algún obstáculo aparecería como siempre pasa en la vida, él tenía buena impresión. Lo importante era que él estaba feliz y era lo único que contaba. Nadie hubiera pensado que después de los pocos encuentros que tuvieron, él la sentiría tan cerca de su corazón y le pediría en matrimonio. «Bueno, sea lo que sea seguiremos para adelante con la bendición del Señor», pensó Jack.


    Al día siguiente, la noticia les cogió a todos por sorpresa, menos a Leopold que le felicitó por la valentía que había demostrado.


    —Mi querido niño —le dijo Leopold—, me alegro tanto por la maravillosa decisión que has tomado, demostraste por primera vez en tu vida una madurez y un sentido de responsabilidad que te hace honor.


    —¿Tú crees? —le preguntó a Jack.


    —Definitivamente es lo correcto, Jack, la felicidad no espera a nadie, es pájaro raro, píllala cuando tengas la ocasión.


    —Sí, sí, estoy de acuerdo. ¿Pero tú crees que demostré mucha responsabilidad en la situación en la que me encuentro yo? Económicamente no soy de los más envidiables.


    Los dos jóvenes tomaban el desayuno en el jardín debajo de las ramas de los árboles, con ese hermoso olor y llenos a flores que emborrachaban los sentidos.


    Los años habían pasado por Leopold, pero aparte de la obvia madurez normal, con el paso de los años nada había cambiado, era la misma persona sencilla y generosa que había demostrado ser desde su primer encuentro con Jack muchos años atrás. Era una persona distinguida y bella, con los mismos rasgos finos que cuando era niño, pero lo que más importaba era que su interior seguía igual de bondadoso. Jack le estaba siempre agradecido por cómo se había portado con él, por cómo lo había acogido, en definitiva, era una persona bella por fuera y por dentro, a la que Jack quería mucho.


    Andrés y Marianne fueron como unos padres para él y continuaban siéndolo, ni se le hubiese pasado por la cabeza menospreciarlos, pero con Leopold la relación era verdaderamente especial, aparte de que siempre se había preocupado por su bienestar, ese lazo de hermanos hacía que a veces solo con mirarse supieran los pensamientos de cada uno.


    —¿Sobre qué responsabilidad hablas? —le preguntó Leopold a Jack.


    —Leo, ¿te das cuenta de que si todo sigue conforme lo planeado, en unos meses seré un hombre casado? ¿Cómo mantendré a mi familia, cómo vamos a vivir? No aceptaré nunca compartir techo con la familia de mi esposa, tú sabes de sobra la situación en la que se encuentran.


    Iluminándosele la cara a Leopold, le contestó aliviado:


    —¿Ese es tu problema, el dinero?


    —Leo —lo interrumpió Jack—. No aceptaré tu dinero, después de casarme, seré el único responsable de mantener a mi familia, yo también tengo mi dignidad.


    —Bueno, no te enfades, solo quería decirte que yo puedo prestarte algo hasta que tú ganes lo suficiente para que después me lo devuelvas y también, si lo deseas, hablaré con mi padre para que mueva unos hilos en Londres y te coloque en algún trabajo, puede que alguno de sus conocidos necesite a alguien para ayudarle.


    Con voz muy emocionada, Jack le contestó:


    —¿Quién necesita una madre o un padre si te tengo a ti? ¿Podré yo devolverte algún día alguno de esos grandes favores que has hecho por mí a lo largo de mi vida?


    —Venga, no te me pongas sentimental ahora, eres mi hermano pequeño y mi obligación es ayudarte, pero, espera, que te digo un secreto que no se lo he dicho nunca a nadie y pienso que tú deberías saberlo. Cada vez que tú subías a mi habitación para acompañarme, a ese pobre discapacitado…


    Jack abrió la boca para protestar, pero Leopold le cortó con dureza.


    —¡Escucha! Cada primavera, verano e invierno, día tras día, tú estabas presente, cumpliendo con tu servicio para que yo no estuviese tan solo y tan marginado, te vi riendo y llorando, crecer desde tu primer diente perdido y hasta ahora, nos hemos criado los dos juntos y hemos compartido todo, nunca fuiste una persona interesada, siempre me quisiste desinteresadamente. Si yo fuese a comparar, creo que yo estoy profundamente endeudado contigo, tu amistad y tu lealtad no la puedo pagar ni con todo el dinero del mundo, así que lo mínimo que puedo hacer, y lo único que tú tienes que hacer es aceptar que yo te ayude sin que te sientas ofendido o endeudado.


    Cabizbajo, Jack contestó jugando con el mantel de la mesa, un juego imaginario entre sus nerviosos dedos y el blanco mantel.


    —No fue una obligación para mi acompañarte, al revés, yo…


    Regresando a su tono de voz calmado y desenfadado que lo caracterizaba, Leopold le contestó:


    —Tenemos quehaceres y tareas que cumplir, tenemos que avisar a todo el mundo, que hay una boda que organizar.


    —¿Aquí? —preguntó sorprendido Jack.


    —¿Entonces dónde? —le contestó riendo Leopold.


    —No, por favor, Leo, nosotros pensamos en algo sencillo, con una ceremonia corta en la iglesia y nada más, no creo que sea necesario otra cosa, y estoy seguro de que Beatriz estará de acuerdo conmigo, no quiero complicaciones, por no hablar de la señora Liliane.


    —A mi madre déjala como acostumbramos, que yo me encargue, no creo que tenga nada en contra, al revés.


    —Qué mentiroso eres —empezó a reírse Jack—, igual que cuando éramos niños y me mentías y decías que tu madre me quería como a ti, como a un hijo más, en ese tiempo creía todo lo que me decías, pero no sé si te disté cuenta de que ya crecí un poco, eh. Nunca reconociste los sentimientos de la señora Smith hacia mí, fuiste un terco siempre enfrentándote a ella por mi culpa, para que me odiase más si se pudiera.


    —Mi madre no te odia, Jack —le contestó Leopold.


    —Leo, no tienes que darme ninguna explicación, a estas alturas sobran, nos hemos criado los dos en la misma casa, se quién me quiere y quien no, la señora Lilianne es la dueña de esta casa y tu madre, yo la respetaré siempre, y sabes muy bien que si su actitud no me molestó cuando era niño, ahora menos.


    Riéndose Leopold le contestó:


    —Vas a perder mucho en la vida con esa generosidad tuya, aunque tuviste muchas razones para vengarte de mi madre, nunca lo hiciste, eres incapaz de hacer algo a alguien por mucho daño que te hagan, esa es una gran cualidad que no todos tenemos, me temo que antes o después vas a sufrir por ello.


    —No exageremos, ni que fuera la bondad personificada —se rio Jack.


    —Te dejo, Leo, se me hace tarde, me voy, Beatriz me espera para conocer a su familia —y suspirando dijo—, espero que todo salga bien.


    Asintiendo con la cabeza, Leopold le dijo:


    —Coge mi carreta, hoy no la voy a necesitar, dile al cochero que esté a tu disposición para lo que sea necesario.


    Mientras le apretaba las manos, Jack le contestó:


    —Espero que no me rechace, y que en el día más feliz de mi vida, seas mi padrino.


    Levantando la mirada, Leopold le dijo con resignación:


    —Para ti lo haré con todo mi corazón, muchacho.


    Jack llegó delante de una casa grande de dos pisos, con ventanas grandes, el jardín aunque pequeño de delante de la casa, se notaba que hacía mucho tiempo que nadie lo limpiaba. Los dos pilares de cemento que junto a las escaleras formaban la entrada, estaban carcomidos de arriba abajo por el tiempo, llenos de agujeros y canales del tamaño de una mano. Este aspecto descuidado de la casa contrastaba con su grandeza, siendo un caserón que seguramente tuvo épocas mejores.


    Llamó a la puerta y esperó a que alguien desde dentro le abriera, y en unos instantes se vio envuelto por dos brazos bien conocidos. Jack entró del brazo de Beatrice en la casa, donde fue conducido a un pequeño saloncito, donde dos señoritas y una señora más mayor, servían el té sentadas alrededor de una mesa redonda. Al ver a Jack, las dos jovencitas se levantaron, y Beatriz claramente emocionada hizo las presentaciones.


    —Louise y Margaret, mis hermanas —dijo Beatriz, mientras Jack sacándose los guantes y el sombrero con una mano, les hacía una reverencia con la cabeza—. Y ella, llegando delante de la señora más mayor, es mi madre, la señora Thompson.


    —Margaret —le contestó la señora, mientras Jack le besaba la mano.


    —Me alegra mucho conocerte, joven, Beatriz nos habló mucho de ti, esperamos de corazón que todo sea cierto —dijo la distinguida señora Thompson.


    —Pero, por favor, siéntate y comparte con nosotros este tentempié.


    —Se lo agradezco, señora, el placer es mío, antes de todo insisto en pediros perdón por esta visita tan inesperada y repentina, pero el motivo que me trae aquí no podía sufrir retraso alguno.


    Entre risitas de las dos hermanas de Beatriz, que mientras se habían sentado, llamaron la atención de su madre, la cual con un gesto corto y serio las hizo bajar la mirada hacia el suelo avergonzadas.


    —Siéntate, joven —se le dirigió otra vez la madre, cuéntame qué es tan importante como para no poder sufrir retraso alguno.


    Jack se sentó entre Beatriz y su madre, justo en el sitio indicado por esta, mientras la señora Margaret le servía una taza de té él empezó a hablar aclarándose antes la voz.


    —Estimada señora, creo que ya lo sabéis, mi nombre es Jack Borel, estoy aquí ahora para pedirle la mano de su hija Beatriz de la cual estoy profundamente enamorado, no tengo mucho para ofrecerle, pero me esforzare para que a ella y a nuestros futuros hijos no les falte de nada, mi sinceridad y mi honestidad es lo único que puedo ofrecerle a su hija por el momento.


    —Madre, Jack es pintor, como te dije —interrumpió Beatriz—, y uno de los mejores, te lo aseguro, con su talento viviremos sin preocupaciones —continuó ella la conversación, ante el silencio que su madre guardaba, tomando tranquila sorbos pequeños de su té.


    —Madre, ¿me escuchas, no dices nada? —levantó la voz Beatriz.


    La mujer levantó su mirada del interior de su taza de té, dejando ver unos ojos llenos de lágrimas, que transmitían melancolía.


    —¿Qué más queda por decir, mi preciosa niña? Solo quiero desearos, junto a tus hermanas, toda la felicidad del mundo y por la experiencia de vida que tengo hasta ahora, os puedo asegurar que ni las riquezas ni los títulos unen a una familia, esas cosas buenamente las puedes perder, hoy las tienes, mañana ya no están, o también hoy no las tienes y mañana las ganas. Un hombre bueno que te quiera por encima de cualquier cosa es verdaderamente un tesoro. Tenéis mi bendición, cuídala y quiérela, es una buena chica —dijo la señora Margaret casi tartamudeando por la emoción.


    —Sí, señora, eso haré —le contestó Jack levantándose—, Dios es mi testigo de que esa es mi intención.


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Todo se desarrolló con rapidez, los preparativos para la boda estaban casi terminados, la boda estaba programada para la próxima semana en el castillo bajo las órdenes y la atenta mirada de Leopold, cosa que hacía el descontento de la señora Lilianne. Amenazó a su hijo por primera vez, dándole a entender que esta situación traería consecuencias. El haberla desafiado abiertamente la puso colérica.


    —Madre, digas lo que digas, me dará igual, yo ayudaré a Jack con todo lo que tenga a mi alcance —le contestó Leopold a su madre enfurecida.


    —Nunca me hiciste caso, aunque yo fui muy tolerante en todos estos años con ese bastardo, ahora me pides demasiado, incluso a mí. Siempre me he callado para cumplir tus deseos —dijo esta resoplando el aire por la nariz—. Organizar la boda en el castillo con esa fulana, por favor, Leopold, entiéndeme, no puedo aceptar bajo ningún concepto tal humillación. Yo deseo tu boda, poder organizártela, no la de tus sirvientes —le gritó la señora Lilianne nerviosa al máximo.


    —Por favor, madre, sé comprensiva. En primer lugar, Jack no es un bastardo y tampoco un sirviente, para mí es como mi hermano, lo quiero y lo respeto suficientemente. Si para demostrárselo tengo que hacer esto, pues lo haré encantado —le dijo Leopold a su madre, intentando ser conciliador, cosa que por sus gestos se demostró que era en vano.


    —Haz lo que quieras, hijo, pero yo no estoy de acuerdo con semejante barbaridad —y suspirando de forma violenta, la señora empezó a abanicarse, balanceándose furiosa.


    —Madre, ni siquiera estás obligada a participar si no quieres —continuó Leopold con voz tranquila, pero firme, además siempre estás muy ocupada, y por quedarte un día en Londres no pasará nada.


    —Ya, lo que faltaba, que me eches de mi propia casa por culpa de ese bastardo —gritaba Lilianne, esta me la vas a pagar. ¿Me escuchas, Leopold? Te juro que esta no te la voy a pasar como si nada —le gritó histérica su madre, con el dedo índice en alto amenazadoramente.


    —Todo por culpa del blandengue de tu padre, que no se pudo conformar con la bebida, los juegos o las rameras. Para humillarme más todavía si podía me trajo un espurio con cara de niño para criarlo yo, pero todo hasta hoy, ya me encargaré yo de que lo pague él también —dijo Lilianne saliendo como un terremoto de la habitación, dejando a Leopold triste por no poder convencer a su madre.


    Pese a todo eso y con toda la oposición de la señora Lilianne, la boda se celebró exactamente el día programado, como Leopold y Jack lo habían organizado. La novia irradiaba de felicidad en todo momento y Jack se sentía satisfecho, su amor por ella crecía cada día más. Andrés y Marianne muy emocionados, igual que Margaret, la madre de Beatriz y sus hermanas, que casi no podían contener las lágrimas, se alegraban tanto por esa bella pareja, al igual que los pocos invitados, unos amigos de Jack, del taller de pintura y alguna señorita buena amiga de la novia.


    Después de la boda, a invitación de Leopold y hasta que la pareja decidiera donde iban a vivir, se quedaron en el castillo, en una habitación al lado de Andrés y Marianne. Pero, por desgracia, pronto esa felicidad se acabó gracias a la responsable de todo quien sino otra que la señora Lilianne.


    A los pocos días de la boda y de que Beatriz se quedara en el castillo, Lilliane se personó junto a dos sirvientes y les ordenó, que en el menor tiempo posible desocuparan la habitación. A eso que los sirvientes empezaron a volcar y sacar cosas de la habitación.


    Sorprendido y muy confuso, Jack no intentó oponer resistencia, sino que corrió por las escaleras hacia la habitación de Leopold, para saber si él sabía lo que estaba pasando, y de paso que le echara una mano. Allí arriba le esperaba otra sorpresa por parte de la señora Smith, otros dos sirvientes al lado de la puerta de Leopold le impedían el paso, cosa que resultó inútil, ya que Jack entró embistiendo como un toro enfurecido, pero la imagen que se le abría delante de sus ojos le dejó desarmado.


    Leopold en su sillón, con la cabeza agachada entre las manos, levantó la mirada cuando Jack entró dejando ver unos ojos llenos de lágrimas, y pegándose con los puños a sus piernas inmóviles le dijo:


    —¿Cómo te puede ayudar un pobre inválido como yo? Dime ¿cómo? No puedo, ni siquiera me sostengo solo de pie. Encararme con mi madre es imposible, créeme, Jack, intenté de todo para poder convencerla, pero como bien ves, ha pasado por encima de todo el mundo, incluido yo, está irreconocible. Nadie te echará en falta más que yo, pero no le importa que todos esos cuchillos vayan a parar a mi corazón, ella quiere venganza y hasta que no la tenga no va a parar, pisará a quien tenga que pisar y hará lo que tenga que hacer. Pensándolo mejor, es un alivio que os vayáis de aquí, así estaréis fuera del alcance de su ira, y yo, yo estoy cansado —se le quebró la voz a Leopold.


    Ante tal situación, Jack se tranquilizó de repente, se tiró a los pies de Leopold como lo hacía cuando eran pequeño.


    —No te preocupes, nene, se le va a pasar, ya sabes cómo es ella, hasta que encuentre otra distracción, ya encontraremos el modo de que cambie de idea, a mejores sentimientos hacia nosotros, somos un equipo y aunque me eche de su casa, no podría echarme de tu vida.


    Con signos de desesperación Leopold no le dejó terminar la frase, le susurró para que acercara la oreja y le dijo:


    —Jack, no perdamos el tiempo que puede aparecer en cualquier momento, busca en unos de los cajones de mi mesa y saca lo que encuentres, le dijo Leopold jadeando, tendiéndole algo en la mano. Toma, aquí tienes la llave, abre el cajón de la izquierda. Como hipnotizado, Jack lo hizo, y ante el asombro del descubrimiento, Leopold le gritó:


    —Trae, tráelo todo ahora, coge todo y escóndelos entre la ropa, para que nadie te lo vea ni sospeche, mientras ella está ocupada desvalijando y humillando a tu mujer. Petrificado Jack se negó con la cabeza.


    —Leo, no puedo hacer eso, aquí hay una fortuna en billetes, no puedo aceptarlo, son tuyos.


    —Sí, son míos —le contestó Leo desesperado—, exactamente por eso puedo disponer de ellos como mejor me plazca, así mismo, por favor, no lo comentes más, que tenemos otros problemas más importantes que discutir eso ahora, y vete de una vez.


    —Te prometo que…


    —No, no me prometas nada, Jack, no es necesario que me prometas nada —le interrumpió Leopold, vete, rápido, no hay tiempo que perder.


    Jack metió los fajos de billetes entre la ropa, le dio un abrazo a Leopold y salió por la puerta.


    —En cuanto me hospede te hago llegar noticias y cuando termine con el traslado vengo a verte.


    —Venga, venga, dejaste a Beatriz con mi madre, y no creo que esté pasando por momentos felices —le contestó con la voz amargada Leopold.


    —Hasta pronto, hermano —le dijo haciéndole la señal de despedida con la mano.


    —Hasta pronto, Jack —le contestó Leopold con los mismos gestos.


    Jack bajó las escaleras corriendo, sorprendido de que los matones de la señora habían desaparecido de la puerta, seguro que para informarla de lo que había pasado, seguramente no muy conformes con su fracaso, de no haber podido impedirle el paso a la habitación de Leopold.


    Al llegar a su habitación, se encontró también a Andrés y a Marianne, probablemente alarmados por los ruidos y los gritos de la señora Smith, también a algunos sirvientes cuchicheando por los rincones.


    La señora Smith toda echa toda una fiera, no quería escuchar a nadie, gritaba todo lo que podía dando vueltas como una leona en una jaula, mientras los tres recogían las pocas cosas que Jack y Beatriz tenían allí.


    —Es solo culpa del imbécil de Terrence, desde siempre fue un dolor de cabeza para mí, con sus aires de buen samaritano. ¿Os habéis creído que esta vida de lujo no tendría fin? No fue bastante que a vosotros dos —seguía gritando la señora Lilianne señalando con su dedo fino a Andrés y a Jack, os mantuve sin que movierais ni un solo dedo. Ahora encima me metéis a esa pobretona a la fuerza en mi casa. Os quiero fuera de mi casa en un máximo de una hora chilló ella viendo que ninguno de los presentes le prestaba la más mínima atención:


    —Y tú —dijo ella girándose con su gran vestido de encaje de volantes negros, que parecían enfadados igual que ella, crujiendo con cada movimiento de su dueña, dirigiéndose a Andrés—, tú ten mucho cuidado, me engañaste una vez y te lo cobraré, ya te dije que mis deudas siempre las cobro, sea para bien y mucho más para mal.


    Andrés de momento ni parpadeó, parecía que no le iba a contestar nada, pero cuando ella salió de la habitación, él cogió una maleta y alcanzándola por detrás le dijo susurrándole al oído:


    —¿Me quieres matar igual que lo intentaste con tu marido?


    Con una mirada que escupía fuego, la flamante mujer lo miró de arriba abajo, y sin decir ni una sola palabra salió rápidamente seguida por los dos sirvientes que la esperaban en la puerta. En cuanto salió ella, Jack entró y se fue hacia Beatriz que era la que más asustada estaba, e intentando calmarla, abrazándola fuerte sin decirle ni una palabra. A su vez Marianne viéndole, sacó de su escote un pañuelo con dos nudos que intentaba sin éxito alguno deshacer.


    —Toma, Jack, aquí tienes lo poco que tenemos ahorrado, ahorraba para días como este, en que alguno de nosotros necesitara ayuda. Toma, cógelo, nosotros no lo necesitamos —dijo la mujer intentando encontrar la mano de Jack para dárselo. Con los brazos abiertos Jack los abrazó a los dos meramente emocionado con lágrimas en los ojos.


    —Fuisteis para mí unos verdaderos padres y aunque no fui sangre de vuestra sangre me criasteis como a vuestro hijo demostrándome tantas veces que me queréis e igual que ahora, que estáis dispuestos a sacrificaros por mí, no tengo palabras para agradeceros, todo ese amor y atención. Por suerte no necesito vuestros ahorros, y con voz más baja, continuó:


    —Leopold me dio, y girándose de espaldas a la puerta para que ningún ojo indiscreto lo viera, se desabrochó la chaqueta y la camisa, dejando ver los fajos de billetes que le había dado Leopold, dejándoles asombrados.


    —Ahora todo lo que necesito de vosotros, es que me ayudéis a sacarlo fuera sin que me pille la bruja de Lilianne, ya que es capaz de cachearme por si le he robado alguna estatua —dijo Jack sonriendo.


    —No te preocupes, hijo —le contestó Marianne—, tengo una idea, mete el dinero en este bolsillo mío, al mismo momento que lo decía se levantó el delantal que tenía por encima de su vestido. Se levantó un volante de la falda, dejando ver un bolsillo grande, como un trozo de material cosido a la falda. Sin apenas asombrarse ni siquiera preguntar si era normal, tener ese artilugio ahí, Jack metió rápido los fajos entre las faldas de Marianne que le guiñó un ojo.


    Los dos hombres, cargaron los dos baúles de madera, donde habían puesto todo lo que tenían allí, y salieron junto a las dos mujeres que a su vez tenían una pequeña maletita. En el gran vestíbulo ni rastro de nadie, y en el jardín menos. Los cuatro tomaron el camino en dirección a Londres, y como no tengan suerte de encontrar alguna diligencia o a alguien que los llevara, tenían un par de horas de camino andando, y ahora cargados, era casi imposible hacer ese viaje. Salieron al camino principal y anduvieron poco más de quince minutos, cuando un señor gordo y rojo como un cangrejo paró su carruaje detrás de ellos al reconocerlos, les invitó a que subieran, era el veterinario que venía a ver a los animales de la finca cuando era necesario, y ahora como siempre venía de visitar alguna finca hacía la suerte de ellos.


    Una vez llegados a Londres, cansados, polvorientos, y hambrientos, los dos matrimonios decidieron irse a casa de la madre de Beatriz, no es que tuvieron muchas más opciones, pero esa fue la mejor. Sabían que Margaret a la que encontraron preparando la cena, se iba a alegrar.


    —Qué sorpresa —dijo esta al verlos, sin dar a entender que algo había pasado al verles con las maletas. Si lo hubiera sabido habría preparado más comida —se disculpó ella, tirando el delantal en una de las sillas de la habitación, que fue la misma donde recibieron a Jack por primera vez.


    —No se moleste, estimada señora —le contestó Andrés—, eso no es un problema, y si lo es, tiene fácil arreglo —continuó este sonriendo—, de todas formas, mi esposa y yo volveremos al castillo lo antes posible. Jack asintió con la cabeza, sacó del bolsillo de su pantalón dos billetes, tendiéndoselos a la señora Margaret.


    —Aquí tiene para los gastos, si alguna de mis cuñadas está disponible para salir a comprar alguna cosa para la cena, le estaría muy agradecido.


    Al ver el dinero, la señora Margaret llamó inmediatamente a sus hijas, que por la rapidez con la que llegaron seguramente estaban detrás de alguna puerta escuchando lo que pasaba en el salón. Con una reverencia les saludaron, para después recibir las indicaciones de su madre, se pusieron los grandes chales en la espalda y salieron rápido. En ese tiempo que Louis y Margaret hija estaban fuera, Beatriz y Jack aprovecharon y pusieron al tanto a su madre, que demostró estar encantada de poder acogerles.


    —Pero, por favor, podéis quedaros aquí, hay sitio de sobra para todos, y como bien veis —dijo ella bajando la cabeza hacia el pecho, hay mucha necesidad de la mano de un hombre, que desde que tu padre murió nadie ha vuelto a encargarse de la casa y hace mucha falta. Beatriz que cogió de la mano a Jack y asintió con la cabeza y con voz tímida le dijo:


    —Si a ti también te parece bien, yo estaría encantada de quedarme en casa de mi madre junto a mis hermanas.


    —Muy bien, cariño, no se hable más, yo estaré encantado de echarle una mano a tu madre con la casa.


    —Y tú, padre, es una locura que volváis allí, quedaos aquí con nosotros.


    Las tres mujeres asintieron la cabeza a la petición de Jack, que ante la negativa de Andrés, Jack se quedó perplejo.


    —Pero tienes que estar loco para volver allí, esa mujer amenazó con que te haría daño, y créeme es capaz de cumplir su promesa.


    Muy tranquilo Andrés le interrumpió, haciendo un gesto con la mano en el aire como cortando el ambiente tenso en el que se encontraban.


    —Precisamente por eso tengo que volver lo antes posible, y créeme tu a mí, yo la conozco mucho mejor que nadie, por eso ahora el señor Terrence necesitará mi ayuda.


    —¿El señor? ¿Qué tiene que ver el señor con el hecho de que esa mujer malvada nos considere unos aprovechados y nos odie con toda su alma?


    —Créeme —le contestó Andrés—, tiene mucho que ver. Ahora no es ni el sitio para hablar de eso ni el momento. Lo único que puedo decirte es que tengo que volver sin falta, porque la vida de mi señor puede depender de esto.


    Después de esas confesiones, Jack se quedó más confuso todavía, pero no volvió a preguntar nada más al respecto, solo se dedicó a expresar una frase como una conclusión.


    —Espero que lo encuentres en casa, ya que últimamente pasa más tiempo fuera que en el castillo, esta vida suya con esa mujer no la entendí nunca. Para mí es un enigma ese matrimonio que nunca me convenció, se comportan los dos como extraños y de amor… Jack hizo una pausa para continuar con voz más baja, de amor no se puede ni hablar, nunca vi muestra alguna de afecto entre los dos.


    —Así es, hay muchas preguntas sin respuestas, pero todo a su debido tiempo —contesto Andrés y junto a Marianne se despidieron de Jack, Beatriz, y de la familia de esta, con la promesa de que pronto vendrían a visitarlos con noticias.


    —Por favor, padre, vuelva pronto, no podré estar tranquilo sin saber que todo va bien.


    A Andrés le encantaba cuando Jack le llamaba padre, pese a que no siempre lo hacía, menos ahora de mayor, pero cuando esto pasaba él se emocionaba.


    —No te preocupes, pronto nos veremos, y nos tomaremos el tiempo necesario para darte todas esas explicaciones oportunas, aunque sea lo último que haga en esta vida.


    Ya habían pasado unas semanas desde que Jack y Beatriz llegaron a casa de la familia Thomson. Todos se llevaban de maravilla y a Jack le trataban como a un hijo o hermano más. Había vuelto al taller a pintar en su tiempo libre y para el encanto de su suegra empezó a reparar poco a poco parte de la casa. Con el dinero que Leopold le había dado vivían decentemente, intentando no derrochar, pero con la comida eran muy generosos. La mejor noticia de todas era que Beatriz estaba embarazada, y desde que les dio la noticia todos estaban muy emocionados e ilusionados. Parecía que las cosas malas del castillo habían pasado estaba en un lugar alejado y casi olvidado.


    Andrés no había comunicado ninguna noticia, Jack tampoco había tenido tiempo para ir, o el tiempo era solo una excusa. Lo cierto es que, si no fuera por Leopold y ese sentimiento de culpa que lo acechaba casi siempre, además de que era la primera vez en su vida que dejaba el castillo. Estaba separado de todo lo que él llamaba familia, de sus padres y de Leopold, decidió que en dos días coincidiendo con el fin de semana, cuando siempre había menos movimiento en el castillo, ya que los sirvientes tenían el día libre se iría sin falta a verlos, sin saber que por otras circunstancias los vería antes.


    Al día siguiente por la mañana pronto, salió hacia el taller para terminar un cuadro que alguien había mostrado interés en comprar. A lo largo del tiempo estuvo ganando algún dinero con la venta de sus cuadros. Leopold siempre lo había animado para que continuara con esa pasión suya de pintar, además de que todo el mundo lo veía como un gran don, todo el mundo menos él. No es que no estuviese creyendo que Dios le había bendecido con ese talento, sino que hasta el momento lo vio como un pasatiempo, pero ahora se había dado cuenta de que podía ser su única fuente de ingresos. La familia no era pequeña, y con una criatura en camino más todavía, así que sea lo que sea, tendría que materializar ese don, y hasta que tuviese a punto un taller en una de las habitaciones de la gran casa de los Thompson compartiría el mismo taller con los otros jóvenes, como hasta estos momentos.


    No poca fue su sorpresa, cuando después de un rato en el taller, apareció Andrés buscándole con cara de preocupación.


    —Andrés, ¿qué pasa, cómo es que has venido? Leo, ¿a Leo le ha pasado algo? —articuló Jack esas palabras.


    —No, Jack, Leopold está bien, o todo lo bien que se puede estar en estos momentos. El señor Terrence fue encontrado muerto esta mañana en su habitación —sollozó Andrés, tapándose la boca como espantado de haber oído esas horrorosas palabras.


    —¿Muerto, el señor, cómo, por qué? —Jack repetía las preguntas sin poder creerse lo que Andrés le decía.


    —El señor Terrence nunca estuvo enfermo, sino todo lo contrario, tenía una salud de hierro. ¿Qué ha pasado, y Leopold, cómo está? Ay, qué desgracia —se lamentaba Jack mientras se limpiaba las manos de pintura con un trapo viejo y grasiento, guardando las dos brochas en un recipiente de al lado del caballete. Sabía lo mucho que Leopold quería mucho a su padre, y temía por la situación en la que este se podía encontrar.


    —Espera que recoja mi chaqueta y nos vamos ahora mismo al castillo —le dijo Jack a Andrés que se había sentado en una silla, sujetándose la cabeza entre las manos. Los dos hombres se subieron en una calesa, y partieron hacia la casa de Beatriz para avisarlas de lo ocurrido, y después tomar el camino al castillo.


    —Jack —dijo Andrés agarrándole del brazo y mirándole fijamente sofocado. Tengo que contarte toda la historia desde el principio, y tengo que confesarte que el señor Terrence ha muerto por mi culpa.


    —¿Qué dices papá, cómo se va a morir por tu culpa? —le gritó Jack con los ojos como platos—. Venga, te escucho, me puedes contar lo que con tanto secretismo no querías contarme el día en que la señora Lilianne nos echó de la casa.


    Durante el camino hacia el castillo, Andrés le contó con detalles lo que había pasado desde el momento en el que puso un pie por primera vez en el castillo, junto al señor Terrence, como la señora Smith intentó matarle, y él lo salvó. También el motivo por el cual el señor Terrence lo había tenido todos estos años a su lado como su mejor hombre de confianza, y concluyendo le dijo:


    —Ahora, por desgracia, esa bruja consiguió su plan, seguramente en este asunto haya tenido algo que ver, y esta vez no me callaré, haré lo que esté en mi mano para desenmascararla.


    Estupefacto por lo que acababa de enterarse, Jack exclamó:


    —Pobre Leopold, esto será un duro golpe para él, por un lado la muerte de su padre y por el otro la sospecha de que su madre podría ser la asesina, sino se muere de pena por una cosa, seguramente lo hará por la otra.


    —No, no, no creo que sea prudente, por lo menos no ahora mismo, decirle nada ahora, además de que no tenemos pruebas, hay que actuar con cautela si queremos pillarla —le contestó con voz grave Andrés.


    En cuanto llegaron al castillo los dos hombres, se apresuraron para entrar dentro donde se encontraron una agitación loca, todo el mundo parecía consternado, atontado, mientras corrían de un lado para otro sin rumbo. Jack subió las escaleras rápidamente en dirección a la habitación de Leopold, lo encontró vestido de gala y sentado como acostumbraba en su sillón al lado de la ventana.


    —Leo —le llamó Jack en voz baja, entrando con pasos cortos—, he venido en cuanto me he enterado, estoy tan desolado que no tengo palabras, créeme, a tu padre le debo la vida, si no hubiese sido por él, quián sabe lo que hubiese pasado conmigo.


    Llorando en silencio, se tiró a los pies de Leopold a la vez que desde la cara de este empezaban a brotar lágrimas.


    —Jack, me dejaste vacío por dentro cuando te fuiste, y ahora papá —la voz se le quebró y se calló, llorando a mares Leopold.


    —Leo, se me rompe el corazón viéndote así, intenta ser fuerte, no puedes derrumbarte, tu salud no te lo permite, aunque lo hagas por…


    —¿Por qué, Jack, a quién le importo yo? —le interrumpió Leopold con un tono cortante—. ¿Le importo a mi mujer? ¿O puede que a mis hijos? Ah no, se me olvidó, no tengo ni mujer ni tampoco hijos, porque soy un pobre desgraciado infeliz lleno de enfermedades desde la cabeza hasta los pies.


    —Leo, tú no estás solo, también tienes a tu madre que te quiere de todo corazón y haría cualquier cosa por ti.


    —¿Mi madre? —repitió Leopold empezando a reírse histéricamente, cosa que le dio escalofríos a Jack—. A mi madre no la conoces ni tu ni yo, ni nadie en verdad, pero te aseguro que no es ni de lejos la bruja que tú crees que es, sino peor que una legión de demonios juntos.


    Conmocionado, Jack le preguntó a Leopold, que parecía pasar de un estado de tristeza a otro de furia o de risa descontrolada.


    —¿Qué dices, hermano, por qué dices eso? No entiendo nada.


    —No te preocupes, hermanito, enseguida te vas a enterar de lo que hablo —y dicho esto, sacó de un bolsillo interior de su chaqueta un fajo de cartas atadas con un cordón verde—. Toma, lee y entenderás lo que digo.


    Y a continuación le dijo:


    —Tenía razón mi abuelo cuando decía que a una persona no llegas a conocerla en una vida entera.


    Jack cogió el fajo de cartas y se lo metió en el bolsillo preguntándole Leo:


    —¿Quieres que te ayude a bajar, quieres estar al lado de tu padre, necesitas algo?


    —No, hermanito, no necesito nada, solo quiero estar solo, por favor, vete y ayuda a Andrés con la organización del entierro de mi padre, que sea algo digno del rango de él y no escatiméis en gastos, por favor, démosle un adiós como se merece.


    Jack se retiró de la habitación de Leopold y bajó al vestíbulo, donde habían empezado a llegar cestas con flores y también amigos de la familia para presentar sus condolencias. En el salón grande, encima de una mesa y rodeado de ramos de flores estaba el ataúd donde descansaba el cuerpo sin vida del señor Terrence. Alrededor en sillas, sentadas diferentes personas que hablaban en voz baja. Andrés sentado discretamente detrás de la puerta grande del salón, cuando vio a Jack entrando le dio un tirón del brazo diciéndole:


    —Ven aquí a acompañarme, ahora no es momento para que estemos separados, y lo más discreto que podamos, porque los cómplices de la asesina están con los ojos puestos en nosotros, y en cada respiración nuestra.


    —No entiendo, papa —le contestó Jack—. ¿No llamaron a un médico para constatar la causa de la muerte y que haga las investigaciones pertinentes? ¿Cuál fue la conclusión, que dijeron?


    —Ah, ni de lejos te esperes que salga la verdad a la superficie, todos están comprados por la señora Smith, se dice por ahí oficialmente que un ataque al corazón lo mató mientras dormía anoche, lo cual es una mentira muy grande, el señor tenía un corazón de hierro, no hace tanto tiempo que le acompañé a Londres para un chequeo y el médico nos confirmó que gozaba de una salud estupenda, así que esa es la conclusión, mi querido Jack, que tanto el señor Terrence como el viejo Smith, que nunca se les vio estar enfermos, e igual que su hijo de la noche a la mañana los encontramos sin vida, son víctimas del monstruo con cara de mujer, de Lilianne.


    Casi ni le dio tiempo a terminar la frase, que delante de ellos pasó ella con un vestido negro abrochado hasta la barbilla, con botones grandes del mismo color, con un detalle brillante en el centro, que daba la impresión de ser un collar colgando entre sus pechos y hasta la cintura cubriéndose la cabeza con un sombrero también negro, él rostro y la mitad del sombrero estaban cubiertos con una red que impedía verle la cara. La señora Smith se puso delante de ellos susurrándoles amenazadoramente.


    —¿Qué hacéis aquí, sanguijuelas? ¿No habéis entendido que no os quiero volver a ver por aquí? Y como bien podéis comprobar, el único imbécil que os toleraba está allí rígido y frío, por lo tanto en mi casa no sois bienvenidos.


    Andrés y Jack, que se habían inclinado para saludarla al verla llegar, y no dijeron ni una palabra mientras ella les hablaba y gesticulaba, como si fueran a hablar de todo menos de lo que realmente hablaban. La señora Lilianne con un pequeño pañuelo se limpiaba la nariz, levantándose el encaje del sombrero, e incluso pegando suspiros muy profundos que te conmovía su dolor, si no fuese por sus palabras.


    —Tenéis mucha suerte, ahora que por el dolor que estoy sintiendo ante la pérdida de mi marido, y por el respeto que le tenía no os voy a echar en este momento, por no alterar a nuestros invitados. Después del entierro que no vuelva a veros en mi casa, que entonces veréis mi verdadera cara.


    Dichas estas últimas palabras, la señora Smith se dio la vuelta, y se fue recorriendo el salón hasta llegar al lado del ataúd de su marido, allí se quedó inmóvil, con una mano tocando cínicamente el ataúd y la otra con el pañuelo limpiándose la pequeña nariz, que parecía sacada de un cuadro abstracto, como si la brocha de un pintor quisiese plasmar todo ese dolor con el gesto.


    Andrés y Jack, después de intercambiar unas miradas cómplices, y pese a que le había prometido a Leopold quedarse y arreglar las cosas necesarias para el entierro, se dieron cuenta de que allí no tenían nada más que hacer, los lacayos de Lilianne no los dejarían ni pisar la cocina, menos aún involucrarse en sus planes y Leopold se quedaba corto, no hubiese podido cambiar nada, ya que ni siquiera era consciente de la magnitud de la situación. Por consiguiente, y sintiéndolo mucho, los dos junto a Marianne se retiraron del castillo, por miedo a lo que pudiese pasar. Si había sido capaz de matar a dos personas muy cercanas a ella, que le impediría enlazar otra trama para hacer que pareciera un accidente y cargárselos a todos.


    Se enteraron de que a Lord Terrence lo enterrarían al día siguiente, por lo tanto su presencia en el castillo podría ser considerada como un atrevimiento si se hubiesen quedado más tiempo, volverían el próximo día, pero directamente al cementerio.


    Se fueron otra vez a Londres, a casa de los Thompson, rogándole a la señora Margaret que se encargase de lo necesario para la estancia de todos allí y más de cuidar a Marianne, que por su enfermedad, la pérdida del señor Terrence le había afectado mucho, no había parado de llorar desde la mañana. Contenta de poder ayudarles la señora Margaret aceptó encargarse de todo sin titubear, enseguida arregló otra habitación para Andrés y Marianne.


    Excusándose como de costumbre la señora Margaret dijo:


    —Saben que por desgracia las condiciones de nuestra casa no son precisamente muy cómodas, y muebles no tenemos muchos, pero con lo que tenemos podemos arreglar una habitación todo lo decente que se pueda.


    —Señora Margaret, su generosidad y bondad es con diferencia la mejor que he conocido, y como puede ver tampoco somos gente exigente, por no hablar que ni de lejos si hay que comparar nosotros no tenemos su rango, así que por el mucho respeto que le tenemos, estaremos bien con un techo encima de nuestras cabezas —le contestó.


    Andrés, mientras ayudaba a Marianne a sentarse en una silla, agradeciéndole todo su esfuerzo e implicación. Las mujeres se quedaron en la antesala de la cocina, encargándose de Marianne. Los hombres se retiraron al salón después de que Jack se lo indicará a Andrés discretamente.


    —Tengo que enseñarte algo, papá —le dijo Jack, mientras sacaba del bolsillo el fajo de cartas que Leopold le había dado. Andrés le agarró del hombro, hablando en voz baja, y Jack podría hasta jurar haber visto una sonrisa en la comisura de su boca. Como no entendía el motivo, solo se dio cuenta de que sonreía siempre cuando este le llamaba papá.


    —Leopold me dio esto, me dijo que las leyera para que me diese cuenta de la mujer que es su madre. Leopold sí sabe la verdad, y odia a su madre.


    —¿Cómo? —gritó consternado Andrés—. ¿Qué es esto?


    —No lo sé, pero la respuesta seguramente la descubramos ahora —le contestó Jack abriendo y empezando a leer la primera carta.


    


    Querida mía:


    Sufro cada hora, pensando que ese desgraciado de tu marido puede disfrutar de tu piel, de tus besos, de tus caricias.


    ¿Hasta cuándo, princesa de mi alma, me vas a torturar así?


    ¿No entiendes que por tu amor soy capaz de morir?


    Dame pronto noticias y vente al sitio establecido.


    William de Windsor.


    


    ¿William de Windsor? —exclamó Andrés, Lilianne Smith tenía una aventura con su vecino, el duque de Windsor? Ahora todo empieza a aclararse en mi cabeza, dijo este triste.


    —Calla, sigamos —le amonestó Jack, a la vez que Andrés se sentaba en una silla derrumbado por la noticia.


    


    Ninfa mía:


    El día que pasé junto a ti, me hiciste el hombre más feliz de la tierra, y te suplico otra vez, no podemos continuar así hasta el infinito.


    Tienes que tomar una decisión.


    Te prometí que me metería en la política y lo hice,


    deseabas verme con cargo de poder, lo conseguí.


    Ahora quiero mi parte, te quiero a ti a mi lado para siempre.


    Sabes que solo espero una señal de tu parte para ponerme en marcha,


    tú, pese a mi dolor, siempre pospones ese momento.


    Con la esperanza de verte pronto, te mando mis besos y mis abrazos.


    William W.


    


    Querida mía:


    Te confieso con tristeza que me hubiese gustado que nuestro plan terminase con éxito, pero por desgracia y por culpa del imbécil de tu sirviente todo acabó mal. Yo no me creo ni una palabra de la versión de ese desgraciado. Hay que vigilarle y a la más mínima prescindir de él. Ahora estamos peor que al principio, si ese sobrevive al disparo y le cuenta todo a T.S. estamos perdidos.


    Confío de todas formas en tu destreza para que todo siga como antes, creo que tú también estarás de acuerdo conmigo en que, por un periodo, dejemos de vernos, ya que no sabemos cómo actuará, hay que ser precavidos, aunque eso solo significará retrasar el momento en el que estemos juntos para siempre.


    William W.


    


    Contando diez cartas, todas hablaban sobre la relación sentimental que tenían Lilianne y el vecino, amigo de la familia. Ahora por primera vez Andrés desenredó todos los hilos de la historia, y el motivo que siempre se les había escapado, el por qué Lilianne Smith quería matar a su marido no era otro que por otro hombre, y no solo por dinero, como siempre habían sospechado.


    Al día siguiente, el entierro se desarrolló con mucho fasto, la gente llegó en gran número. Quien conocía a Lord Terrence, solo tenía palabras de elogio para él, había sido un buen hombre y trataba bien a cualquier persona, desde el viejo pobre hasta los más importantes. Él no daba importancia al rango ni al dinero, sino a las personas, por eso ahora una gran multitud había ido a despedirse de él.


    Leopold estuvo desencajado todo el tiempo, mientras duró la vigilia y el entierro estuvo ausente. Su madre jugaba tan bien ese papel de pobre viuda y cómo no, el Duque de Windsor allí presente, la absorbía con la mirada discretamente desde lejos.


    Andrés, Marianne, Beatriz y Jack se quedaron alrededor formando un semicírculo al lado de Leopold, arropándole en todo momento, ya que tenía la cara tan inexpresiva que no se le podía leer ningún sentimiento.


    Andrés después de leer las cartas lo pasó muy mal. En toda la noche no había pegado ojo, pensando en cómo desenmascarar a la asesina de Lilianne. Pensaba irse a hablar con Leopold y decirle todo lo que él sabía, y así intentar juntos tomar las decisiones, ya que él era una persona justa. Pese a que la asesina de su padre era su propia madre, él no podía dejarla salirse con la suya, sino poner todo el empeño en castigarla. Pero al verle en esas condiciones, en ese estado casi vegetativo, era mejor pensar en hacerlo otro día. Que se recupere primero un poco, ya la pillarán cuando no se lo espere, y tenga la guardia baja, ya que ahora no le queda ningún obstáculo. Cada uno le abrazó y se retiraron, prometiéndole que lo irían a visitar pronto, posiblemente la próxima semana para hablar cuestiones importantes que le incumbían —le dijo Jack al abrazarle.


    Esa semana pasó rápido, entre las cosas de la casa, el taller, el embarazo de Beatriz, que parecía no llevarlo muy bien, que a decir verdad, no era de extrañar con tantas emociones juntas, y el estado de letargo de Marianne que cada vez les preocupaba más. Jack ni se dio cuenta de lo rápido que pasaron los días. De acuerdo con Andrés, en uno de los días se acercaron al castillo, pero no pequeña les fue la sorpresa cuando encontraron todo cerrado a cal y canto, en el jardín de detrás ni rastro de personas. Llamaron a la puerta de entrada, la cual parecía se encontraba abierta, y finalmente, después de muchos minutos de espera, y mucho ruido un sirviente vino a abrirles.


    —¿Qué desean los señores? —les abordó el sirviente, impaciente, aunque los conocía perfectamente, sabía quiénes eran y por qué estaban allí.


    —Deseamos poder ver al señorito Leopold —le contestó Andrés pacientemente.


    —El señorito Leopold no desea ver a nadie, no desea recibir visitas, les pido amablemente que se marchen —les contestó automáticamente el hombre sin tener ni un solo gesto de empatía.


    —Avísele de que nosotros estamos aquí y deseamos verle, por favor. Seguro que no habrá ningún problema como bien sabes —insistió Andrés.


    —Señor, las órdenes son claras, el señorito no desea ver a nadie, ¿está claro? —vociferó el otro, y les cerró la puerta en las narices.


    Ante este panorama, que nunca se lo hubieran imaginado, se fueron. Que lo tengan prisionero en su propia casa era demasiada crueldad incluso para la loca de su madre, pero por desgracia no podían hacer nada.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    Con este calvario pasaron casi tres meses, Andrés y Jack una vez por semana visitaban el castillo, intentando ver a Leopold, pero siempre salían uno u otro sirviente con la misma historia y nunca lograron verle. El último día que fueron otra desagradable sorpresa les esperaba en el jardín de la entrada, en forma de dos perros grandes, negros, con orejas como pinchos, que ni se pudieron bajar de la calesa por el alboroto que montaron los animales.


    Estaban desesperados, no sabían que más hacer para poder ver a Leopold, inclusive fueron a la comisaria, pero sin éxito alguno, no podían hacer nada, no tenían ninguna prueba de que Leopold estuviese retenido contra su voluntad, era su casa y por consiguiente él podía salir o no, recibir o no visitas según su voluntad, era una persona adulta y libre. Desolados porque no podían hacer nada ni con la policía, los dos con mucho pesar desistieron en ir al castillo. Leopold tenía desde dentro que encontrar alguna solución a esta situación e intentar como último recurso, pagar a algún sirviente para que le llevara, aunque fuese una nota, porque también existía la posibilidad de que fuese verdad y que él no los quisiera ver. No por no querer verlos, sino quien sabe en qué abismo de depresión había caído después de la muerte de su padre y el choque de descubrir a su madre. Sea como sea, tenían que llegar a él para salvarlo, aunque sea de él mismo.


    Otro mes pasó sin que Leopold les mandara noticias, ni que ellos consiguieran mandárselas, pero Andrés y Jack no perdieron la esperanza de que un día romperían esas barreras físicas y se reunirían con su buen amigo. Jack que era el que más sufría, el que más le echaba de menos cada día, pensaba en él haciendo planes y conspirando para sacarlo de ese agujero, traérselo a casa de los Thompson donde todos vivía con mucha tranquilidad.


    Si no fuese por la situación de Leopold, Jack estaría muy feliz. Tenía un matrimonio maravilloso, Beatriz demostró ser exactamente como se imaginó, buena, amorosa, y generosa y ahora que Jack se había preparado el taller en una de las habitaciones, como lo había planeado pasaban muchísimo tiempo juntos, su inocencia era su inspiración. Y también le iba bastante bien en el trabajo y no le faltaban encargos. De hecho, no tenía tiempo para atender todas las peticiones. Era muy apreciado dentro del círculo de pintores de Londres, poco a poco se hizo un hombre conocido y muy peculiar, se sabía que cogía encargos más por cómo le caía la gente que por su dinero.


    La casa estaba arreglada por dentro y por fuera, el jardín limpio y desalojado de toda la basura y las cosas innecesarias, la tierra recién limpia y cavada, que parecía tan triste por la primera helada que cayó esa noche. Las hojas que todavía habían resistido al otoño caluroso recibieron el golpe definitivo, formándose una alfombra color teja que alternaba en diferentes tonalidades, empañando la vista con esa tristeza que flotaba en el aire y en sus corazones. Un día como ese, gris, triste y lluvioso, alguien llamó a la puerta de la casa de los Thompson. La señora Margaret abrió la puerta y después de cambiar unas palabras, esta introdujo en la casa a un señor con aspecto bastante mayor, y vestido de traje negro, con una carpeta de piel que la sujetaba debajo del brazo con una mano, y con la otra rotaba un reloj entre los dedos como un tic nervioso, que de vez en cuando se le escapaba pero como estaba sujeto a una cadena no se le caía al suelo, y de allí otra vez los mismos movimientos.


    —Por favor, señora —continuó este hablando. ¿Está usted segura de que la persona que busco vive aquí? Jack Borel, así se llama.


    —Sí, señor, como le dije antes, es mi yerno, ahora mismo le llamo, siéntese, por favor.


    Hace años el señor Terrence le había arreglado los documentos delante de un notario, y a Jack lo puso con el mismo apellido que Andrés, Borel, Jack Borel, era una persona libre y totalmente legítima. Iluminándosele la cara, el hombre dijo:


    —¡Señora! Tengo un problema bastante delicado que tengo que tratar con él. ¿Puede llamarlo enseguida?


    La señora Margaret, sin contestarle, se apresuró a llamar a Jack que estaba en el taller de detrás de la casa. Enseguida Jack apareció, con una vestimenta llena de pintura y muy sorprendido, sobre quién podría ser esa aparición tan repentina, que seguro que algo bueno no traía. Después de saludarle, Jack le invitó a sentarse, cosa que este rechazo igual que la primera vez, y tosiendo abrumado le dijo con semblante muy serio:


    —Mi nombre es John Sinclair y vengo a verle, joven, por órdenes del señor Leopold Smith, soy su abogado.


    —¡Leopold! —se sobresaltó Jack en el momento en que escuchó su nombre.


    —Ya sabía yo tuve un presentimiento, le ha pasado algo malo. ¿No es así?


    Jack se levantó, sacudía al pobre hombre, que con dificultad se defendió para que la carpeta no se le cayera al suelo, y con la mirada en el suelo le contestó.


    —Sí, señor, así es, por desgracia el señor Leopold Smith falleció hace unas semanas.


    —Siento mucho tener que darle yo esa terrible noticia —dijo el abogado visiblemente afectado, al mismo tiempo que Jack caía de rodillas por la impactante noticia repitiendo una y otra vez.


    —Leo ha muerto sin que yo pudiera hacer nada por ayudarle, Leo ha muerto porque yo he sido un cobarde, Leo ha muerto por mi culpa —gritaba este desconsolado llorando tan desesperadamente que sus gritos alertaron a todos los de la casa.


    Todos llenaron la habitación intentando consolar a Jack, y a la vez consolándose entre ellos, Leopold era muy querido por todos. El abogado les contó que, en la semana anterior, por la mañana temprano, un sirviente de la casa lo encontró sin vida, delante de la ventana donde tenía su habitación. Probablemente en el transcurso de la noche, había abierto la ventana y se cayó, o se tiró adrede, nadie sabe exactamente como pasó, nadie vio nada. El trabajador se dirigía a limpiar la entrada llena de hojas, y lo encontró allí sin vida.


    —Nunca pensé que Leopold sería capaz de tal barbaridad —dijo Andrés emocionado—. Seguramente que la muerte de su padre y la enfermedad le colmaron el vaso y quiso acabar con ese sufrimiento —comentaba también el señor Sinclair.


    —Si por lo menos me hubiese dado cuenta de sus intenciones, cuando dos días antes me llamó para que me pasase por allí, pero no me di cuenta de nada, al revés, parecía reconciliado con la muerte de su padre y dispuesto a seguir adelante con sus batallas.


    Andrés condujo hacia el salón al abogado, al mismo tiempo que Beatriz ayudaba a su marido a levantarse, llevándoselo para la otra habitación, intentando consolarlo.


    —Tengo algo muy importante que comunicarle al señor Jack, me gustaría que se quedara, por favor —dijo el abogado agarrando fuerte su carpeta al pecho entrando en el salón con Andrés.


    —Jack y Leopold Smith han sido como hermanos, Leopold se comportó como un verdadero hermano mayor para Jack, y Jack por su parte lo quería muchísimo. Cualquier cosa que sea que usted tenga que decirle en este momento, no creo que Jack sea capaz de hablar con alguien —dijo Andrés dirigiéndose al abogado.


    —Pero si hay algo que sea urgente, puede decírmelo a mí, Jack es mi hijo y yo le transmitiré palabra por palabra lo que usted me diga.


    Frunciendo las cejas, el abogado se negó con la cabeza y le dijo.


    —No, lo siento, tengo que transmitírselo personalmente, después el dispondrá de la información como mejor le plazca.


    Ni acabó de terminar la frase el abogado, que como un huracán Jack apareció en el salón con la cara roja y descompuesta.


    —¿Vio un medicó a Leo, quién le reconoció, y cuál fue la causa de la muerte? Todo fue arreglado por su madre, ¿no es así?


    Ante este interrogatorio, el abogado palideció y tartamudeando le contestó:


    —No sé de lo que habláis, señor, yo solo sé que lo encontraron fallecido, yo tengo órdenes claras y precisas de que, si el señor Leopold Smith fallece, indiferentemente de la causa que sea —mientras con las manos tiritando, apoyándose en el mentón, abrió la carpeta negra y sacó una serie de papeles que parecían documentos oficiales, y una carta, se lo tendió todo a Jack diciéndole—: Todo esto, os lo tengo que dar solo en el caso de que Leopold muriera, el me llamó expresamente y me encargó al respecto para cumplir con este asunto.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó Jack incrédulo.


    El abogado intentando cerrar la carpeta, le contestó:


    —Los papeles son documentos firmados por Leopold Smith, mediante los cuales os nombra único propietario del castillo y de todas sus posesiones. Todo lo que su abuelo le dejó antes de morir, él os lo deja a Su Señoría, y en lo que sugiere la carta, dijo este, negando otra vez con la cabeza, desconozco totalmente su contenido, es algo personal que solo usted tiene que saber.


    Atónito por esta otra noticia que le dio el abogado, Jack cogió los papeles y los tiró en la mesa del salón, quedándose solo con la carta. La abrió, acercándose a una de las ventanas del salón dándoles la espalda a los demás sin decir ni media palabra.


    Jack:


    Si esta carta está en tus manos significa que yo ya no estoy entre los vivos. Tuve que vivir bajo el mismo techo con una asesina, y encima que ella fuese mi progenitora. La muerte de mi padre y la de mi abuelo no fueron sucesos infelices y desafortunados, sino la obra maestra de ese ser maligno que me trajo a este mundo, seguramente con la ayuda de su amante que con tanta cara dura, empezó a traerle a casa después de la muerte de papá.


    Me costó mucho entenderlo y aceptarlo, pero después de que os echase de la casa, me di cuenta de que yo no significaba nada para ella, que era una moneda de cambio entre mis padres. Ahora que ni abuelo ni papá están, puede hacer lo que desea sin que nadie se lo impida.


    No estés triste, y no sufras por mí, porque yo ahora estoy tranquilo y ya no sufro. Sé feliz y no lo olvides «la riqueza no te da obligatoriamente la felicidad», mira de lo que me ha servido a mí, más que nada no arriesgues algo por culpa del dinero y haz todo lo que esté a tu alcance para ser feliz.


    Me apago un poco cada día y espero que mi final esté cerca, me voy con la conciencia tranquila de que hice lo correcto y acabo pidiéndote dos cosas si puedes. No son una obligación, pero sí mis últimos deseos, que investigues la muerte de mi abuelo y la de mi padre, que se haga justicia y no dejes que queden libres esa panda de asesinos. Por último me gustaría mucho saber que has aceptado ser mi único heredero, hazme ese favor y despoja esa garrapata de todo lo que no se merece.


    La sangre de mi abuelo y de mi padre grita contra ella. Lo demás como te lo dije, procura ser feliz y que sepas que no me debes nada, absolutamente nada, al contrario, no tengo palabras para agradecerte por todos esos años maravillosos que pase junto a ti, mi pequeño hermano inocente.


    


    Eternamente, tu hermano,


    Leopold Smith.


    


    Jack apretó la carta fuerte contra su pecho llorando en silencio, se dio la vuelta y dirigiéndose al abogado sollozando y con la voz entrecortada:


    —Quiero que, en el máximo de una semana, la maldita Lilianne Smith, junto a todo el personal, abandonen el castillo, haz todo lo necesario y tráeme noticias.


    —Sí, señor —contestó el abogado inclinándose. Aquí le dejo todos los documentos —y señalando con la mano hacia la mesa donde Jack los había tirado, cerró su carpeta y se despidió acompañado por Andrés, que lo condujo hasta la salida y cerró la puerta detrás de él.


    De vuelta, Andrés, se fue directamente al salón donde Jack estaba sentado en una silla, los dos se quedaron callados durante minutos, hasta que una por una las mujeres fueron apareciendo en la estancia. Beatriz preocupada por ver así a Jack le preguntó:


    —¿Mi amor, quieres que llamemos al médico? Sufriste un trauma no quiero que nos cueste más tarde tu salud, déjame, por favor, que llame a un médico para que compruebe que todo está bien.


    Cogiendo la mano de su mujer, Jack le dijo con voz triste:


    —No, querida, lo que yo tengo no puede sanarlo el médico, nadie puede. Pido a Dios que me de fuerzas para salir adelante y haré lo que sea por vosotros que sois mi familia.


    Mientras, estaba como ausente, acurrucado entre los brazos de su mujer, Andrés les contó a las mujeres todo de lo que ellos se habían enterado por el abogado, y leyó la carta en voz alta, cosa que emocionó todavía más a Jack.


    Sin saber qué decir, las mujeres muy tristes murmuraban entre ellas, lamentando profundamente la muerte de Leopold, y por otro lado, sorprendidas por el gesto de hacerlo propietario único de todas sus propiedades. De la noche a la mañana, Jack se transformó en uno de los hombres más ricos de Londres y un sentimiento de alegría les invadió a todos. Solo a Jack no le impresionaba nada, él no sentía nada más que un inmenso vacío en su corazón que le hacía suspirar de dolor.


    Dos días habían pasado desde la visita del abogado y Jack seguía inmerso en una melancolía que empezaba a preocupar a todos, no hablaba con nadie, no escuchaba a nadie, casi siempre estaba solo en su taller intentando encajar y aceptar la muerte de su querido Leopold. Era doloroso, por un lado, se sentía culpable y responsable al mismo tiempo, tenía que haber hecho mucho más para sacarle de aquel infierno, pero en el fondo de su corazón se rindió. Sabía que el desenlace podía ser ese, pero se conformó con dejar todo en manos de la suerte, no quiso arriesgar su bienestar y su tranquilidad enfrentándose a Lilianne Smith. Ahora a consecuencia de su debilidad y cobardía, Leopold había muerto, y él tenía que vivir el resto de su vida con la culpa de haber contribuido, aunque fuese involuntariamente, a la muerte de su hermano Leopold.


    La noticia de la muerte de Leopold lo destrozó por dentro. Ese remordimiento que tenía constantemente era como un cuchillo que cortaba un pedacito de él cada día poco a poco. Nunca debería haberse ido de aquel sitio, o si lo hubiese hecho tendría que haber sido junto a Leopold. Muchos pensamientos lo invadían paralizándolo sin ser capaz de nada, cualquier movimiento le exigía un gran esfuerzo, ahora después de dos días y dos noches estaba agotado, quería dormir, solo quería cerrar los ojos y no volver a sentir nada, y al despertar, que todo volviera a ser como antes.


    Un fuerte golpe en la puerta sobresaltó a Jack y le hizo olvidar por un instante todo ese dolor, Andrés entró en el taller con una carta en la mano.


    —Jack, muchacho, tienes que despertar de esta pesadilla, porque aunque tú te quites la vida poco a poco con ese comportamiento a Leopold no podrás resucitarlo. Ahora no estás solo, tu mujer, y todos los demás estamos muy preocupados por ti, mejor hónrale la memoria e intenta cumplir su último deseo. Yo también estoy muy afectado por su muerte, igual que lo estuve por la del señor Terrence y la del abuelo Smith. Fueron personas muy importantes para mí, demostraron una gran generosidad conmigo, aunque también reconozco que tu relación con Leopold fue muy especial, y que él lo fue todo para ti, te comprendo perfectamente, pero, por favor, anímate, por delante tenemos un gran problema. Tenemos que unir fuerzas y luchar contra la infame de Lilianne y de sus cómplices.


    Andrés hablaba con mucho ánimo en su voz mientras le acariciaba la espalda.


    —Toma, mira, aquí te dejo una carta que creo que es importante, léela cuanto antes, creo que la bruja de Lilianne se enteró de que eres el heredero de Leopold.


    Nada más decir eso le tendió la carta que traía en la mano. Jack la cogió con movimientos apáticos, la abrió y comenzó a leerla en voz alta, pero muy lentamente.


    


    Estimado señor:


    Como me informaron ayer sus abogados, y después de hacer las investigaciones pertinentes, constato (hacia mi gran sorpresa, reconozco) que mi hijo Leopold, mi querido hijo, único heredero de mi esposo y mi suegro tristemente fallecidos todos, os ha nombrado a su vez su único heredero de toda la fortuna de la familia Smith, con todos los derechos completos y legales. Creo que, entre nosotros durante la última temporada, hubo algún que otro malentendido, (nada que no se pueda arreglar hablando alrededor de una mesa) debido más al estado de agitación y dolor profundo que me produjo el fallecimiento repentino de mi querido esposo. Siempre pensé que erais honesto (era imposible que mi hijo te quisiera tanto de no ser así) y creo que llegaremos a un acuerdo beneficioso para los dos. Insisto en invitaros por esta vía al castillo el viernes a la hora de la cena para concretar diferentes asuntos de vital importancia.


    Por supuesto, está invitado junto a su esposa y sus padres.


    Plenamente confiada en que toméis una sabia decisión hacia el honor de mi pobre hijo, os espero.


    L. Smith


    


    Los dos hombres se quedaron callados unos instantes, hasta que Andrés resoplando exclamó lleno de furia:


    —Esta mujer está conducida por un demonio lleno de maldad, hasta ahora no recuerdo haber conocido a otra persona tan cínica, impresentable, y mentirosa como ella. Juega un papel que difícilmente otra persona pueda igualar —y mirando a Jack le preguntó:


    —¿Qué vas a hacer, tomaste alguna decisión respecto a la herencia de Leopold?


    Jack levantando los hombros le contestó:


    —No, no sé lo que voy a hacer, no tuve tiempo de pensar, es todo tan complicado —le dijo lleno de amargura.


    —Por ahora no hay ninguna prisa, piénsatelo bien, lo más importante ahora es desenmascarar a Lilianne por los crímenes, y después de que ocupe su lugar en la cárcel, arreglaremos las demás cosas.


    —Estoy de acuerdo contigo, padre, pero antes iremos a ver lo que desea esa maldita de nosotros, muero de impaciencia de verle la cara y verla como se humilla delante nuestra por dinero. Esa sanguijuela es capaz de cualquier cosa para conseguir otra vez las posesiones de Leopold, le contestó Jack.


    —¿Cómo? Estás loco, Jack. ¿Quieres verte con ella? Hijo, recapacita —le gritó horrorizado Andrés. No es necesario que lo hagas, manda a las autoridades y que la saquen a la fuerza del castillo, sin siquiera que te molestes un pelo.


    


    —No, padre, tranquilízate, quiero mirarla a la cara para poder decirle todo lo que pienso sobre ella y lo hago por Leo, no por mí.


    Andrés, negando con la cabeza, levantó los hombros y dijo:


    —Pues muy bien, Jack, como tú desees, si lo tienes que hacer, nosotros estaremos de tu lado, pero no sé por qué tengo un mal presentimiento en mi corazón que no se me va.


    Jack sonriendo le dio una palmadita en el hombro y lo tranquilizó:


    —Venga, padre, no seas suspicaz. ¿Ahora qué más podría pasar? No le tendremos miedo a esa mujer, por lo demás. ¿Qué nos podría hacer? Tenemos los papeles necesarios y estamos en nuestro derecho para estar en aquella casa, aunque no me apetece ir allí sin que este Leopold —terminó la frase con la tristeza reflejada en su voz.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    El día de la invitación llegó, los cuatro bajaron delante del castillo justo a la hora especificada en la carta para cenar con la señora Lilianne Smith. Fueron inmediatamente conducidos al salón grande, el mismo donde muchos años atrás Andrés había visto por primera vez a Lilianne Smith, e igual que ahora estaba espectacular. Parecía que los años no tenían efecto sobre ella, esta mujer conservaba una belleza espectacular.


    —¿Ya habéis llegado? —dijo ella levantándose de la mesa y saliendo a su encuentro—. Con la precisión de un buen reloj inglés —se rio ella, gesto que hizo que a Jack se le cambiará la cara sin poder creerse lo fría que era y con cuanta facilidad llevaba la muerte de su hijo, parecía comportarse como en una cena con cualquier otra persona, como si nada grave le acabase de ocurrir.


    Asqueado por su actitud, Jack la interrumpió bruscamente:


    —Señora, por favor, díganos el motivo por el cual nos ha llamado aquí.


    Sorprendida por el atrevimiento del joven, Lilianne Smith intentó con dificultad esconder esa rabia que le hervía por dentro, bajo una sonrisa forzada:


    —Ay, mi querido e impaciente Jack, siempre tan directo, pero venga, sentaos, antes de todo acomodaros, cenamos y después hablaremos de negocios. Pero ¿dónde tengo la cabeza? —dijo ella, dándose un golpecito con la mano en la frente.


    —Déjenme que les presente al señor William de Windsor —dijo ella señalando hacia el señor que estaba sentado encabezando la mesa, sin decir ni una palabra ni hacer ningún gesto, más bien parecía analizar a los invitados y la situación.


    Al decir esto, todas las cabezas se dirigieron hacia él, que sintiéndose bastante incomodo, se levantó y los saludó a todos con una inclinación de cabeza.


    —Lilianne, seguramente tus invitados ya me conocen, no es la primera vez que vengo a vuestra casa, mi amistad con Terrence es bien conocida por todos.


    —Sí, puede ser, sí, sí puede ser —lo interrumpió la señora Lilianne con un gesto con la mano, como si fuera a apartar una mosca imaginaria—, seguramente te conocen.


    Andrés y Jack casi no podían creerse lo que escuchaban y veían. No solo que no había terminado la relación con aquel hombre, que ahora después de la muerte del señor Terrence y de su hijo, tenía la desfachatez de traerle libremente a aquella casa, sin importarle lo más mínimo.


    La cena se desarrolló bajo mucha presión, se palpaba en el aire, y con una tensión difícil de aguantar. Solo la risa forzada de Lilianne Smith y el ruido de los vasos y cubiertos resonaban en la habitación, que hasta ellos mismos estaban deseando que se terminase esa farsa lo antes posible. Antes de lo previsto, y mientras se servía el postre, Lilianne Smith, dirigiéndose a Jack le dijo:


    —Sé que estás ansioso por saber el motivo por el cual te invite aquí, por eso no voy a alargar más ese momento.


    En ese mismo instante, todo el ruido de fondo de la habitación fuera el que fuese, dejó de escucharse, todos los oídos quedaron pendientes de lo que le iba a salir de la boca a Lilianne Smith, que continuó hablando:


    —Como bien sabemos todos, mi hijo, por motivos desconocidos para mí, tomó una decisión y engañándome te dejó a ti, lo que por derecho es mío —dijo Lilianne recalcando sus últimas palabras, lo miró desafiante durante unos momentos, con esos ojos que lanzaban dardos de hielo—. Por eso mismo, creo que será generoso, digámoslo así, que tú, Jack, destruyas esos papeles y que me devuelvas todo lo que me pertenece, especialmente sabiendo el estado de salud de mi hijo, que no era muy halagador, cosa que seguramente fue ese el motivo por el que lo hizo. ¿Porque, si no, qué hijo deja a su madre en la calle y sin un penique? —dijo ella rechinando los dientes.


    Las miradas de todos se dirigieron hacia Jack, todo parecía congelado, nadie respiraba, nadie parpadeaba, todos esperaban una reacción por parte de Jack, al mismo tiempo que la familia de Jack, rezaba para que esto terminara lo mejor posible.


    Jack le contestó sosegado y levantándose:


    —Leopold estuvo con todas sus facultades mentales plenas en cada momento de su vida, si tomó alguna decisión que contraviniera a sus intereses, yo puedo jurar que no he tenido nada que ver y ni siquiera tuve constancia de su decisión hasta después de su fallecimiento. Creo que lo mejor que puedo hacer para honrar su memoria y demostrarle que respeto su decisión, es dejando las cosas como él las dejó de su puño y letra, aunque por ahora no tome ninguna determinación en ese sentido. De lo que voy a hacer, y terminando la última palabra, tiró la servilleta que tenía en la mano a la mesa, y le dio la mano a Beatriz para que se levantase.


    Con cara roja de furia, e intentando con todo su afán de esconder sus sentimientos, Lilianne Smith se levantó también, gesticulando, queriendo parecer confundida por el gesto de Jack, dijo muy amablemente:


    —Muy bien, querido mío, no es necesario que tomes una decisión tan pronto, tú trata las cosas con calma, aquí todo va a seguir igual que siempre, yo me encargaré de que así sea, pero, por favor, sentaos, todavía tenemos muchas cosas que tratar.


    —No, señora —dijo cortante Jack—, en lo que a mí respecta, por el momento he dicho todo, por eso le pedimos nos disculpe, pero nosotros nos retiramos.


    Enseguida toda la familia de Jack se levantó siguiéndole sin mediar palabra.


    —Aunque siento mucho que se retiren tan temprano, respeto vuestra decisión —dijo Lilianne intentando otra vez relajar la situación—, haré lo que pueda hacer por vosotros, insisto, al menos poner a vuestra disposición mi calesa hasta Londres.


    —No, no se preocupe, gracias, señora —dijo Andrés, pero nosotros venimos con nuestra propia calesa, la cual nos está esperando, no podemos mandar al cochero solo de vuelta.


    —Precisamente por eso, señores míos, dado que el cochero se fue hace ya bastante rato, parece que algo le ha hecho marcharse urgentemente, pero yo insisto, mi carroza está disponible y yo no la necesito, lo mínimo dejarme hacer eso por vosotros.


    Mirándose unos a otros, Jack y su familia se vieron en la imposibilidad de rechazar la oferta, más que nada por la hora que era, nunca encontrarían otra disponible, aunque salieran al camino andando y de noche, era muy peligroso. Aceptaron sin tener elección, muy sorprendidos por la actitud del cochero que se fue sin avisar, cosa que parecía alegrar a la señora Lilianne, a la vez que tampoco cuadraba mucho con su carácter.


    Deseándoles las buenas noches, y con la esperanza de volver a verse pronto, Lilianne Smith se despidió de sus invitados, que se subieron a la calesa asqueados por tanta falsedad.


    Fuera, la noche era placentera, había parado de llover y el cielo estaba lleno de estrellas, los cuatro intercambiaron opiniones entre ellos sobre la cena, cada uno intentando adivinar el siguiente paso de Lilianne, si no obtiene el testamento por las buenas. También hablaron de los recuerdos que sintieron al pisar otra vez aquella casa, pese a que ahora era todo diferente y vacío sin el señor Terrence y Leopold.


    De repente y con mucho ruido la calesa se paró, muchas voces mezcladas con el relinche de los caballos se escucharon, haciéndoles a los cuatro ocupantes mirar por los ventanucos para descubrir qué era lo que pasaba fuera, cuando de repente alguien abrió la puerta de la calesa a la fuerza diciéndoles:


    —Buenas noches, señoras y señores, soy el comisario jefe Gulliver de la policía de Londres, tenemos un aviso relacionado con un hurto que se ha cometido hace poco tiempo en el castillo de la familia Smith. Alguien denunció que los autores podrían estar en esta carroza junto a los objetos robados, por favor, bájense para que lo comprobemos.


    Más que paralizados, los cuatro se sometieron a la petición de ese señor en uniforme del estado, salieron uno detrás de otro, delante de seis agentes de la policía que también estaban allí.


    —Señor, esto no puede ser cierto. Ahora venimos del castillo de la familia Smith, donde hemos cenado invitados por la señora Smith —intentó Andrés aclarar la situación, al mismo tiempo que un agente empezó a buscar dentro de la calesa.


    —Sí, señor, por eso mismo deseamos descubrir la verdad —contestó el comisario.


    —Jefe —se escuchó llamando desde dentro al comisario—, tienes que ver esto —dijo el agente, asomando la cabeza por la puerta de la calesa.


    El comisario se acercó y metió la cabeza dentro, sacó un bulto pequeño en la mano que parecía un pañuelo atado, desatándole delante de todos, estaba lleno de joyas que brillaban al claro de la luna como si fueran llamas.


    Pegando un grito agudo, Marianne se desmayó y Beatriz que igual que todos estaban boquiabiertos, al mismo tiempo intentó ayudarla.


    —Señor, esto es un grave error, es una farsa, una artimaña, nosotros no hemos robado nada, alguien tuvo que ponerlo ahí. La calesa de hecho no es nuestra, nos la ha prestado Lilianne Smith, y ahora veo el verdadero motivo. Este paquete alguien ha tenido que ponerlo de antemano ahí —comentaba Jack sintiendo como le faltaba el aire.


    —Sí, estimado señor, como usted diga, pero en este momento es necesario que nos acompañéis a la comisaria, una vez allí, descubriremos la verdad y pondremos todo en orden.


    No era ni el momento, ni podían, ni tenían motivos para oponerse, así que resignados, levantaron a Marianne en brazos y la subieron a la calesa. Ninguno de ellos estaba dando crédito a lo que acababa de suceder. Lilianne Smith los había engañado una vez más, saliéndose con la suya, y esta vez parecía que todo era mucho más grave.


    Al llegar allí, todos fueron metidos en una celda sin más explicaciones, esto provocaba la desesperación de las mujeres, que lloraban las dos abrazadas sin cesar. Pasadas un par de horas allí, un hombre uniformado apareció con un papel en la mano, al llegar enfrente de ellos empezó a leerlo en voz alta. Fueron puestos bajo acusación de robo, era solo cuestión de tiempo que el juez los acusara, dadas las pruebas y los testimonios. Como no hicieran algo, les esperaban por delante años de prisión por un delito que no habían cometido.


    «¿O sí?», pensó Jack. Se había ido allí al castillo lleno de soberbia, jugando con fuego, y al final por ingenuo se había quemado. No solo él, sino que involucró a todos sus seres queridos. Deseando despertar de ese mal sueño que había empezado con la muerte de Leopold. Jack empezó a gritar y golpear con furia las paredes de la pequeña celda mísera donde estaban metidos, como intentando liberarse de toda la frustración y deseos de venganza que tenía dentro. No podía creerse que la situación fuese peor de lo que había sido hacía unos días, cuando pensaba que había tocado fondo, y que de allí no sabía cómo salir, de este pozo negro en donde se encontraba.


    Lilianne Smith le había tendido una trampa, como una araña pilla a una mosca en su red, sin compasión alguna, y ahora se podía agitar lo que le diera la gana, no tenía escapatoria, al revés, cuanto más se agitara más se hundiría. Andrés, el único que todavía se mantenía prudente y calmado, lo cogió con los dos brazos por detrás de los hombros, y con voz calmada le dijo:


    —Jack, tranquilízate, ahora ya no vale la pena comerte la cabeza, tenemos que encontrar una solución para salir de aquí, lamentándonos no resolveremos nada, por favor, hazlo por Marianne y Beatriz, necesitan nuestro apoyo, además no tienen las pobres ninguna culpa.


    Jack estalló:


    —¿Y nosotros? Dime papá. ¿Nosotros qué culpa tenemos?


    —Ya lo sé, Jack —le contestó Andrés, intentando apaciguarlo—, no es el momento de victimizarnos ni de venirnos abajo —y limpiándose las comisuras de la boca con la palma de la mano, continuó:


    —Mira, he pensado en decir que yo soy el único autor del robo, y así cargar con toda la culpa sobre mí, para que os liberen a vosotros. Piensa en las mujeres, piensa en Beatriz. ¿No querrás que dé a luz en una celda?


    Andrés seguía hablando ante las negativas de Jack que lo miraba incrédulo.


    Con lágrimas en los ojos, Jack abrazó a Andrés y con la voz quebrada le contestó:


    —No, no quiero, no estoy de acuerdo, no voy a dejar que pagues tú por mi soberbia.


    Zarandeándole, Andrés le dijo:


    —Jack, piensa seriamente en lo que te he dicho, yo soy viejo, viví lo mío, pero tú, tú te mereces ser feliz. Pronto serás padre, despierta, mira a tu alrededor, aquí no puedes ejercer de padre.


    Sin esperar otra respuesta, Andrés llamó al agente que estaba al final del pasillo en una mesa y pidió hablar con el comisario, tenía algo muy importante que comunicarle. Jack se abrazó fuertemente a Beatriz, llorando desconsolado, el dolor que sentía por dentro le apretaba muy fuerte, por primera vez transmitía libremente sus sentimientos. Llorando como cuando era niño y se daba algún golpe, yéndose, corriendo para que Andrés lo consolase. A veces lloraba hasta que se quedaba dormido en los brazos de Marianne o de Andrés.


    Andrés confesó delante del comisario que él era el autor del hurto y que los otros desconocían completamente este hecho, y bajo ningún concepto participaron en ello.


    Firmó también una declaración contando los hechos, con esto el comisario quedó satisfecho con su confesión. Marianne lloraba en silencio, siendo consciente de la decisión que Andrés había tomado, y de lo que esta suponía, su sacrificio demostraba todo el amor que les tenía. Se despidieron de él con la promesa de que harían hasta lo imposible para sacarle de allí, costara lo que costara.


    Más alterado que nunca, Jack dejó a las mujeres en casa y salió en busca de Lilianne hacia el castillo. Al llegar no esperó a que alguien le abriese la puerta, lleno de furia se metió dentro, gritando todo lo que le dejaban sus pulmones.


    —Sal fuera, maldita vieja, no tuviste bastante con matar a tu familia, que ahora quieres quitar la vida a la mía también. Sal fuera, desgraciada y habla conmigo —gritaba como un león enjaulado Jack, sin que ninguno de los sirvientes que aparecieron se atrevieran a pararle—. Eres una asesina y una adultera, y no dejaré que te escapes así de fácil.


    Lillianne Smith hizo su aparición en lo alto de las escaleras, bastante sorprendida al verle.


    —¿Qué es todo este alboroto? —preguntó ella, y cambiando rápidamente la expresión de su cara, le habló a Jack como si fueran buenos amigos.


    —Querido Jack, no me esperaba verte así de rápido. ¿Ha pasado algo? —decía ella mientras se ataba el cordón de la bata que llevaba.


    —Sí, te creo. ¿Cómo no te voy a creer? Claro que no esperabas verme, después de todo este movimiento tuyo tan inteligente, en el que yo caí como un imbécil, creo que soy una sorpresa, mi sitio está en la mina, no aquí, solo soy un ladrón de joyas. ¿No, no es así?


    Como la improvisación la estaba efectuando con gran maestría, Lilianne, dibujó un gesto de asombro y consternación, y le preguntó:


    —¿Qué dices, hijo, qué es lo que he hecho yo?


    Jack, rechinándole los dientes, se dio la vuelta, haciendo dos piruetas como en un baile de locos imaginario y a decir verdad tampoco estaba muy lejos de la realidad, aunque sea en una realidad paralela, esa realidad era que los dos eran combatientes en un cuadrilátero, cada uno con sus armas, mejores o peores.


    —¿Todavía tienes la desfachatez de negar la trampa que nos tendiste poniendo esas joyas a escondidas en la calesa que con tanta amabilidad nos la prestaste? —la fulminó Jack con la mirada—. ¡No me lo puedo creer! Tú eres realmente un demonio y por eso no tienes ni corazón ni conciencia.


    La mujer con toda la cara enrojecida de furia que parecía explotarle de un momento a otro todas las venas de las sienes de tan hinchadas que las tenía, con un movimiento de mano mandó a todos los criados a retirarse y en el próximo instante que se quedaron solos, empezó a bajar las escaleras como un animal salvaje sin perder de vista a su presa.


    —¿Tú me hablas a mí de respeto? ¿De lealtad? ¿Dónde está tu respeto y tu lealtad? ¿Cómo pudiste una rata como tú quitarme lo que era mío? Lo que me pertenece por derecho y por soportar una vida desgraciada al lado del blandengue de Terrence —y cogiendo aire por la nariz hinchó su pecho para que después resoplando a la vez que hablaba pareciéndose una serpiente siseando.


    —Tenías que darte cuenta que no me voy a quedar de brazos cruzados para que tú me robes lo que es mío. Y de momento, que tú estás aquí, mi plan no ha debido de funcionar muy bien —siguió ella en un tono de burla lo que enfureció otra vez a Jack que intentaba calmarse para ver lo que quería a cambio esa bruja de mujer.


    —Tienes suerte que yo no soy como tú y a mí lo único que me interesa es solo poder salvar a mi padre, por lo tanto, dime; ¿Qué quieres a cambio? Así terminaremos antes con toda esta parodia le contestó Jack.


    —¡Quiero lo que es mío! Devuélveme los derechos de la casa y las propiedades que te dejó Leopold, fírmame los papeles como que me dejas la única dueña de todo y yo retiraré mis acusaciones en contra vuestra.


    —Contra mi padre que fue el que se sacrificó por nosotros —contestó Jack con la mandíbula desencajada por los nervios—, pero para ti esa palabra “sacrificio” es totalmente desconocida.


    Sin hacerle ni caso a lo que él balbuceaba la señora Smith le volvió a preguntar levantando las cejas:


    —¿Estás de acuerdo?


    Resentido y con voz baja Jack asintió:


    —A pesar de todo ese dolor que me supone no poder cumplir y honrar el último deseo de Leopold, sé que él hubiese hecho lo mismo por mi padre… en fin, pero como no me fio de ti, ya que conozco tu valor, yo firmaré solo si tú firmas ahora una declaración confesando que mi padre es inocente.


    —¡Claroo! ¿Cómo no? —explotó de alegría Lilliane—. Querido Jack, pero esto fue realmente un malentendido —contestó ella anhelosa.


    Otra vez esa sensación de repulsión le invadió el cuerpo al ver la actitud descarada de esa persona. Jack le hizo señas para irse en el momento del antiguo despacho del abuelo Smith para terminar cuanto antes el circo. Lilliane, contenta, se le adelantó y entró en el despacho seguida por Jack, que se sentó y cogió una hoja y pluma y empezó escribir:


    


    Para el comisario jefe Gulliver».


    Con mucho arrepentimiento por la confusión y las molestias causadas ruego liberar al señor Andrés Borel y a los que estén en la misma situación por el incidente a causa de las joyas encontradas en mi calesa. Declaro que nadie es culpable y por un error en uno de mis viajes se me cayeron de mis pertenencias en la calesa que ellos ulterior utilizaron para su viaje a Londres. Pido mis más sinceras disculpas, pero no puedo vivir con la conciencia tranquila sabiendo que algún inocente pueda sufrir por un descuido mío.


    Humildemente Lilliane Smith


    


    Levantando la mirada y airear el papel para que se seque la tinta le preguntó a Jack irónicamente:


    —¿Te parece suficiente, señor Jack?


    —Espero por tu bien que así sea —dijo Jack mirándola amenazante—, y si no es suficiente ya sé dónde encontrarte y esta vez te lo pediré de otra forma —la amenazó Jack con un dedo en alto pese a que no surgió ningún efecto sobre Lilliane que se levantó y empezó a buscar algo entre los libros de la estantería, sacando en unos segundos unos papeles ya escritos donde faltaba solo su firma por si todavía dudaba de la premeditación en todo de esa diabla con cara de mujer. Jack firmó sin mirar mucho los papeles y recogió el suyo, se lo dobló metiéndoselo en el bolsillo de la chaqueta dándose la vuelta para salir, pero no antes de dedicarle las últimas palabras a Lilliane Smith.


    —Deseo de todo corazón no volver a verte en mi vida y si no puedo hacer nada para castigarte como te mereces, espero y rezo que la Providencia lo haga algún día.


    —El sentimiento es reciproco bastardo le contestó Lilliane con una sonrisa en la cara acompañándole con la mirada hasta que Jack se perdió en la noche.


    Cuando llegó a Londres Jack se apresuró a la comisaria y presentó la declaración escrita por Lilliane Smith al comisario Gulliver que al principio se tomó muy sospechoso el asunto, más teniendo en cuenta que Andrés se había autoinculpado, pero después de muchas preguntas respuestas y aclaraciones Andrés fue puesto en libertad y retirados los cargos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    Unos meses después de aquel fatídico acontecimiento, meses donde cada uno intentó día tras día olvidar todo lo malo que les había pasado sin volver a saber nada de la malvada de Lilianne Smith, Beatrice se puso de parto, evento que puso toda la casa patas arriba y con razón siendo el más esperado con mucha alegría e ilusión por todos.


    Jack corrió a llamar al médico que nada más llegar se quedó con Beatrice y con Jack y los demás se retiraron en el salón a esperar la gran noticia.


    Pasando las horas el medico de vez en cuando se asomaba al salón levantando los hombros con impotencia. El tiempo pasaba con dificultad para todos y Beatrice, debilitada ya por los dolores, se retorcía sin poder dar a luz. No dilataba lo suficiente para que él bebé saliera y sus gritos hacían sufrir a todos deseando de todo corazón que aquel calvario soportado por la pobre chica terminase cuanto antes. Hora tras hora se escurría lentamente y después de diez horas de parto en medio de la noche cuando la desesperación y la impotencia yacía en las caras de todos, el primer grito de bebé surco el cielo. Con mucha alegría y esperanza todos se acercaron a la puerta de la habitación de Beatrice deseando impacientes verla y abrazarla a ella y al recién nacido. Jack sudado de la cabeza a los pies con el pelo y la ropa devastada salió gritando de alegría.


    —Queridos míos, ¡Tengo un niño! ¡Tenemos un niño! El señor nos dio un niño.


    Mientras Jack le daba la noticia a su familia, el médico lo llamó de vuelta en seguida. Por la puerta entreabierta todos escucharon como el médico le decía:


    —Señor, su esposa tiene gemelos, viene otro, por eso el parto está siendo tan complicado.


    —¿Dos? —preguntó incrédulo Jack.


    —¿Dos? —repitieron otra vez todos.


    El médico no volvió a hacer caso a Jack y se centró en Beatrice que con sus últimos esfuerzos empujó mordiéndose la mano y se desmayó.


    —¡Una niña! El segundo bebé era una niña —que el médico le dio envuelta en una toalla a Jack igual que había hecho con el niño.


    El medicó se lavó las manos y rápidamente sacó de su maletín una botella que se taponó dos veces el contenido en un dedo para luego ponérselo en la nariz a Beatrice siguió la operación varias veces, pero sin ningún resultado, cosa que le alteró bastante y abriéndole el camisón, por el pecho le tomó el pulso a la vez que empezó a resucitarla y que gritaba a Jack que saliese de la habitación, cual enmudecido miraba la escena sin entender lo que pasaba.


    —¡Sal fuera! ¡Y saca a los niños de aquí! —le volvió a gritar el medico a Jack, que adormecido no era capaz de mover ni un solo dedo.


    Al escuchar lo que pasaba, la madre de Beatrice entró con Marianne cogiendo cada una un bebé y con lágrimas en los ojos mirando la escena se retiraron con los niños que habían empezado a llorar.


    Pasado un tiempo que pareció un siglo, el medico se paró impotente, Beatrice había muerto y nadie podía hacer nada más por ella.


    Con movimientos lentos le cerró los parpados y le arregló el camisón, tapándola con la sábana que yacía a sus pies, recogió sus utensilios y se atavió la camisa que tenía remangada poniéndose la chaqueta y volviéndose hacia Jack le dio dos palmaditas en la espalda diciéndole:


    —Lo siento muchísimo, tu mujer sufrió un paro cardiaco nada más sacar a la niña, cosa que le produjo la muerte. El parto fue extremadamente complicado y el esfuerzo le paró el corazón. Lo siento mucho, hice todo lo que pude.


    Sin poder creérselo, Jack se sentó al lado de su mujer y con mucho cuidado la levantó y abrazó, todavía su pecho estaba caliente, la frente y el cuello húmedos por el sudor y su preciosa cabellera caía de largo hacia la espalda. Se enteraron por el medico de lo que había pasado y toda la familia en fila entraron suspirando en la habitación, todos alrededor de la cama donde Jack seguía abrazando a su mujer. En esos momentos las palabras sobraban y las lágrimas y los gemidos de dolor pronto transformaron la habitación en doliente. El dolor era tan fuerte que la madre de Beatrice se desmayó al lado de la cama de su hija. Andrés la recogió junto con una de sus hijas y las llevó a su habitación. Lo que se aproximaba era indescriptible y Andrés intentaba en la medida de lo posible mantenerse cuerdo y hacer frente a la situación. Mandó a la otra hermana de Beatrice con los niños y la otra que vigilara a su madre. A Marianne la mandó a por ropa y todo lo necesario para el entierro y él se quedó al lado de Jack intentando sin éxito que soltara a su mujer. El dolor le desgarraba de arriba abajo y ya no pensaba con claridad, rechazando cualquier separación del cuerpo, aunque ya poco a poco empezaba a tomar color cadavérico. Finalmente, con los ojos hinchados de tanto llorar, Jack soltó a Beatrice dándole un último beso en la frente.


    Poco tiempo después de la muerte de Beatrice se apagaron una detrás de la otra, Margaret madre y Marianne. Margaret Thompson no superó en ningún momento la muerte de su hija. Por el otro lado Marianne cayó otra vez en esa maldita depresión de la cual posiblemente nunca se había curado realmente. Después todo sucedió rápido y una detrás de otra las desgracias parecían no tener fin.


    Andrés sufrió la pérdida de Marianne y pese a que a lo largo de los años estaba acostumbrado a ese agujero negro donde se metía Marianne por su enfermedad, su perdida le hizo sufrir mucho y ahora al cumplirse un año de la trágica muerte de Beatriz se encontraban los dos solos y con la responsabilidad de criar a los dos niños.


    La casa de la familia Thompson donde vivieron todos juntos, después de la muerte de su madre, las dos hermanas de Beatrice la vendieron y se repartieron el dinero viviendo sus vidas cada una por su lado como podían y el con Andrés malviviendo por aquí y por allá del todavía dinero que Leopold en su día le dio.


    Como si no fuese bastante ese invierno Andrés enfermó de una gripe que seguía con ella al llegar la primavera, no se le curaba con ningún remedio, debilitándolo día tras día un poco más, y Jack después de algún que otro trabajo por donde encontraba al ver que ya no podía hacer frente a las obligaciones especialmente de los niños la desesperación se adueñó de él y, cuando Andrés cayó en cama su reacción fue muy desesperada:


    —Por favor, señor, tómeme a mí en vez de a él, esto es demasiado para mí. En un solo año cinco personas queridas se fueron, ya es suficiente para mí, el próximo prefiero ser yo.


    —Jack, coge a los niños y vete, no te preocupes por mí, yo estaré bien. Tú ahora tienes que cuidar a los niños —le rogó Andrés que ante el rechazo categórico de Jack insistió:


    —Como tú quieras, pero si eres juicioso y piensas en los niños me harás caso, Liliane no está muerta ni en la cárcel y juró vengarse. ¿Dónde esconderlos si no es allí? Ves que yo estoy enfermo y no los puedo cuidar, y tú tienes que salir a trabajar, inténtalo, si no encuentras nada, puedes volver y ya tomaremos la decisión conveniente en ese momento, pero si tenemos suerte y encuentras a mi madre con vida, nos ayudaría, por lo menos hasta que acabemos con esa amenaza de Liliane ya que yo no confío nada en ella.


    —Sabes que yo nací en Francia, en un pequeño pueblo de la costa, Saint-Malo, al igual que, supongamos, tú también, allí hace muchos años yo dejé a mi madre, no sé si todavía vive, hace muchos años de eso, pero merece la pena intentarlo. Yo te daré cartas para algunas personas que no te rechazaran la ayuda si los encuentras.


    Lleno de preguntas, miedos e incertidumbre Jack aceptó finalmente haciéndole caso a su padre, todavía más por una mezcla de curiosidad y un presentimiento que lo empujaba a salir de ese sitio maldito donde solo dolor le había causado, y, casualidad o no, ese era el mismo pueblo de donde el provenía, supuestamente. ¿Y quién dice que no existía la posibilidad de encontrar a su familia? Era una posibilidad ínfima teniendo en cuenta que solo sabía de un señor mayor que decía ser su abuelo y que era cojo y lo había dado a cambio de una cantidad de dinero al señor Terrence. Esa era la única información que tenía, pero primero intentaría encontrar a la madre de Andrés y después indagaría por si alguien supiese o se acordase de algún caso como el suyo. La madre de Andrés tampoco estaría muy mayor por lo que le dijo Andrés. Tenía unos cuarenta años cuando él se fue, ahora alrededor de sesenta y podría perfectamente encargarse de los niños y seguramente se alegraría mucho saber noticias sobre su hijo.


    Después de la muerte de Leopold había experimentado una escala creciendo del dolor y ahora al fin cuando decía que nada le podía hacer daño la separación de los niños que había cuidado como sus ojos lo anulaba como persona. Era una idea descabellada, salir de Inglaterra para irse a ese lugar lejano y desconocido para él, e irse solo dado el estado de Andrés y por otro lado no sabía lo que podría encontrarse allí y… uf…. el verdadero motivo era que no tenía otro remedio que esconder a los niños de la mano larga de Liliane. Esa mujer estaba en estado latente desde que le devolvió la fortuna, pero nunca confió en ella.


    Compró los billetes para él y los niños y embarcaron dirección Francia, Saint-Malo.


    El pensamiento de que allí podrían vivir sus padres, y puede que sus hermanos o alguien de su familia, le emocionaba hasta llorar.


    «Cómo hubiese deseado en esos momentos tener una madre, un padre a su lado, daría cualquier cosa solo por conocerlos, ya no les tendría ningún rencor. Ha pasado mucho tiempo desde entonces…», pensaba Jack.


    Al llegar a Saint-Malo con el papel en el bolsillo y los niños en brazos salió del puerto y empezó a preguntar a la gente, a pesar de que Andrés le había descrito el sitio donde tenía que ir, donde vivía la señora Borel. Él hablaba muy bien el idioma y le fue fácil preguntar a la gente. Habían pasado muchos años y parecía que las cosas habían cambiado en Saint-Malo, era bastante diferente de lo que le había contado Andrés. Nadie conocía ni a la señora Borel, tampoco a Amelie Boutier, una amiga de Andrés que este le había anotado el nombre en el papel.


    Después de unas horas preguntando, los niños empezaron a dar signos de cansancio y de hambre. Jack entró en el primer comercio que encontró para comprar algo de comer para los niños y preguntar de cara a la noche donde podían hospedar ya que dinero solo le quedaba para pagar el billete de vuelta.


    En esos momentos casi que empezaba a arrepentirse de su decisión, hubiese pasado lo que hubiese pasado, mejor estar junto a Andrés, y si la muerte lo iba a buscar los encontraría a los cuatro juntos, pero la desesperación a veces te hace que tomes decisiones erróneas y parecía que esta era una de ellas.


    Al entrar le pidió al señor de detrás del mostrador un pan grande. Con movimientos lentos y muy costosos el viejo puso un pan redondo en un papel y se lo dio mirando a los niños que cada uno estaba agarrado a una de las piernas de su padre.


    —¿Quién eres, joven? No pareces ser de este sitio —le preguntó el viejo gordito y simpático de pelo blanco.


    —No, señor, no soy de estas tierras, vengo desde lejos, aunque por lo visto nací en este pueblo —le contestó con tristeza Jack. Estoy buscando a algunas personas, y puede que a mi familia, pero sin resultado hasta ahora.


    —¿A quién buscas, chaval? Puede que yo pueda ayudarte.


    Un poco más animado Jack contestó:


    —Señor, busco la casa de la señora Borel y una tal señora Amelie Boutier.


    El viejo se volvió a sentar en la silla de donde se había levantado y muy pensativo con el dedo índice en la frente le preguntó:


    —¿De parte de quién buscas tú a esas mujeres? ¿Con qué fin?


    Con una luz tenue de esperanza en los ojos Jack le contestó:


    —Me manda el hijo de la señora Borel, Andrés Borel y muy buen amigo de la otra señora, Amelie Boutier. Lo único que él sabe es que los padres de Amelie se llamaban Eugenia y Rene.


    —¿Andrés? —repetía el nombre el viejo—…Andrés Borel


    —Sí, señor —repitió Jack—, Andrés Borel.


    —Bueno, hijo, pues mira, la mano de Dios te mandó aquí, yo conocí a Rene, ese desgraciado venía siempre a comprar bebida y víveres de la tienda, de hecho, todo el pueblo habló, cuando vendió a su nieto a unos ricachones en un barco, al hijo de su hija, tal Amelie, pero desde que él se murió tampoco se supo nada más de ellos. Y de la señora Borel, pues, también la conocí, aquí en el pueblo todo el mundo se conoce, pero por desgracia ella también murió hace años, después de la partida de su hijo nunca más fue la misma y continuando pensativo el señor dijo:


    —Es un pueblo pequeño y nos conocemos todos… pero pasó hace años, ya mucho… no me acuerdo mucho más.


    Jack rompió trozos pequeños del pan y se los dio a los niños que empezaron a comer sentados en una banqueta que estaba enfrente de la mesa del señor mayor.


    —¡Necesito urgentemente un sitio donde pernoctar! ¿No hay nadie en el pueblo que pueda ayudarme esta noche? —se lamentó Jack mirando a los niños que comían tranquilamente. No dispongo de mucho dinero… ¡Qué ilusión la mía, que esperaba encontrar a alguna de esas personas vivas y —Jack se dio una bofetada— … qué locura la mía venir a un sitio tan lejano sin conocer a nadie, en Londres estaría en la misma situación por lo menos no estaría solo.


    El viejo lo miró y se le notaba la cara muy apenada y cuando Jack estaba a punto de darse la vuelta e irse le dijo:


    —Espera, espera, que puede que haya un sitio que recibe la gente que no tiene hogar o que no dispone de dinero. Si necesitas ayuda vete allí, yo no sé mucho, pero por lo que me entero de lo que habla la gente es una casa de religiosas y te cuidan, te dan comida y cama gratis, como un orfanato, a decir verdad, yo también estoy pensando en ir allí cuando no pueda valerme por mí mismo, ya que no tengo a nadie más que me ayude, estaré encantado, claro que si pronto me iré allí, seguía hablando solo el viejo.


    Iluminándosele la cara Jack le dijo:


    —Deme usted la dirección, señor, puede que allí puedan ayudarme —le pidió Jack casi suplicando—. Es mi última oportunidad.


    El viejo le explicó cómo llegar y Jack salió con los niños que casi era de noche. La desilusión se adueñó de él al pensar que nadie volvió a saber nada de la familia del viejo que había vendido a su nieto, seguramente su familia y también de que la madre de Andrés murió hace muchos años con la pena de no poder volver a ver a su hijo. Allí se acababa el trayecto y la posibilidad de encontrar a su familia. Suspirando subió las cuestas del pueblo con los niños a cuesta hasta que de lejos pudo apreciar la casa grande y blanca como una fortaleza que era donde el viejo lo había mandado.


    ¡Qué dura era la vida, su vida! Y todavía sacaba fuerzas de donde ni él lo sabía.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    Jack se sintió por un lado muy aliviado y agradecido cuando esas monjitas o lo que fuesen le aceptaron los niños en ese sitio que parecía muy limpio donde se encargarían muy bien de los niños, pero ahora el miedo empezó a adueñarse de él por haberlos dejado allí, antes en ningún momento había dudado, y más después de ver la cara de la monja, que parecía un sol, pero ahora un montón de preguntas le pasaba por la cabeza, y no era ninguna de buen augurio. Roto de dolor por haberse separado de los niños, salió corriendo ya que sentía que si no lo haría sería incapaz de dejarlos ahí. Corrió lo que le aguantaron las piernas llorando hacia el puerto para embarcarse en el primer barco con destino a Inglaterra. Tuvo la suerte y el primer barco salía al amanecer.


    Al llegar se encontró a Andrés más muerto que vivo en la misma habitación que le había dejado, tapado con varias mantas y temblando como una hoja movida por el viento. Lo aseó, le cambió la ropa y le dio un poco de leche caliente que era lo único que podía comer.


    Al principio casi no le reconoce, aunque no habían pasado más que unos días, pero poco a poco fue enderezándose y así Jack pudo contarle lo que había hecho en Saint-Malo y la conversación con el señor viejo, el comerciante.


    Andrés parecía destrozado por la noticia de la muerte de su madre, que por un lado se la esperaba, pero por el otro todavía guardaba una pequeña esperanza de encontrarla con vida y pedirle perdón, nunca había tenido la valentía de volver, aunque sea para verla, siempre encontraba motivos para no hacerlo y ahora cargaría con la culpa toda su vida. Y cuando Jack le contó lo que le había dicho el señor sobre la familia de su amiga la tal Amelie Boutier y de cómo su padre, el tal Rene, que Andrés conocía bien, era el que vendió al hijo de Amelie en el puerto a unos comerciantes o algo así, Andrés se quedó a la vez perplejo, pensativo y muy callado para que finalmente diga:


    —Jack, no cabe duda, que la providencia arregla y pone las cosas como mejor están, y al final mira por donde yo crie al niño de la mujer que más amé en esta vida y el motivo de mi huida de Saint-Malo.


    Jack, después de dejar a los niños e intentar calmarse un poco, en el barco tuvo mucho tiempo de pensar y, al rememorar cada palabra del viejo, estremeciéndose por la sorpresa y atando los cabos de lo que el sabía, de lo que Andrés le había dicho y de lo que le había contado el viejo y no era tan difícil llegar a la misma conclusión, de que él era ese niño que Rene, el padre de la amiga de Andrés, la tal Amelie, vendió en el puerto. Todo tenía sentido, todo se empezaba descubrir y aclarar, pese a que no este era el desenlace que a él le hubiese gustado.


    —¿Qué dices? no te entiendo —disimuló Jack a lo que Andrés le querría explicar.


    Andrés no se dio por vencido y le confesó con tristeza que él creía firmemente que él era el hijo de la tal Amelie porque la historia suya con la del hijo que supuestamente vendió el padre de Amelie se parecía mucho y no creía en tanta coincidencia y más como él conocía al monstruo del padre de Amelie estaba convencido que era capaz de hacer semejante barbarie, aunque con Amelie desaparecida puede que nunca conozcan la verdad.


    Jack no dijo nada, pero pensó que todo lo que Andrés contaba era lo mismo que a él le había pasado convencido por la cabeza.


    


    Los siguientes días Jack consiguió algo de dinero de un préstamo que un amigo suyo le devolvió y que él le había prestado en sus buenos tiempos. La comida y las medicinas que Jack se encargó de que a Andrés no le faltasen dieron su fruto y pronto Andrés estaba plenamente curado y en una de las mañanas este mismo le dijo a Jack.


    —Jack, desenmascarar a la bruja de Lilianne Smith será nuestro último asunto en Inglaterra, ya no tenemos a nadie aquí, zanjaremos este asunto y volvamos a por los niños y nos mudaremos al sol y al lado del mar, allí están nuestras raíces y allí debemos estar.


    —Sí, padre, puede que tengas razón —le contestó Jack asentando con la cabeza, melancólico.


    En cuanto Andrés se sintió capaz acompañó a Jack a la comisaria pidiendo hablar con el comisario jefe Gulliver que al verlos les preguntó riéndose:


    —¡Pero bueno! ¿Qué hacéis vosotros aquí? ¿Me echáis de menos a mí o echáis de menos a la celda? ¿O habéis salido a dar un paseo y por casualidad llegasteis aquí? —dijo riéndose ruidoso el comisario.


    Sin hacer caso a su malicia Jack y Andrés empezaron a contarle muy preocupados en detalle todo lo que ellos sospechaban acusando sin equivoco a Lilianne Smith. El comisario, que ahora era todo ojos y oídos al escuchar la historia finalmente exclamó:


    —¿Cómo os puedo yo creer cuando no me aportáis ninguna prueba al respecto? ¿Cómo sé yo que no os queréis vengar de ella después de lo que paso con las joyas? —dijo el comisario agachado encima de la mesa de donde se habían sentado los tres levantando las cejas.


    —Señor comisario —le dijo Andrés sacando del bolsillo algo que parecía un paquete, aquí tenemos las pruebas de que Lilianne Smith es la amante del conde de Winsor y que los dos juntos atentaron contra la vida del lord Terrence Smith hace muchos años, tome, coja estas cartas y convénzase usted mismo que todo lo que le contamos es la pura verdad.


    El comisario que otra vez se había echado para atrás al ver el fajo de cartas, enseguida volvió a estar interesado y se agachó encima de la mesa negra y grasienta poniéndose la mano a la boca y mirando para los lados para que nadie lo escuchara le dijo:


    —No os vais a creer sino fuese por la edad de ese hombre y por el hecho de que se inculpó de cosas gravísimas hubiese pensado que juntos os las habéis arreglado para venir aquí y hacerle daño a la señora Smith, y continuando con el mismo tono misterioso les confesó:


    —Hace no muchos días me llaman al lecho de muerte de un moribundo cual había insistido en varias ocasiones hablarme, pero que yo no di curso, pero ahora antes las insistencias de su hijo acepté en un final y solo cuando me dijeron que tenía información sobre un crimen, ese viejo —continuó hablando el comisario—, parece que trabajó hace muchos años al servicio de la señora Smith, era el mayordomo y la persona de confianza de Lilianne Smith y según el juntos prepararon y ejecutaron muchos planes, cada uno más malvado y horroroso que el anterior hasta llegar en tal punto que cualquier persona que se le pusiera por delante a Lilianne Smith estaba en el punto de mira, así que todo lo que me contáis vosotros yo lo sé por ese pobre desgraciado que no quería irse de ese mundo sin confesar sus pecados, pero como se murió en días su historia quedo sin respaldo hasta hoy…


    El comisario se levantó de la mesa y con el dedo índice señalándolos a los dos les preguntó amenazante:


    —Estáis dispuestos en cualquier momento a declarar delante del juez todas y cada una de esas palabras que me habéis dicho a mí?


    —Sí, señor —contestaron los dos al unísono.


    —Bien, estaos preparados que a partir este momento ya no hay vuelta atrás. Lilianne Smith tiene los días en libertad contados y me fío de vosotros si decís que esa mujer no es trigo limpio ya que a mí también intentó… —aquí el comisario se paró sin continuar la frase.


    A partir de ahí todo se desarrolló con rapidez en unos días los llamaron delante del juez para testificar y junto con la declaración del mayordomo testificada por el comisario Gulliver y las cartas que demostraban la relación extramatrimonial y algún plan entre los dos, con todo eso fue suficiente para traer a Lilianne Smith a declarar. La amargura de los dos era evidente y cuando se enteraron, que según la declaración del mayordomo esta estaba acusada no solo de matar al lord Terrence, sino también al viejo Smith envenenándole.


    Al mismo tiempo que a Lilianne Smith fue llevado también el médico de la familia, acusándole de complicidad, este mismo para quitarse gravedad de su pena, reconoció todo acusándola de ser el cerebro y la que decidía cualquier movimiento. Lord Windsor tuvo la oportunidad de salir limpio tirando algunas cuerdas de arriba, pero, que no fueron suficientes para limpiar a Lilianne Smith también.


    Antes del juicio una pálida y concorvada, Lilianne Smith pidió a su abogado hablar en particular con Jack y Andrés y estos en un final accedieron.


    —¿Por qué me hacéis esto? —fue la primera cosa que les preguntó en cuanto los vio—. Yo que me comporté bien siempre con vosotros, a los dos os he recibido en mi casa y os traté como de la familia —y sollozando, limpiándose unas lágrimas imaginarias continuó con su teatro como de costumbre.


    —¿Por qué me queréis quitar la vida? Si es lo único que me quedó después de la muerte de Terrence y Leopold, soy la mujer más infeliz —seguía los lamentos de la que fue la magnífica señora Smith.


    Viendo a Lilianne Smith desarreglada y vestida con un vestido sucio y común de las presas los dos se quedaron impresionados, ella que siempre independientemente de la situación estaba perfecta, ahora, ni rastro de aquella mujer de antaño.


    —Os suplico, sino lo hacéis por mí, hacerlo por Leopold, o por Terrence que los dos os han querido y os consideraba su familia, o… —de repente sus ojos brillaron como antes—. ¿O qué queréis a cambio? ¿Queréis el castillo? ¿Dinero?


    Al ver de lo que se trataba el tema, Jack le pidió a su padre que se levantase.


    —No, Lilianne, no queremos nada, solo queremos que se haga justicia y precisamente por el señor Terrence y por Leopold, con ellos tenemos una deuda pendiente que acabamos de saldar. Que descansen los dos en paz porque se ha hecho justicia y a Leopold le cumplimos la última voluntad.


    —¿Cómo? —gritó—. ¿Qué sabía mi hijo sobre este asunto, maldito bastardo? —empezó ella a gritar histérica mientras pegaba a los barrotes de la celda con los pies blasfemar y culpándoles a ellos de todo lo que a ella le pasaba.


    Sin siquiera mirarla los dos hombres salieron muy contentos de haber cumplido…


    Mientras ellos esperaban la condena de Lilianne Smith también pidieron los derechos sobre la herencia de Leopold. Lilianne fue declarada culpable y condenada de por vida y el papel de renuncia que había firmado en donde renunciaba a sus derechos del testamento fue declarado nulo y en poco tiempo Jack era de nuevo el único propietario de la fortuna de Leopold Smith.


    Parecía que toda la pesadilla por la cual habían pasado se había terminado y la vida empezaba a sonreírles. Andrés y Jack vendieron todo en Londres y justo al año de dejar a los niños en el refugio se preparaban para irse otra vez de vuelta a recuperarlos.


    Beatrice, Leopold, Marianne, el señor Terence, el abuelo Smith y la señora Margaret quedarán para siempre un recuerdo vivo en la memoria y en sus corazones. Querían guardar y recordar solo las cosas buenas que habían vivido al lado de esas personas maravillosas que los acogieron, cuidaron y quisieron como en una verdadera familia. Les agradecía a todos por el pedacito que cada uno había aportado a su vida de huérfano para que hoy ellos disfrutaran de la vida sin preocupación del día de mañana.


    Irían enseguida a por los niños y comprarían una casa grande con jardín y reconstruirían cada pedacito de su historia perdida, junto a los niños.


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    El tiempo pasaba, y pronto los primeros copos de nieve engalanaron otra vez Saint-Malo. Para Amelie, ese invierno demostró ser muy alegre y especial. En primer lugar, un hermano de la Iglesia regaló a los gemelos un trineo. Fue algo que produjo una gran alegría a los gemelos, pero también a Amelie, que no se contenía en jugar con ellos en la nieve cada día un ratito después de la comida. En segundo lugar, y lo más importante, era que los gemelos habían empezado a deletrear palabras, cosa que hasta entonces no hacían, dándole motivos de preocupación. No sabían si era porque venían de otro país, según lo que dijo la hermana Denisse, que le había dicho el joven al entregárselos, o simplemente que eran lentos al hablar. Ahora lo importante era que habían empezado, los dos a la vez, a pronunciar palabras que la emocionaron hasta las lágrimas. Cuando por primera vez la llamaron mamá, en vez de Amelie, hermana, o cualquier otra palabra, como la llamaban los abuelos o los demás, eso le dio una alegría inmensa, y la certeza de que lo que había hecho estaba bien hasta el momento.


    Las estaciones pasaban una detrás de otra, pero ella ya no miraba el cambio de cada una con nostalgia, como hasta entonces, que siempre la llegada de la primavera o el invierno, la ligaba a momentos tristes de su vida anterior, provocándole las lágrimas a veces. Ahora disfrutaba de los gemelos que la providencia le envió, y no pensaba en nada más, eran como sus hijos. Pronto cumplirían un añito en la residencia, desde aquel día, cuando ese joven los dejó y como nadie sabía la fecha de nacimiento de los niños, decidieron que ese mismo día que los dejaron, fuese la fecha en la que festejarían sus cumpleaños así que arreglaron la casa, llamaron a algunos niños de los hermanos, e hicieron una mesa festiva con dulces incluidos, cosa que no era muy común allí, ya que los dulces no estaban vistos con buenos ojos dado que no eran muy sanos y ellos eran unos defensores acérrimos de la alimentación vegetariana, todo lo considerado excitante, o vicio, era evitado con mucha seriedad, pero por esta vez, el azúcar consumido en tan pocas ocasiones en forma de tarta de manzana hicieron la delicia de los niños. Cantaron el cumpleaños feliz a los gemelos, cortaron la tarta y repartieron limonada, una fiesta como nunca hasta entonces, las risas de los adultos se mezclaban con la de los niños, y la alegría general era diferente de la de los sábados, que era todo más solemne. Amelie estaba muy feliz, no se contenía con abrazar a los niños, ella ya los consideraba sus hijos y muchos de los hermanos que los veían juntos, más en broma o más en serio, siempre les encontraban un parecido físico con ella, cosa que la divertía mucho, y siempre contestaba que la belleza de los niños se la había pegado ella.


    Al final, los niños después de tanto retozar, cansados, junto a sus padres se retiraron cada uno a su casa, había sido una celebración donde todos se lo habían pasado bien, e incluso los abuelos que viendo a los niños corretear, se cargaron de energía y alegría.


    Amelie condujo hasta el último invitado a la salida, despidiéndose con un abrazo de cada uno, y después de volverse en dirección contraria a la puerta, escuchó unos golpes. «Seguramente alguien olvidó algo», pensó.


    —Buenas noches, madre, mi nombre es Jack Borel y hace justo un año les dejé a dos niños, Jack y Katie. Soy su padre, he venido para recuperarlos, ¿por favor, los puedo ver? Sé que es una hora avanzada —y mirando al cielo, como queriendo averiguar la hora allí, retorciendo su sombrero como si fuera un juguete o una rueda, se quedó esperando.


    Una fuerte emoción le atravesó el corazón a Amelie, no fue capaz de articular palabra solo de levantar la mano en señal de que la siguiera. Cerró la puerta detrás de él, intentando recuperarse del impacto que acababa de recibir.


    —Siéntese, por favor —pudiendo articular esas palabras, Amelie le señaló el mismo banquito del pasillo, en el que un año atrás, había visto por primera vez a los niños sentados—. Si no están dormidos todavía os hago pasar, pero sí lo están, le pediría que viniera usted mañana. Como comprenderá tenemos que tomar precauciones, comprobar que es usted realmente quien dice que es, y más para no asustarlos, ya que, un año es mucho para esta edad.


    No sabía cómo alargar el tiempo ya que siempre pensó con miedo en ese momento, pero a medida que pasaban los días, su miedo poco a poco iba desapareciendo. Era horroroso, ¿qué haría ahora ella sin los niños? ¿Ahora que eran su vida? Eran como una inyección de vida y alegría para ella, como si con ellos pagaba la factura que no pudo con Sophie y Christian, era su revancha, era injusto, que cada vez que encontraba un poco de felicidad algo tenía que estropearla, como un gusano que roe y estropea una manzana bonita.


    Balanceándose, entró en la habitación, con alegría vio que los niños dormían uno al lado del otro, así con razón podía retrasar el reencuentro con su padre, lo mínimo hasta el día siguiente. Se agachó y les dio un beso en la frente, acariciándoles los mofletes como unos melocotones. La hermana Denisse en la otra cama, leía. Amelie le tocó el hombro para llamar su atención, y le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera. Las dos mujeres salieron de la habitación, entonces la informó de esa visita inesperada.


    —Amelie, cuánto lo siento, sé cuánto quieres a estos niños, y cómo te has implicado emocionalmente, pero estate tranquila, ten fe, nada es casualidad en la vida como tú bien sabes. Hasta las más desgraciadas situaciones, a veces se convierten en un beneficio, y si no podemos sacar ahora el lado bueno, el porqué de las cosas, al final todo pasa por una razón —le dijo la hermana Denisse abrazándola.


    Entraron en el vestíbulo, donde el padre de los niños las estaba esperando, a simple vista muy emocionado. Al verle la hermana Denisse le dijo aprobando con la cabeza.


    —Buenas noches, señor, veo que la situación desesperada que teníais cuando nos dejasteis a los niños a cambiado para bien, gracias al Señor ha cumplido usted su palabra al venir a por ellos y eso es una cosa buena, sois su padre y queréis recuperarlos. Lo entendemos perfectamente, aquí los niños han sido cuidados como en su propia casa, igual que lo hubiese hecho usted o sus abuelas. Ahora son parte de nuestra familia, confiamos plenamente en su juicio y sabiduría, pedimos por favor que tomemos el asunto con mucho cuidado para no alterar el bienestar de los niños. Por esa misma razón, nuestro consejo es que se venga mañana para verlos, y tomaremos entonces la decisión. Un año es mucho para unos niños tan pequeños como ellos, y no queremos que su reencuentro se convierta en algo desafortunado.


    Aunque la hermana Denisse hablaba mirándole de frente a la cara, el joven no podía quitar la mirada de Amelie, que a su vez sentía que se derretía bajo esos ojos ¡Esa mirada! No sabía cuál era el motivo, pero se sentía sin aire, como en una prensa sin escapatoria. Su cara era desconocida y a la vez familiar, sus gestos, vagamente le recordaba a algo, a alguien, no la dejaban tranquila, todo le recordaba a alguien. ¿Pero a quién?


    Las sienes empezaron a palpitarle, los ojos le picaban, y la boca se le había secado al instante, su cuerpo entró en un trance Amelie no sabía cómo definirlo, no sabía la causa, o era el temor por perder a los niños, que le hacía sentirse tan vulnerable, o era algo más que eso, pero que de momento se le escapaba.


    El padre de Jack y Katie balbuceó unas palabras: «Tiene usted razón, madre» y se despidió con la promesa de venir al día siguiente, y salió por donde había venido.


    Las dos mujeres fueron a la cocina pensativas y muy calladas, cada una con sus pensamientos, mientras la hermana Denisse preparaba unos tés de plantas, rompió el silencio:


    —Amelie, tenemos que ser fuertes, yo también quiero a los niños con todo mi corazón. Desde que llegaron, toda la casa se llenó de risas y alegría, sé también que la perdida de tus hijos hicieron que seas muy sensible con los niños, y la casualidad de que sean también gemelos, lo entiendo, te hace sentir más cercana a ellos, pero, desafortunadamente, tenemos que devolvérselos a su padre que los necesita, sino como nosotras, más todavía. Es muy importante que haya vuelto a por ellos, lo que significa que los quiere e intentará cuidarlos de ahora en adelante.


    Aprobando con la cabeza Amelie contestó con voz triste:


    —Sí, Denisse, ya lo sé, y tienes toda la razón, nunca se me pasó por la cabeza privar a un padre de sus hijos. Dios me libre de tal pensamiento, solo que es duro otra vez perder a alguien querido, aunque esta vez es diferente, yo lo percibo igual que una perdida.


    La hermana Denisse le cogió las manos, y mirándola muy apenada le contestó:


    —Nadie dice que vaya a ser fácil, pero aquí estamos las dos, una para apoyar a la otra y las dos apoyándonos en Dios. Quién sabe, su padre parece un joven encantador, puede que nos deje visitarlos, o de vez en cuando puede que incluso nos los vuelva a dejar aquí. No es necesario perder el contacto, no tenemos que pensar en lo peor, en que nunca más volvamos a verlos. Ten fe y esperanza.


    —Sí, Denisse, así es, te agradezco tu ánimo cada vez que te necesito, eres lo más valioso que existe para mí. Tú y la hermana Florence sois verdaderos modelos de humildad y sacrificio, nunca tendré palabras de agradecimiento suficientes —dijo Amelie abrazándola otra vez.


    —Vamos, Amelie, mañana será otro día si Dios quiere, ahora vamos a dormir, no sea que los niños se despierten y vean que no estamos. ¿Te acuerdas qué pasó la última vez que se despertaron sin nosotras? —preguntó riéndose la hermana Denisse.


    —Sí, sí me acuerdo —contestó Amelie con una sonrisa larga, despertaron a toda la casa con sus voces.


    La noche, Amelie la pasó más despierta que dormida, a cada rato se levantaba poniendo las manos en la cama de los niños, para asegurarse de que seguían allí. Al final, ya que el sueño no le llegaba, se levantó y empezó a arreglar la habitación con cuidado, para no despertar a ninguno. Después de terminar, se fue a la cocina para empezar a preparar el desayuno. Estaba muy emocionada, no sabía cómo se lo iban a tomar los niños al ver al padre. ¿Lo reconocerán? ¿Van a querer irse con él? ¿Qué pasará?


    En plena faena, ya que pronto se despertaron todos, Amelie no podía dejar de pensar en la figura del joven de anoche, el padre de los gemelos. Puede que en algún momento de su vida lo hubiese visto en alguna parte, y por eso le sonaba familiar, pero ¿dónde? ella en los últimos veinte años no había salido de la residencia, solo a la compra algún día, porque si hubiese venido de visita con su gente, lo recordaría, pero bueno, eso era lo de menos, dónde y en qué momento le había visto si es que lo vio en algún momento.


    La mañana paso sin sorpresas como siempre, los gemelos llenaron la casa con sus gritos y su alegría, Amelie, más tensa que nunca, esperaba la llegada de su padre, llegada que no se hizo esperar mucho, pasadas un poco las once de la mañana, cuando los niños habían salido al jardín a jugar, bajo la mirada atenta de los abuelos que se encargaban de vigilarles, repartidos en las mesas y jugando a algún juego, como tenían por costumbre antes de la comida mientras Amelie y Denisse recogían, lavaban después del desayuno y otros quehaceres. Cuando Denisse se dirigió hacia la puerta de la entrada, para recibir a los recién llegados que acababan de entrar, Amelie estaba decidida a intentar todo lo posible e imposible por cambiar la decisión del padre de recoger a los niños, o por lo menos de que los volviese a dejar a veces con ellas, por lo menos que no pierdan la relación. Dejó todo lo que hacía en ese momento, y quitándose el delantal, se arregló las dobleces del vestido alrededor de la cintura, se pasó una mano por el pelo negro hecho moño, recogiéndose los dos mechones rebeldes que se le habían salido, metiéndoselos por detrás de la oreja. Con pasos tímidos se dirigió hacia la habitación que servía de despacho, donde la hermana Denisse había llevado a los visitantes, que por las voces que se escuchaban parecían más de uno. Entró sonriendo en el despacho, donde dos hombres estaban sentados en las dos sillas existentes, delante de la única mesa donde la hermana Denise se había sentado. Al oír el ruido hecho por la puerta, los dos caballeros con los sombreros en las manos se levantaron para saludarla.


    —Buenos días, señores —dijo Amelie.


    —Buenos días —respondieron los dos en una voz. Uno de ellos era el padre de los niños, y el otro un hombre un poco más mayor.


    Amelie, dio dos pasos hacia ellos, sintió que le faltaba el aire, los ojos se le pusieron borrosos y las piernas se negaron a aguantarla, era demasiado para ella en un solo día. Se apoyó con la mano en la pared y se desmayó.


    Asustados los tres, se levantaron sobresaltados para ayudarla, la levantaron y la sentaron en el pequeño diván del rincón de la habitación, al mismo tiempo que la hermana Denisse corrió rápidamente para traer las sales que usaban en estos casos. En el momento que inhaló aquel fuerte olor, Amelie volvió en sí, para el alivio de todos especialmente de la hermana Denisse, que estaba muy preocupada y asustada. Apoyada entre dos almohadas, mirando las caras de desconcierto de los tres, Amelie tendió la mano hacia el caballero más mayor, dirigiéndose a él en voz suave.


    —Ha pasado tanto tiempo, Andrés... me alegro de verte. Dios es muy bueno conmigo…


    El hombre estaba a simple vista muy emocionado, se arrodilló delante de ella, y cogiéndole las manos dijo:


    —Amelie, mi querida Amelie. ¿De verdad eres tú? ¿Cómo puedes ser tú si me dijeron que…? No puede ser verdad lo que ven mis ojos. ¡Eres tú! Tus ojos no me engañan, los reconocería entre mil —le dijo con vehemencia el hombre, mientras los dos se fundían llorando en un gran abrazo, ante la perplejidad de la hermana Denisse, y el padre de los gemelos que miraban estupefactos la escena.


    Amelie se desprendió de los brazos de Andrés y dirigiéndose a la hermana Denisse le dijo:


    —Denise, él es Andrés, te conté muchas cosas sobre él, ¿te acuerdas la casa que vendí? Me la dejó su pobre madre, la señora Borel, una mujer maravillosa.


    —Sí, Amelie, me di cuenta cuando pronunciaste su nombre, me alegro tanto por ti, espero que las bendiciones no se acaben aquí —le contestó la hermana Denisse limpiándose una lágrima fugaz.


    El joven con la cara desencajada no hacía más que repetir el nombre de AMELIE, AMELIE…


    Andrés se dio la vuelta y mirando a Jack asintió con la cabeza diciéndole:


    —Sí, Jack, es ella, ella es Amelie.


    El joven se tiró en la misma silla donde estuvo sentado antes de que apareciera Amelie llorando con la cabeza entre las manos ante la sorpresa de las mujeres, pero no de Andrés.


    Ante la situación que se encontraban, Andrés se volvió hacía Amelie y cogiéndole las manos se las acercó a la cabeza de Jack y le susurró:


    —Es tu hijo, mi Jack, o como lo llamases, es tu hijo, el que tu padre vendió hace muchos años en el puerto…


    Amelie se cayó, esta vez en sus brazos mientras pronunciaba probablemente el nombre real de Jack:


    —¡¡CHRISTIAN!!


    Ese día lo pasó entre lloros, confidencias, besos y un montón de abrazos. Amelie no se lo podía creer, miles de veces corroboró la historia de Jack, las fechas y una y otra vez llegaban a las mismas conclusiones. Por desgracia, Jack no se acordaba nada de su vida anterior, pero, aun así, todo estaba demasiado claro.


    Todos estaban emocionados, por una razón u otra todos habían ganado algo, pero Amelie había resultado la gran triunfadora, reencontrarse con Andrés y sobre todo con su hijo perdido, le había devuelto la mitad de su corazón, que creía haber perdido para siempre y saber que era la abuela de los niños era el mejor regalo que el Señor le podría dar. Ahora podría morir tranquila ya que nunca más se le borraría la sonrisa de la cara. Cuando creía que en su vida ya no podía haber más sorpresas, la vida la sorprende de la manera más impresionante y le devuelve parte de su pasado y la oportunidad esta vez de hacerlo de otra manera.


    


    

  


  
    Capítulo final


    


    En la mesa redonda del jardín Andrés y Amelie tomaban él té en una tarde tranquila sentados cómodamente en un gran sofá entre rosales y árboles. Mirándola a los ojos Andrés le dijo con una gran sonrisa en la cara:


    —Te quiero igual que aquel día en que te pedí matrimonio en la sombra de ese árbol cuando tú me trajiste el bote de miel y te voy a querer hasta que mi corazón deje de latir…


    Haciéndoles con la mano a una distancia no muy grande Christian pintaba un cuadro con el mirifico paisaje del jardín en compañía de unas parejas de jóvenes, amigos y los niños corriendo uno detrás del otro rompiendo el silencio con las risas hacia la desesperación de la cuidadora que no seguía el paso con ellos.


    A lo largo y ancho del jardín había cerezos, muchos cerezos, así como había soñado Amelie, así, como le había dicho Sophie que le hubiese gustado … y paz, mucha paz… y sol…mucho sol.


    Amelie siempre se dormía en el jardín, era su sitio preferido, siempre soñándose corriendo en aquel jardín de la mano de sus hijos, feliz, riéndose, de un lado mirando a Christian y de otro a Sophie.


    Los cabellos dorados de Sophie brillaban en los rayos fuertes del sol y ella se reía, era feliz, muy feliz. Tenía a Sophie en todos y cada uno de sus sueños donde nadie podía arrebatársela.


    Y Christian…


    Una mano le acarició la mejilla, abrió los ojos y sonrió, era él, su hijo, estaba ahí con ella.


    Dios nunca había sido malo, ni la odiaba, sino que todas sus desgracias habían sido un cúmulo de malas decisiones en su vida. Dios solamente se encargó de subirla a flote justo antes de ahogarse, siempre había velado por ella indiferentemente de si ella lo quería o no.


    Nunca tendría palabras para agradecerle por tantas personas buenas que Él mandó en su camino, empezando por la familia Duboise y terminando por la gran familia que había encontrado en el refugio.


    Mirando a los ojos de Andrés vio amor, mirando a los ojos de Christian vio felicidad, con eso se conformaba… ese era el gusto de la felicidad. Era su tiempo y faltaba poco para la recolecta de las cerezas …muy poco.


    


    FIN
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